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               INTRODUCCION


         


         ¿Quién no ha experimentado el deseo de quebrantar el círculo de hierro con que le oprime la fría realidad para remontar el vuelo en alas de la fantasía por las regiones ideales, no se sabe si soñadas ó adivinadas por el espíritu, sediento de perfección?


         ¿Quién no ha oido hablar de los Oráculos que los gentiles tomaban por la voz de la Divinidad que descendía de los cielos para guiar sus pasos y desvanecer sus perplejidades; ¿de los agüeros con los cuales imaginaban que podían predecirse los acontecimientos futuros y de los Misterios en los cuales se iniciaban en un orden de creencias ignorado del vulgo, sujetándose á mil pruebas terroríficas y prestando espantables juramentos?


         ¿Quién no ha sospechado que aquellos Magos de Oriente entre los cuales se sentó el profeta Daniel y á quienes fueron á pedir lecciones de sabiduría Solon, Pitágoras, Platón y otros peregrinos ingenios de la antigüedad, habían de tener más sólidos y profundos conocimientos que las imposturas de un vil charlatanismo?


         ¿Quién no se amedrentó en su infancia oyendo contar las infames venganzas de las brujas y sus asambleas nocturnas presididas por el diablo?


         ¿Quién no concibió un vehemente anhelo por descubrir el origen y el simbolismo de los hermosos mitos que con su galana poesía le embelesaron el ánimo prendado de todo lo sobrenatural, y los magníficos ritos y ceremonias con que honraron los hombres en remotos siglos á sus falsas deidades?


         ¿Quién no ha pensado más de una vez en los misteriosos resortes que en todas las edades han impulsado al hombre á buscar el descubrimiento de los arcanos de lo futuro en el libro infinito de los cielos, cada una de cuyas letras es un mundo? Los asirios adoraron los astros; los sacerdotes egipcios pretendieron haber inventado el arte de arrancarles los secretos de lo porvenir; los indios y los árabes creyeron en su influencia, y en pleno cristianismo dos reyes calificados de Sabios, Cárlos V de Francia -y Alfonso V de Aragón tuvieron astrólogos de cámara.


         Y ¿qué diremos de los encantamientos y maleficios de que andan llenos los libros sagrados y profanos de todos los siglos, de los sueños proféticos, los horóscopos, la cábala, los aparecidos, la nigromancia, la cartomancia y demás fenómenos y artes misteriosas que parecen inventados para poner en comunicación el mundo nuestro con el de las sombras, el planeta que habitamos con la inmensidad del universo que escapa á la percepción de nuestros sentidos y al alcance de nuestro criterio?


         ¿Qué diremos de las Ninfas, las Hadas, los Gnomos, los Vestiglos, los Vampiros y demás legiones de seres fantásticos con los cuales ha poblado el hombre en todos tiempos el planeta en que mora y el cielo que lo cobija?


         De todas estas cosas hemos de tratar en el bosquejo que sucintamente trazamos de las Supersticiones de la Humanidad.


         Se nos figura estar oyendo la pregunta que de seguro nos dirigen ahora nuestros lectores: ¿Qué entendéis por superstición?

      

         


         Oigamos primeramente á los teólogos.


         Superstición, dicen estos que es la falsa religión, ó el vicio de tributar culto divino, ya aaquel d quien no se debe, ya de una manera indebida—eo modo quo non debet;—de donde se infiere que es de dos especies, á saber, una que consiste en el culto indebido á la verdadera Divinidad y otra consistente en el culto prestado á dios falso. Subdividen la primera en culto falso, ora sea en su significación ó en la persona del que lo tributa y culto superfluo, que es el que se separa del instituido por Dios y por la Iglesia, y la segunda en tres especies que son la idolatría, la adivinación y la vana observancia. La idolatría es el culto de los ídolos ó efigies de falsos númenes y por extensión todo culto tributado á otro que a Dios, entrando por consiguiente en esta clase el Panteísmo ó divinización de la Naturaleza, el Sabeismo ó adoración de los astros, el Antropomorfismo ó humanización de la Divinidad, el Fetichismo ó adoración de los objetos naturales como los elementos, los ríos, los animales, etc., ó de genios benéficos ó maléficos creados por la humana fantasía.


         Es la adivinación la predicción de lo futuro hecha de un modo indebido, ó sea el intento de vaticinar las cosas futuras en sí mismas, lo cual se refiere á aquellas que no son de las que por causas conocidas y necesarias puede predecir un mero raciocinio inductivo, como acontece v. gr. con los fenómenos del orden meteorológico y otros que cayendo bajo el dominio de la ciencia puede vaticinar la humana razón sin el alarde y aparato de recurrir para ello á ocultos y misteriosos procedimientos.


         Sin embargo, los teólogos admiten la existencia del don de profecía, del cual nos ofrece la Escritura repetidos ejemplos.


         Pertenecen á los géneros de adivinación condenados por la Iglesia la nigromancia ó supuesto arte de evocar los manes de los muertos para hacerles predecir lo futuro, como veremos en sus respectivos lugares que lo hicieron Saúl, evocando por medio de la pitonisa de Endor la sombra de Samuel, y Ulises haciendo comparecer en el Tártaro la del adivino Tiresias; la profecía por medio de oráculos humanos ó pitones que fingían hablar en nombre de la Divinidad, como lo explicaremos en varios capítulos de esta obra; la adivinación por los signos ó agüeros que, si aparecían en un cuerpo terrestre, se llamaba geomancia, si en el agua /lidromancia, si en el aire aeromancia, si en las entrañas de las víctimas aruspicio, cual se explicará al tratar de las supersticiones orientales admitidas por los griegos y los romanos.


         También entran en el número de las artes prohibidas por el mismo motivo la astrología, la agorería por el vitelo de las aves, á la cual fueron tan aficionados los antiguos; la quiromancia ó adivinación por las rayas de las manos, los sortilegios ó adivinaciones hechas por suerte, como v. gr. tomando por respuesta de oráculo la primera palabra que se lea en un libro abierto al azar ú oida á una persona que acierte á pasar por nuestro lado.


         Condena también la Iglesia como supersticiosa la pretensión de obrar prodigios, ya por mera ostentación, ya por utilidad propia ó ajena, en cuyo caso se llama arte de Magia. Esta fué excesivamente practicada en los pueblos antiguos


         y se consideró de dos maneras, según que se encaminaba á causar un perjuicio al prójimo, como alterar su salud, matar sus rebaños, secar sus árboles, etc., en cuyo caso se llamaba maleficio ó tenía por objeto conciliar el amor de alguna persona, como se pretendia hacerlo con los filtros ó bebedizos. De todo ello veremos multiplicados y curiosísimos ejemplos en este libro.


         No pretendemos escribir una obra de teología: ni tenemos conocimientos para ello, ni autoridad para hablar ex-cathedra en nombre de la Iglesia; pero nuestros lectores comprenderán que no podíamos tratar estas materias sin exponer en compendioso cuadro la doctrina teológica referente á ellas.


         En suma, pues, podemos decir que se considera supersticiosa toda creencia en poderes sobrenaturales y ocultos no reconocidos por la teología ni admitidos por la ciencia, y cuyo efecto inmediato é indeclinable es muchas veces la explotación de la ignorancia por la impostura.


         Entran en la primera categoría todas las leyendas mitológicas y prácticas especiales y peculiares del Paganismo, y en la segunda todas las aberraciones del entendimiento humano extraviado por el terror, la ignorancia ó la alucinación mental que ofusca los sentidos, poblando el mundo de fantásticas potestades y quiméricas influencias.


         Hemos mentado la teología y la ciencia profana, porque no podíamos echar en olvido que la humanidad se halla dividida en muchas sectas religiosas, de lo cual resulta que lo que para unos es religión es superstición para otros y viceversa. Si de este hecho se quisiese deducir una objeción anti-cristiana, replicarían los teólogos que no cabe negar la existencia de la Verdad y que ésta dejaría de merecer su nombre si se la pudiese reducir á una entidad puramente convencional y subjetiva; mas si escudándonos con su autoridad renunciásemos á ilustrar nuestro criterio con la poderosa luz de la Ciencia, con razón se nos podría tildar de intolerantes y presuntuosos, pues no nos incumbe á nosotros escribir un tratado dogmático. Por esto cedemos la palabra á los teólogos cuando la índole del asunto lo reclama; pero nos concretaremos á apuntar los juicios de la crítica profana cuando no cae directamente bajo el dominio de la teología.


         No hay nada más fácil que la negación, nada más cruel é inhumano que el sarcasmo. El hombre tiene derecho á exigir que se respeten sus creencias porque son la manifestación del acto más noble y desinteresado de su actividad espiritual, lo cual no impide por cierto que sea un acto sumamente humanitario abrirle caritativamente los ojos cuando por una fatal y peligrosa alucinación se pervierte su juicio, arrastrándole la fantasía á la región de las quimeras. Pero este acto pierde todo su mérito cuando no lo inspira y avalora el sentimiento de la caridad.


         Hay más todavía. Cuando las ilusiones que se forja el entendimiento humano • son una brillante manifestación de su tendencia innata hacia la belleza perfecta, la justicia infalible y la verdad absoluta en este mundo nuestro de imperfección y de incesantes congojas, no cabe negar que esas maravillosas creaciones son una gloria de la humanidad. Todo es relativo en la tierra, y al buscar el hombre el archetipo del bien absoluto, ha pronunciado el nombre de Dios.


         A los que tienen la dicha de creer en El no necesitamos decirles que la causa de Dios no es la causa de los impostores que en todos tiempos explotaron sacrilegamente su nombre. Por esto respetamos la inviolabilidad de las creencias, al par que anatematizamos las infamias de la impostura.


         Esquilo ha dicho que la ciencia se adquiere con dolor, y en efecto el progreso es obra de una continuada série de trabajos individuales y colectivos: todo trabajo supone un esfuerzo y este siempre tiene algo de doloroso, especialmente cuando habiendo emprendido el hombre su penoso viaje en busca de la Verdad, se encuentra de súbito rodeado de peligrosos escollos y aterradores fantasmas, y no descubre en lontananza sino un denso velo de tinieblas que amilanan su ánimo y lo envenenan con el tósigo de la duda.


         Seamos francos: ¿no es este el más característico azote moral de nuestra época? Todos estudiamos, todos analizamos, todos discutimos las creencias de las pasadas edades; pero las nuestras ¿qué se hicieron?


         No hacemos más que apuntar estas ideas, porque no conviene á nuestro propósito desenvolverlas y ampliarlas: nos basta su mera enunciación para explicar por qué consideramos la tolerancia como el más riguroso de nuestros deberes.


         Todas las sectas religiosas han tenido sus Misterios, como tiene el Cristianismo los suyos, aunque este solo entiende por tales las verdades que siendo inaccesibles á la razón humana deben admitirse como artículos de fe. Búsquese la noción de la Divinidad, la profesión monoteísta de cualquiera de los pueblos que más brillante papel han desempeñado en la historia de la civilización y veremos que todos vienen á formularla á corta diferencia en los mismos términos. Los indios dicen en el Kedanta que el Sér Supremo es inaccesible á la facultad inteligente y no puede ser descrito por la palabra, y en pos de ellos todos han ido repitiendo por boca de sus sacerdotes y sus filósofos esta confesión de la impotencia humana ante los arcanos impenetrables de lo infinito. La Religión Cristiana ha llenado con el dogma el vacío inmenso que dejaba en el espíritu de la criatura esta congojosa ignorancia. Los paganos contaron al vulgo una fábula por cada interrogación que su inquieta curiosidad podía dirigir al sacerdocio. Mas se ha dicho que en los Misterios explicaban á los iniciados una doctrina más pura y elevada que la que profesaba la indocta muchedumbre, aunque no han faltado graves autoridades que han afirmado que estas ceremonias estaban contaminadas por repugnantes torpezas, punto que no deja por cierto de ofrecer á los pensadores un atractivo estudio.


         Sea como fuere, ello es indudable que el hombre no ha podido jamás emanciparse por completo de la influencia que ejerce en su espíritu lo maravilloso; que hay temerosos problemas acerca de los cuales su razón no puede aventurar sino tímidas hipótesis, á menos que se escude con la Fe, que afirma y no discute, y que por lo tanto el mundo sobrenatural le atrae, le fascina y le subyuga con una fuerza poderosa á la cual no le es dado muchas veces resistir ni pertrechado de todas las armas de la ciencia. Sócrates tenía un demonio familiar, Catalina de Médicis habia escogido por confidentes íntimos á dos astrólogos y Napoleón I conocía su estrella y la enseñaba á quien quería verla.


         Del vulgo no hay que hablar, pues mientras los eruditos discuten si Orfeo, Homero y otros celebérrimos personajes existieron en realidad ó deben tomarse como poéticas alegorías, él cree mucho más en las hadas, los fantasmas y otros mil genios y potestades sobrenaturales, que en muchos tipos históricos que son la honra de la Humanidad y de los cuales desconoce en gran parte hasta los nombres. No hay duda que el sentimiento religioso bien dirigido podría contribuir eficazmente á extirpar las más trascendentales y peligrosas preocupaciones; pero nadie ignora cuán considerable es el número de aquellos que practicando con gran fervor todos los actos del culto externo solo profesan en el fondo una incoherente amalgama de principios entre las cuales van revueltas no pocas superticiones explícitamente condenadas por la Iglesia. Recordamos haberle oido relatar á un cura-párroco tan respetable por su singular virtud como por sus sólidos conocimientos, que acababa de reprender á una anciana por haber tenido la simplicidad de decirle que todos los días oraba al Señor á fin de que alcanzase de la Santa patrona del pueblo el ansiado beneficio de la lluvia. Huelgan los comentarios.


         Todas estas razones y otras muchas que omitimos por no pecar de prolijos, demuestran superabundantemente con cuánta razón dijo un filósofo antiguo que el hombre era un animal supersticioso.


         ¿Cómo no, si mientras su razón le señala el recto camino de la verdad, su


         imaginación, esa loca de la casa que tantas víctimas ha hecho entre los más preclaros espíritus, trata siempre ele llevarle por extrañas veredas á la región de las sombras? Recordad á Pascal andando con terror por haberse figurado que iba siempre costeando un abismo.


         Sentad la planta en ese terreno de las alucinaciones y vereis cómo se codean los seres del mundo real con los monstruos del mundo fantástico…Pero no pretendáis llevar muy adelante vuestras investigaciones si no poseéis el hilo de Ariadne como los grandes doctores de la ciencia médica, pues muy pronto os hallarías rodeado de tal oscuridad, que os seria muy difícil trazar la línea divisoria que separa el uno del otro.


         ¿Quién pudo nunca jactarse de ver todas las cosas lales como son? Ese tal podria en verdad alabarse de poseer la verdadera sabiduría.


         Mucho es, sin embargo, que los progresos de la Ciencia hayan ensanchado su reino hasta el punto de desalojar los espectros de la Superstición de muchas posiciones que tenían desde hace siglos fuertemente ocupadas. ¡Cuántos problemas insolubles para las antiguas generaciones no han sido resueltos por los fisiólogos modernos! Porque el hombre es así: cuando encuentra en su camino una incógnita pavorosa y no acierta su juicio á despejarla, deja que la imaginación tome la tarea por su cuenta, y ella lo hace invariablemente con la fórmula: X= Un fantasma que me amedrenta.


         No sin razón se ha dicho que lo desconocido infunde invencible temor al espíritu humano. Se necesita un ánimo muy templado por graves meditaciones para profesar aquel bello principio de Platón de que la admiración es el principio de toda ciencia. No todos pueden alcanzar la serenidad olímpica del filósofo y á muy pocos les es dado eximirse de los errores y las preocupaciones de la época y la sociedad en que viven.


         Muchas veces al extasiarnos ante la magnífica interpretación dada por un pensador de nuestro siglo á alguna fantástica leyenda de la antigüedad, no hemos podido menos de pensar en los terrores que habrá causado en aquellos remotos tiempos la conseja que hoy divierte nuestros ocios. Y crean nuestros lectores que, al ocurrírsenos tal pensamiento, jamás nos hemos atrevido á sonreimos halagados por la superioridad de nuestra época en científica despreocupación. ¿Por ventura no hay en nuestras montañas hombres valerosísimos que tiemblan como unos azogados, si oyen el rumor de la hojarasca que el viento arremolina en el bosque, mientras escuchan el relato de un cuento de brujas ó de aparecidos?


         Muchos y muy ilustres ingenios se han ocupado en todos tiempos en el estudio de las más extendidas y trascendentales supersticiones humanas. En nuestro siglo han conquistado merecido renombre con sus profundas investigaciones acerca de este asunto varios mitólogos que con rara sagacidad han hecho el análisis y la exposición comparativa de las fábulas religiosas de los antiguos. También han enriquecido la Ciencia con importantes descubrimientos varios fisiólogos insignes cuyos nombres deben inscribirse en el catálogo de los bienhechores de la humanidad por los bellos triunfos que con su saber han alcanzado sobre las rutinarias preocupaciones que fueron el azote y el baldón de otros tiempos.


         A unos y otros hemos consultado para bosquejar este modesto Ensayo histórico.


         Prevemos la objeción que podría dirigirnos una crítica más suspicaz y pusi' lánime que ilustrada:


         —¿Estáis bien seguro de la utilidad de vuestro trabajo?


         A esta pregunta contestaremos con las elocuentes razones que uno de los más insignes orientalistas de nuestra época ha estampado en el Prefacio de un magnífico estudio relativo á la Magia entre los caldeos:


         «El estudio de ciertas supersticiones forma uno de los capítulos más extraños y no por cierto de los menos importantes de la historia del espíritu humano y sus desenvolvimientos. Por extravagantes que hayan sido las ilusiones de la magia y la astrología y por muy léjos que nos encontremos, merced al progreso de las ciencias, de las ideas que las inspiraron, ello es que han ejercido sobre los hombres y por espacio de largos siglos hasta una época muy cercana á la nuestra una influencia tan profunda y decisiva, que no puede pasarla por alto el que pretenda averiguar las vicisitudes por que han pasado los anales intelectuales de la humanidad. Hasta los siglos más ilustrados de la antigüedad han creído en estos prestigios; el imperio de las ciencias ocultas, herencia de la superstición pagana que sobrevivía al triunfo del Cristianismo, se muestra omnipotente en la Edad Media, y solo la ciencia moderna ha conseguido desvanecer sus errores. Una aberración que por tanto tiempo ha dominado todos los ánimos, sin excluir los más nobles y perspicaces, una aberración de que no ha podido eximirse ni la misma filosofía y á la cual en ciertas épocas ha otorgado un lugar preferente en sus especulaciones, como lo hicieron los neo-platónicos de la escuela de Alejandría, no puede excluirse desdeñosamente del cuadro de la marcha general de las ideas. Conviene por el contrario estudiarla con atención, penetrar sus causas, seguir las formas que sucesivamente ha ido revistiendo y determinar al mismo tiempo el influjo que las creencias religiosas de los distintos pueblos y las diferentes edades han ejercido en ella y la influencia que ella ha ejercido á su vez en estas mismas creencias

               [1]

            … 


         ¿Que es una tarea infinitamente más tentadora que fácil? ¿Quién lo duda?


         No nos ha sucedido nunca leer una fábula mitológica, sin ocurrírsenos al punto que las galas literarias que artificiosamente la ataviaban habían de menoscabar de una manera deplorable las gracias ingenuas y la candorosa espontaneidad del relato primitivo. Poetas líricos, dramaturgos, filósofos é historiadores se han aplicado á porfía á adornarlo, ampliarlo y comentarlo, modificándolo de modo tal que fuera sin duda muy ardua empresa despojarlo de sus prestados adornos, devolviéndole la encantadora sencillez de la leyenda popular. A medida que van avanzando los tiempos se van perfeccionando las artes; mas lo que ganan las producciones literarias en armonía y buen gusto, lo pierde á su vez la leyenda en naturalidad y frescura, y cuando suena la hora de la decadencia literaria y la crítica pretende remontar sus investigaciones hacia los orígenes de las grandes tradiciones populares, le es punto menos que imposible devolverles su prístina forma.


         Y lo más sensible del caso es que esas cosas no se inventan. Todo el artificio del más consumado retórico no es capaz de suplir una línea de esos primitivos monumentos del ingenio humano, porque esas obras son hijas del sentimiento y nosotros adolecemos de la más radical ineptitud para sentir como las generaciones que las produjeron.


         De ahí la inmensa dificultad de explicar de un modo satisfactorio é indiscutible los mitos de los pueblos antiguos.


         Vamos á dar en sucintos términos una ligera idea de los sistemas de interpretación que se han propuesto para llegar á este resultado.


         Evhemero, filósofo griego que floreció en el siglo iv antes de J. C. fué el creador de la escuela que, tratando de explicar la Mitología por la Historia, no ve en los mitos sino la alegórica narración de hechos reales, exornada con las galas de la poesía. Solo han quedado de este escritor algunos fragmentos traducidos por Ennio al latín, pero su teoría ha prosperado. Moreau de Jonncs, el sabio historiador de los Tiempos Mitológicos, la desarrolla con singular talento, aunque confesando que tienen mucho de conjeturales cuantas se formulan acerca de este punto, á pesar de los grandes medios de investigación que proporcionan hoy el conocimiento de los poemas indios, celtas, eslavos, fineses y escandinavos y la interpretación más profunda del mitismo egipcio y asirio, debida á la lectura de los geroglíficos y los caracteres cuneiformes.


         No obstante, no tiene reparo en manifestar que la noción más importante que se deduce del estudio comparativo de las mitologías es la identidad del principio en que se fundan, pues se observan en ellas tan notables semejanzas en el fondo, en la forma de su composición y hasta en muchos términos empleados en sentido idéntico, que por necesidad hay que admitir la conclusión de que //a debido existir originariamente un tema únieo que habrá sido la base de esos documentos á los cuales fué imprimiendo el genio de cada pueblo su carácter distintivo. ¿A qué inspiración, pregunta, debió su nacimiento esc tema primitivo? ¿Fué emanado de la imaginación de los rápsodas de Oriente ó del naturalismo panteista de la India propagado de uno á otro pueblo hasta los confines de Occidente?... No se atreve este autor á resolver la cuestión; mas afirma sin vacilar que tras de pasar más de veinte años estudiando y comparando las leyendas referentes al período de la infancia de las sociedades, ha acabado por adquirir la profunda convicción de que las cosmogonías, las teogonias y las fábulas mitológicas de todas las naciones proceden de un fondo común.


         Morcan de Jonncs empieza al formular su sistema recordando que muf/ios, en el sentido original, significaba simplemente relató, tradición, sin envolver la idea de verdad ni la de mentira, y que cuando los templos se convirtieron en depósito de las tradiciones, el sacerdocio las trasformó en un misterio que no revelaba sino á los iniciados y aun veladas por los símbolos, con lo cual tomó la palabra muthos el sentido de mito ó parábola…Es preciso hacerse cargo, dice, de que lo sobrenatural no se inventa nunca por completo, de modo que, en tésis general, puede afirmarse que toda fábula tiene por fundamento la realidad. No hay ningún cuento, por absurdo que sea, que no tenga su razón de ser por algún accidente del corazón humano, de la sociedad ó de la naturaleza…


         Por lo demás, el Evhemerismo, añade, no hay que ceñirlo á los límites de Grecia, pues así los libros sibilinos como los Padres de la Iglesia atestiguan que los judíos y los cristianos de los primeros siglos de nuestra era estaban en la persuasión de que los dioses del Politeísmo habian existido. En su concepto eran candidos y reyes divinizados, y aunque condenaron su apoteosis calificándola de superstición, jamás se les ocurrió negar que hubiesen existido como hombres. Los paganos, por su parte, afirmaban que los hombres superiores de sus naciones habian merecido que se les deificase por los servicios que habian prestado á la patria. Así pues, nada más lógico que considerar á los dioses como los antepasados, los reyes ó los padres de los pueblos antiguos. Ellos organizaron las sociedades, edificaron las poblaciones, civilizaron á los hombres, conquistaron los territorios, dirigieron las emigraciones y fundaron el orden religioso y político. En la genealogía de Hesiodo se les ve ocupar diferentes fechas, pues unos son antiquísimos y otros más recientes, habiéndolos que aparecen en calidad de semi-dioses ó héroes en la linde de los tiempos históricos. La disminución de su divinidad y por consiguiente de su poder sobrenatural, corresponde á los progresos de la razón humana. Las leyendas de Perseo y de 'l'eseo son mucho más maravillosas que la de Aquiles. Los pueblos primitivos necesitan cuentos de Hadas como los niños; el deseo formal de conocer y la afición á la verdad son propios de la edad madura.


         Hemos citado á este autor porque formula de un modo tan preciso y categórico la doctrina de su escuela.


         Eederico Creuzer, uno de los filólogos más eminentes de la Alemania moderna, publicó á principios de este siglo la Simbólica y /a mitología de los fincólos antiguos, obra que le valió grande celebridad y que movió mucha polvoréela entre los eruditos. Como lo indica su título, sentábase en ella el principio de que los mitos del Paganismo no son más que una serie de símbolos referentes á los poderes naturales y morales. Otro filólogo aleman muerto á mediados de este siglo, Godofredo Hermann, ha dicho que la alegoría y la personificación eran las fuentes de toda mitología. Ya los platónicos habían buscado místicas alegorías en los mitos de su tiempo.


         Pero á todo esto ha aparecido en escena un nuevo elemento que debía promover aun nuevas y muy acaloradas polémicas en el campo de los mitólogos: nuestros lectores habrán comprendido que nos referimos al indianismo. La India es como una cindadela sagrada en la cual se han encastillado los ctimologistas, y es preciso confesar que la defienden con singular tesón é inteligencia.


         Para ellos el mito no es más que una fábula inventada por la imaginación popular al querer explicarse las expresiones míticas cuyo sentido ya no comprende y estiman que los primeros mitos se referian especialmente á los fenómenos físicos y cosmológicos, apareciendo más tarde el punto de vista moral y por último la metafísica, cuando ya se había apagado el verdadero espíritu mitológico. Ciertamente no puede negarse que la progresión es irreprochablemente lógica.


         Justo es también confesar que los defensores de esta escuela han prodigado en la lucha verdaderos tesoros de erudición y de paciencia. Podrá ser muy bien que á la postre no queden dueños del campo, pero nunca serán del todo perdidos los importantísimos trabajos que han publicado en defensa de su teoría.


         No pensamos que la haya nadie formulado de una manera más clara y concreta que Max Muller, campeón tanto más formidable cuanto que reune además de una valerosa decisión un fondo de conocimientos filológicos verdaderamente extraordinario. A la pregunta de los evhemeristas relativa al origen común de los mitos, responde sin vacilar que hay que buscarlo en la lengua de los aryas primitivos. En ese período anterior á la formación de las nacionalidades distintas y al cual da el nombre de periodo oütico, cada palabra, dice, era en cierto sentido un mito. En su origen todas eran apelativas y expresaban uno de los numerosos atributos de un objeto. La elección de esos atributos implica una especie de poesía instintiva que las lenguas modernas han perdido por completo… Entonces el lenguaje no podía expresar sino objetos como nombres y calidades como verbos. El lenguaje, en ese periodo primitivo, no era sino la expresión consciente, por medio de los sonidos, de impresiones recibidas por todos los sentidos.


         En estos pasajes Max Muller está acertadísimo. Ni sus más ardientes impugnadores pueden negarle que trata magistralmente y hasta con elocuencia una materia de suyo árida y dificultosa. Los nombres abstractos, añade, nos son tan familiares que apenas podemos apreciar la dificultad que han tenido los hombres para formarlos. Nos cuesta mucho, imaginar un lenguaje sin nombres abstractos. Sin embargo, hay dialectos de los que aun hoy se hablan, que no los poseen, y cuanto más nos remontamos en la historia del lenguaje, menos los encontramos… Leamos las obras de los poetas que piensan y sienten aun con la ayuda del lenguaje, esto es, que no se sirven de ninguna palabra á la cual no hayan prestado en su ánimo una vida real, que no juegan con la lengua, sino que se sirven de ella como de una fórmula mágica para hacer surgir cosas reales llenas de luz y de color. ¿Os parece si podrían hablar del sol, de la aurora ó de las tempestades como de poderes neutros sin violentar sus sentimientos? 


         Nosotros llamamos á esto estilo poético, otorgando á los que escriben en verso el privilegio de servirse de expresiones que nosotros calificamos de exageradas. Mas para el poeta no hay tal exageración, como no la había para los antiguos poetas, creadores del lenguaje. La poesía es más antigua que la prosa, y el espíritu para hablar la lengua de la abstracción ha de hacer un esfuerzo más considerable que el que exigen las efusiones de un poeta prendado de los esplendores de la naturaleza. Se necesita mucha reflexión para despojar la naturaleza de toda expresión viviente, para no ver en las nubes otra cosa que vapores condensados, en las sombrías montañas solamente masas de piedra y en el relámpago no más que chispas eléctricas…


          Además, no debemos echar en olvido que el lenguaje mitológico carecía de vocablos simplemente auxiliares: todos, ora fuesen nombres ó verbos, tenían en el periodo mítico su poder completo; todos eran pesados y poco manejables y decían más de lo que debían, circunstancia á la cual se debe en gran parte el asombro que hoy nos causa el lenguaje mitológico. Hay ahí un fenómeno que no nos es dable comprender sino siguiendo con atención el desarrollo natural del lenguaje. Nosotros hablamos del sol que sigue á la aurora, pero los antiguos poetas no podían hablar sino del sol que ama y besa á la aurora. Lo que para nosotros es una puesta del sol era para ellos el sol envejeciendo, cayendo ó muriendo. Nuestra salida del sol era para ellos la Noche dando á luz un brillante hijo, y en la primavera veían realmente al sol ó el cielo abrazando ardorosamente á la tierra, haciendo llover y derramando tesoros en el seno de la naturaleza. Hesiodo tiene muchos mitos de fecha posterior en los cuales no tenemos más que reemplazar un verbo completo por el auxiliar para trocar el lenguaje mítico en lenguaje lógico.


         El descubrimiento de la mitología de los Vedas ha sido para la mitología comparada lo que el descubrimiento del sánscrito para la gramática comparada…La verdadera teogonia de las razas aryas está en los Vedas. La teogonia de Hesiodo no es más que una reproducción informe de la idea primitiva. Es preciso leer los Vedas para saber á qué naturaleza de concepción el espíritu humano, aunque dotado de la conciencia natural de un poder divino, se siente inevitablemente conducido por la fuerza irregular del lenguaje aplicado á las ideas sobrenaturales y abstractas…


         ¡Qué lástima de inventiva, de erudición y de paciencia! exclaman al oir esto los evhemeristas. ¿Cómo es posible admitir que de un extremo á otro de nuestro hemisferio los pueblos no hayan cesado de girar por espacio de siglos en el angosto círculo de un naturalismo estéril y luego poseídos de un capricho inexplicable se hayan aplicado á trasformar esos fenómenos en personificaciones y acontecimientos humanos? ¿Qué os parece esa repentina fertilidad de invención que habría llenado al mundo de emociones, de incidentes y luchas épicas, lanzando los gigantes contra los dioses, todo para expresar que las nubes se estrellan en las cumbres de los montes y que el invierno sucede á la estación de los calores?


         M. Gladstone, el famoso estadista británico, tan experto en las lides políticas y parlamentarias como en las polémicas científicas, ha tomado también la defensa de los griegos, rebatiendo las apreciaciones de Max Muller. Lejos de amilanarse los evhemeristas ante el formidable arsenal filológico de sus adversarios, persisten en afirmar la originalidad de la mitología griega, sentando el principio de que la idea de la representación de las fuerzas naturales es la más reciente de todas, como que es hija de la filosofía panteísta que tuvo á Varron por sabio intérprete y que hacía de Zeus el alma del mundo, un esposo de la Tierra del cual los demás dioses eran otras tantas emanaciones individualizadas. Casi todas las fábulas de los griegos, dicen, resisten al alegorismo por su carácter profundamente humano. No es exacto decir que el mito se ha hecho hombre, pues lo cierto es que éste se ha hecho mito y que sus acciones vistas al través del prisma multiplicador de la imaginación, oscurecidas por la distancia de las edades y los errores de interpretación de los lenguajes desaparecidos, traspasan sin cesar los límites de lo posible fijados por la razón y la experiencia.


         No hay duda que hay aquí algunas observaciones evidentemente justas, sobre todo por lo que respecta al antropomorfismo de los helenos; pero no podemos echar en olvido la preciosa confesión de Moreau de Jonnes respecto á las analogías mitológicas que revelan la comunidad de origen de muchos mitos hallados en distintas naciones, ni nos es dable llevar tan adelante el sincretismo que pretendamos aplicar á la India panteista el mismo criterio que á los griegos y los hebreos que no veian en el mundo sino al hombre y la sociedad, considerando la naturaleza entera como el fondo y el marco del gran cuadro en el cual figuraban en primer término las luchas del corazón humano.


         En esta, como en todas las manifestaciones de la actividad moral de los pueblos, hay que tener en cuenta el genio que imprime en todas ellas un sello profundamente característico según la comarca en que respectivamente aparecen. ¿Por ventura la modificación y la nueva interpretación de un mito no constituyen una verdadera originalidad, aunque la idea primordial sea importada de otra región en la cual tuvo diverso significado?


         No insistimos en este punto, porque no tenemos competencia para dictar un fallo definitivo en una controversia tan ardua y sustentada por tan respetables autoridades. Hemos hecho esta exposición de las doctrinas proclamadas por diversas escuelas, quizá con espíritu sobradamente exclusivo, reservándonos presentar en el curso de la obra las más notables interpretaciones que han dado de los mitos más importantes.


         Pero hay además de estas escuelas una doctrina que no nos es dable echar en olvido por su grandísima importancia, aunque solo se la considere en el punto de vista científico. Nuestros lectores habrán comprendido que nos referimos á la interpretación de la Iglesia Católica.


         Para ella el monoteísmo fué la primitiva religión de los hombres, y la idolatría una caída, un pecado sacrilego y horrible que los llevó por el camino del error hasta las más repugnantes extravagancias y las más inmundas torpezas. Cuando hubieron olvidado el gran principio de la unidad de Dios, cuyo reflejo se halla, todavía en las más viejas tradiciones religiosas de todos los pueblos, fueron resbalando por la pendiente de la impiedad hasta llegar á aquel estado que ha definido Bossuet diciendo con la enérgica precisión que le caracteriza: lodo era Dios, menos Dios mismo.


         Un escritor francés contemporáneo, cuyo libro es un prodigio de paciencia y de erudición y que ha obtenido no solo la aprobación, sino los plácemes más incondicionales y afectuosos de los príncipes de la Iglesia y del mismo Pió IX ha desarrollado esta idea con tan notable maestría, que nos ha parecido lo más acertado extractarle en resumidos términos. Dice que habiendo conocido los hombres á los espíritus ó ángeles antes de la dispersión, llevaron consigo esta creencia á todas las comarcas que habitaron; mas por efecto de la alteración que sufrieron con el trascurso del tiempo las verdades reveladas, aquellos seres á quienes habían honrado al principio como miembros de Dios acabaron por recibir un culto directo é idolátrico. Tal es el origen que asigna este autor á los Cabires, los Dervcres de los persas, los Elfos de los escandinavos, etc. En apoyo de esta teoría cita la autoridad de J. Gerardo Vossius, además de los monumentos literarios de la antigüedad que juzga pertinentes al asunto.


         Indica después como segundo manantial de la idolatría el sabeismo, bien que declarando desde luego que lo hace antes para establecer el orden lógico que con el intento de señalar una sucesión rigurosamente cronológica.


         Por nuestra parte, prescindiendo de los egipcios que adoraron al sol y la luna con los nombres de Osiris é Isis, y recordando que los babilonios fueron siempre considerados como los más antiguos y fervientes sectarios del sabeismo y que otro tanto puede decirse de los árabes hasta la predicación de Mahoma, haremos notar que la famosa capital de Nemrod y Sardanápalo principió por un campamento de tribus nómadas, y nómadas eran también los hijos del desierto que fanatizados por el Corán habían de pasear triunfante la media luna por tantos mares y continentes del antiguo mundo. Unos y otros se prosternaron ante los astros que les guiaban en sus incesantes y aventuradas correrías. Más adelante veremos cuánto les costó á los profetas del pueblo hebreo evitar que se contaminase con este culto y que deslumbrado por el fulgor de esos brillantes luceros olvidase la mano eterna que los había encendido en los primeros días de la Creación.


         Más adelante, dice, el olvido de Dios y una insensata curiosidad

               [2]

             por descubrir los secretos de la naturaleza, impulsaron al hombre á adorar lo que se sentía incapaz de comprender y así empezó por endiosar los elementos y todas las fuerzas naturales, acabando por entregarse al asqueroso fetichismo. Finalmente, la apoteosis de los grandes caudillos, los héroes y los reyes, acabó de completar el interminable catálogo de los dioses falsos.


         Tales son, á su juicio, las causas ocasionales del politeísmo. La causa determinante la encuentra en la corrupción del corazón humano que le indujo á deificar las pasiones más bajas y vergonzosas.


         Ya habrán notado nuestros lectores que — prescindiendo del criterio teológico— esta doctrina viene á establecer una teoría ecléctica, que no rechaza en absoluto los principios de los alegoristas ni los de los evhemeristas.


         Antes de dar por terminada esta ligera reseña de las más notables teorías ideadas para explicar los dogmas de las antiguas religiones que hoy nos parecen incomprensibles rarezas, no podemos menos de citar las palabras de otro escritor contemporáneo, según el cual el Fatum de los antiguos á quien estaban sometidos hasta los mismos dioses—-fuerzas ocultas de la naturaleza—personificaba la Sabiduría absoluta.


         Figurémonos cómo habian de razonar, estudiar y progresar las antiguas generaciones bajo el peso de aquel inmenso y complicado simbolismo, y cuán privilegiado entendimiento se necesitaba en aquellos remotos siglos para no tomarse por lo sério las fábulas y preocupaciones que eran la base de las generales creencias.


         Aun hoy que los obeliscos del litúrgico y teatral Egipto y los bajos-relieves, los vasos y las estatuas incomparables de Grecia y Roma enriquecen los museos de las brumosas ciudades del Norte; hoy que un epidémico indiferentismo parece apartar los espíritus de todas aquellas cuestiones que no puede resolver la humana experiencia, nos impresionamos y nos estremecemos al ver brillar entre las ruinas grandiosas de lo pasado la luz vagarosa y efímera de los fuegos fatuos que recuerdan las generaciones antiguas.


         Y esto así, porque somos hijos suyos, porque al trazar el inventario de los bienes que constituyen nuestra actual civilización, debemos confesarnos deudores á ellas de un prodigioso caudal de conocimientos.


         Como si el simún de los desiertos se hubiese complacido en aventar el polvo de las antiguas maravillas, muchos templos y alcázares que fueron el asombro de otros siglos han desaparecido por completo de la haz de la tierra. Algunos existen todavía en parte, mas de tal modo destruidos y mutilados que solo parecen haber quedado sus restos como un trágico ejemplo de la caducidad del terreno.


         Cayeron de sus pedestales para no volver á levantarse la misteriosa Isis de los egipcios, el poderoso Apolo de Délfos y el excelso Júpiter Capitolino; pero hay un monstruo que desafiando la acción destructora del tiempo y la sonrisa del escepticismo contempla todavía con glacial serenidad las desdichas y las locuras de los mortales. Ese monstruo es la esfinge. tratándose del mundo sobrenatural la fe no necesita investigar; el escepticismo se desdeña de discutir; pero la duda tropieza inevitablemente con la granítica faz de aquel monstruo que ha contemplado impasible las perplejidades y los tormentos de innumerables generaciones.


         Materia es esta acerca de la cual podría escribirse para llenar, no ya sendos volúmenes, sino bibliotecas enteras, pues el campo de la superstición es tan vasto como los dominios de la fantasía humana, lo cual vale tanto como decir que raya en lo infinito.


         Nos lisonjeamos de que ha de bastar la mera enunciación de esta idea para que comprendan nuestros lectores que al escribir este libro solo llevamos la mira de escoger en cada uno de los principales periodos de la Historia los rasgos más culminantes y característicos de las más generalizadas supersticiones.


         Propónense con suma frecuencia los literatos y oradores franceses tratar algún asunto científico, antes con la mira de popularizar los conocimientos útiles, que con el intento de alardear de sabios con aquel aparato académico que al público, generalmente y con sobrada razón no agrada. A estas composiciones ó discursos llaman ellos Caitseries, que es como si dijésemos pláticas ó conferencias sin pretensiones, y vienen á ser como improvisada explanación de una teoría que se trata de vulgarizar ó como animado relato que se pretende grabar en la mente del auditorio. En ambos casos serían los alardes de erudición extemporáneos y contraproducentes: las dos condiciones más esenciales para conseguir el triunfo en este singularísimo género de trabajos son la amenidad del estilo y aquel calor sincero y comunicativo que establece como una corriente de simpatía entre el orador y sus oyentes, llevando al ánimo de todos la emoción que hechiza y subyuga el entendimiento.


         Por dicha no somos jactanciosos, y al proponernos imitar en lo posible esa difícil facilidad que tan donosamente recomendaba nuestro buen Moratín, de sobras se nos alcanza que si ardua es por un lado la empresa, débiles y escasas son por otra parte las fuerzas con que contamos para acometerla.


         Como quiera que sea, los apuntes que hoy damos á luz, coleccionados en este Ensayo histórico, son fruto de las muchas lecturas, meditaciones y estudios comparativos que hemos estado haciendo por espacio de bastantes años, dominados por una invencible afición que nos impulsaba á consagrar á esta tarea todos los ratos que nos dejaban libres otras más perentorias ocupaciones.


         Enemigos de toda fútil ostentación c incapaces de apropiarnos méritos ajenos, trazamos al final de cada una de las tres partes en que hemos dividido este Ensayo histórico una lista ó tabla bibliográfica en la cual, con referencia á los respectivos pasajes, apuntamos el nombre del autor cuya teoría explanamos en el texto, mencionando la edición de que nos hemos servido y el capítulo ó página de la misma en que la hemos encontrado.


         Nos lisonjeamos de que este catálogo probará á lo menos á nuestros lectores que, si los apuntes históricos que hoy nos atrevemos á ofrecerles no brillan por una sabia originalidad, ni por una forma excepcionalmente galana y atractiva, en cambio, como trabajo de vulgarización, reunen todas las condiciones que es lógico y acostumbrado exigir en obras de esta naturaleza.


         Considerando que el cometido que asumimos al escribir esta obra nos imponía el riguroso deber de concretar nuestras aspiraciones á la originalidad, al método expositivo y á las apreciaciones de nuestro criterio, hemos querido presentar á nuestros lectores una animada série de cuadros históricos, avalorados por el colorido peculiar á la época y á la nación á que se refiere cada uno de ellos.


         Así al tratar de las supersticiones características de la India hemos extractado los pasajes que nos parecieron más pertinentes al asunto en el Raniayana, el AfahaMarata, el teatro de Kalidasa, etc., sin descuidar la atenta lectura de los trabajos de Burnouf, Max Muller y otros famosos indianistas.


         Para hablar de los asirios hemos consultado la Biblia, á Beroso, á Heródoto, los magníficos estudios de Fr. Lenormant, etc.


         Al ocuparnos en las supersticiones del pueblo hebreo hemos resumido y aun citado textualmente varios de los más admirables relatos de la Escritura, y con-


         soltado á los más competentes y autorizados escritores que de ellas trataron.


         Reseñando las de los egipcios tuvimos presentes, además del texto bíblico, los Libros Herméticos, la obra de Jámblico relativa á los misterios de Isis, la Historia de Heródoto, los estudios de L. Ménard, J. Soury, P. Pierret, etc.


         Las supersticiones de Grecia dejamos que las relaten con su ingenio incomparable: Ilesiodo, Homero, Esquilo, Eurípides, Aristófanes, Platón, Sócrates, Heródoto, Sófocles, y otros clásicos autores, sin olvidar los comentarios de la crítica moderna.


         Las de Roma nos las han referido Tito Livio, Plutarco, Tácito, Suetonio, Virgilio, Cicerón, Horacio, Ovidio, Juvenal, Apuleyo, los Santos Padres, Montesquieu, B. Constant, L. Friedlaender, L. Preller y otros célebres y respetabilísimos escritores.


         Nos ceñimos á enumerar algunos capítulos de la Primera Parte, sin hacer mención de todos los autores modernos que al escribirla hemos consultado, á fin de no cansar á nuestros lectores con la íntegra inserción de una lista que luego han de hallar continuada en lugar más oportuno.


         ¿Quién ha de creer, después de lo que hemos expuesto, que todos los asuntos que en este Ensayo tratamos y todas las leyendas que en él referimos los tenemos por verdaderas supersticiones?...Basta el buen sentido para comprender que no podemos considerar como tales ni las ingenuas manifestaciones del sentimiento religioso de los primitivos aryas, ni la creencia en aquellos dioses de luz, de armonía y de libertad que adoraban los ingenios más preclaros de Grecia, sin tomar demasiado al pié de la letra los cuentos fantásticos que constituian los únicos dogmas del vulgo ignorante. La calificación de supersticiones se aplica á todas las creencias no ajustadas á los dogmas de la Iglesia; pero al apuntar esta definición teológica debemos manifestar cómo se entiende y explica esta idea en una acepción más profana.


         Cuando la creencia en lo sobrenatural es hija de la razón que se juzga obligada á admitirlo y venerarlo, considérase como una manifestación del sentimiento religioso; cuando dimana del terror que ofusca el entendimiento creando visiones que el soplo del buen sentido bastaría á desvanecer si alguno tuviera los que las forjaron, entonces no merecen sino el nombre de superstición. Lucreció dijo de esta que era un fantasma que pesaba sobre la tierra, una tiranía impuesta, no se sabe de dónde, á la razón y á la conciencia.


         La Teología en nombre de la Iglesia, que se proclama depositaría de tas verdades eternas, declara los dogmas con la misma inflexibilidad con que sientan los matemáticos los axiomas fundamentales de la ciencia exacta por excelencia. En ambos terrenos la transacción es imposible, porque la verdad no puede ser más que una y necesariamente inmutable en su esencia. Pero la Filosofía es y debe ser más tolerante, porque no es el intérprete del cielo, sino la voz de la razón humana. Mucho erraría quien viese en esta tolerancia un espíritu sistemáticamente irreligioso, pues no siendo incumbencia del filósofo la definición ni la defensa de los dogmas religiosos, no puede tratar de las creencias de los hombres en el mismo punto de vista que el teólogo, ni le es dable definirlas sino en su acepción profana, general y corriente.


         Convenimos de buen grado en que la verdadera tolerancia exige que no se traten estas materias sino con aquella discreción que no permite que sean zaheridas con epigramas de mal gusto las creencias fundadas en respetables convicciones y profesadas por muchos pueblos de reconocida ilustración. La definición que acabamos de dar de la superstición y sobre todo el contenido de las páginas de este Ensayo, probarán superabundantemente á los más meticulosos que en esta parte está nuestra conducta al abrigo de todo reproche.


         Y basta ya de proemio. Los anales de la humanidad, con sus innumerables tradiciones inscritas en frágiles pergaminos y en piedras y bronces de asombrosa antigüedad, nos brindan con la revelación de mil y mil interesantes misterios, con el curiosísimo relato de infinitas anécdotas en las cuales aparece gráficamente retratado ese Rey de la Creación que después de avasallar todos los seres y sujetar á su servicio las fuerzas de la naturaleza, no acertó casi nunca á dominarse á sí mismo, cual si un poder superior le hubiese impuesto esa flaqueza para que hubiese de confesar la existencia de un Sér más perfecto en sabiduría y más alto en poder que el sér mortal que en la tierra vegetal, raciocina y sueña.


         No pasaremos revista á todas sus debilidades: seria tarea imposible, porque son innumerables como las arenas del mar y los astros del firmamento. Con todo, no escaparán á nuestra observación las más notables y características supersticiones de la humanidad.


         Pidámosle respetuosamente á Clío, la sapientísima y amable divinidad que ciñe con inmarcesibles laureles su serena frente; pidámosle á la augusta Musa de la Historia que se digne descorrer ante nuestros ojos el velo que les esconde las maravillas, las grandezas y los crímenes de las pasadas edades.


         lilla posee la mágica varilla que reedifica por ensalmo los alcázares, los templos y los castillos, cuyos restos diseminados por el desierto erial sirven de guarida á las fieras y de triste enseñanza á los hombres; ella despierta con su trompeta prodigiosa á los vates, los héroes, los magos y los adivinos de las antiguas naciones, y animando con hálito divino el polvo de sus huesos, los evoca, haciéndoles abandonar las sombrías regiones del Hades por donde hace rodar el Leteo las aguas del Olvido.


         Invoquemos su ayuda y nos mostrará complaciente las fantásticas pagodas en las cuales la India panteista acumuló los símbolos que pretendieron representar la Madre Naturaleza, con las infinitas manifestaciones de su inagotable poder productivo; los magníficos muelles poblados de bulliciosa muchedumbre que fabricó un dia la opulenta Babilonia, en las márgenes, hoy desiertas y melancólicas, del celebérrimo Éufrates, y la torre de Belo en la cual se confundieron las lenguas de los hombres y los jardines de Semíramis, la reina cruel y voluptuosa.


         Ella nos explicará también cómo se afeminó el persa fiero, cómo cayeron en dura servidumbre el hebreo ingrato y el sensual fenicio; cómo rodó á un abismo de profunda decadencia aquel grave y profundo Egipto, considerado por su ancianidad y sabiduría como el preceptor de las naciones.


         Ella nos contará las hermosas leyendas y los risueños mitos del politeísmo griego; y haciendo surgir de la tierra, por arte de encantamiento los templos sublimes de rítmica elegancia y las estatuas dotadas de inimitable delicadeza que fabricó el más ingenioso de los pueblos, nos contará los frenéticos ritos con que celebraron los Corybantcs el culto de la frigia Rhea; las desordenadas orgías dedicadas al hijo de Semele, dios de la vid embriagadora, por las bacantes matadoras de Penteo; los profundos arcanos revelados en los Misterios de la eleusina Demeter; las respuestas célebres del oráculo de Délfos, las que dió el de Zeus en el santuario de Dodona y las que se escucharon en el antro de Trofonio; los rasgos de elevada ilustración de los preclaros varones de Grecia, y las muestras de escepticismo de sus sofistas y el arte embaucador de sus agoreros.


         Ella nos relatará las antiguas tradiciones del Lacio, las famosas declaraciones de las Pitonisas de Cumas, de Preneste y de Epidauro; los vaticinios de los arúspices, las profecías de las sibilas, la corrupción inmensa de la Roma imperial; la superstición de sus poetas, la amarga incredulidad de sus filósofos; la trágica ruina de la reina de las naciones, y el nuevo sol que se alzó sobre sus ruinas haciendo brotar sobre los escombros de una sociedad caduca nuevos gérmenes de vida.


         Ella nos referirá las antiguas supersticiones que, sobreviviendo al naufragio de una civilización extinguida, contaminaron la Edad Media, poblando de aterradores fantasmas la espesura de las selvas, los imponentes estrados de los castillos y los silenciosos claustros de los monasterios; nos hará presenciar las graciosas danzas de las Hadas y los repugnantes aquelarres de las brujas, las misteriosas operaciones de los alquimistas y las jactanciosas lucubraciones de los astrólogos.


         Ella nos probará, en una palabra, que si nada hay nuevo bajo el sol, la superstición es de todas las humanas flaquezas la más antigua, porque nace con el hombre y le acompaña hasta el sepulcro.


         Para probarlo en la Primera Parle de esta obra, hemos analizado innumerables producciones literarias y sistemas filosóficos y religiosos de los pueblos antiguos; para demostrarlo en la Segunda Parte hemos estudiado muchísimos documentos de evidente autenticidad y que trascribimos en compendio ó literalmente, según su respectiva importancia, á fin de que nuestros lectores vean legitimadas las apreciaciones que emitimos en este Ensayo por el irrefragable testimonio de los siglos pasados.


         No es esta la primera vez que visitando los preciosos y harto olvidados archivos de nuestra patria, buscamos en sus pergaminos, sus registros y sus colecciones de cartas y escrituras, la revelación de las costumbres populares y las instituciones políticas, religiosas y jurídicas de otras edades.


         Hoy que custodia esos riquísimos depósitos de documentos históricos un Cuerpo tan celoso como inteligente, ya no tiene razón de ser aquella frase estereotipada con la cual ponderaban antaño los investigadores el polvo de los archivos. Para honra de la Nación, todas las riquezas históricas que en ellos se guardan—y que por cierto son innumerables—se hallan perfectamente custodiadas y clasificadas según su índole y su época respectivas, lo cual facilita sobremanera las pesquisas de los estudiosos.


         No conocemos nada más curioso y atractivo que la lectura de esos documentos, muchas veces autorizados por firmas ilustres, en los cuales la antigua sociedad se retrata ingenuamente á sí misma, sin tomarse la molestia de disimular sus preocupaciones ó paliar sus yerros; sin ocurrírsele disfrazar los móviles de sus acciones ni el carácter de sus creencias, sus luchas y sus esperanzas.


         lise estudio enseña á rectificar los errores de apreciación engendrados por el convencionalismo de las escuelas y á juzgar con severa equidad la conducta de nuestros mayores, tantas veces calumniados ante el tribunal de la Historia por la pasión y la ignorancia.


         Merced, pues, á tan provechoso sistema, podemos ofrecer á la consideración de nuestros lectores una multitud de datos tan importantes é instructivos como auténticos y cuyo interés acrece sobremanera la circunstancia de ser completamente inéditos.


         Esperamos que estas explicaciones bastarán para demostrar cuán concienzudamente acometemos una empresa cuya dificultad comprendemos de sobras, obligándonos á solicitar la indulgencia de nuestros lectores por el atrevimiento que tenemos de ofrecerles una obra tan modesta tratándose de tan grande asunto.


         Figuraos que vais á contemplar un vasto panorama en el cual figuran los pueblos más famosos representados por sus hijos más ilustres. No vais á asistir á la fantasmagórica representación de un osado charlatanismo, pues nada se os explicará que no se os demuestre: los héroes, los filósofos y los taumaturgos que hoy evocamos en representación de las pasadas sociedades van á contaros ellos mismos sus propios hechos y las luchas y vicisitudes de los pueblos y los siglos en que vivieron.


         Escuchad esos acentos inmortales que no pudieron apagar las Parcas ni el Destino porque un Dios de luz y de verdad los reservaba para instrumento del progreso humano y no os acordéis del humilde autor de este Ensayo, sino para perdonarle la audacia de invocar los manes de tantos y tan ilustres ingenios, arrastrado por un entusiasmo que le hizo olvidar la cortedad de su talento y la exigüidad de su ciencia.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Fr. Lenormant. La Magie ches les Cladéens et les origines acadiennes.-Paris, Maisonnueuve et C, 1874.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Subrayamos estas palabras porque nos es imposible admitir el epíteto. En nuestro concepto esa curiosidad no solo no es insensata, sino que la juzgamos honrosísima para la humanidad.


            


         


      




      

         

            

               PRIMERA PARTE
LAS SUPERSTICIONES DE LA ANTIGÜEDAD


         


         Tan necio es creerlo todo, como no creer nada.


         SÉNECA


      




      

         

            

               CAPITULO I


         

               La India

         

               
Su profesión de fe monoteísta. —Sus castas. — La triniurtí.—Las encarnaciones de Vichmú.—Los sacrificios humanos de Djagrenat.—El dualismo.—Los Rakshasas, espíritus infernales de la India. —Fantásticas aventuras de Hanumat en los dominios del genio Ravana.—Guerra titánica de Rama y Ravana. —Condenación de los escépticos.—El farota ó infierno de Yama.—El Swarga ó cielo de los indios.—la Metempsicosis, ó trasmigración de las almas.—Leyenda maravillosa del nacimiento del Ganges.—De la eficacia de la penitencia según la filosofía de los indios.—El Panteísmo bramánico.— Los anacoretas de la India: leyendas relativas á su extraordinario poder.


         


         Nada en el mundo me aventaja. Como las perlas al collar ensartadas, todos los seres de mí dependen. Yo soy la luz en el sol, la plegaria en los libros sagrados, el aroma en las flores, el esplendor en la luz, la vida en todas las cosas y la eterna semilla del universo. Yo soy el espíritu de la creación, su principio, su medio y su fin. En cada especie soy la más noble: entre los astros soy el sol; entre los elementos, el fuego; entre los montes, el Himalaya; entre las aguas, el Océano; entre los ríos, el Ganges; entre las serpientes, la eterna serpiente que se enrosca alrededor del mundo; entre los caballos, el que nació de la espuma del mar; entre los conductores de carros soy el conductor de los carros celestes, y entre las palabras soy la palabra divina. Yo soy la penitencia de los ascetas, la regla de acción de los que desean la victoria, el silencio de los secretos, la ciencia de los sabios...¿Qué más he de decirte de esta ciencia infinita? Cuando hube hecho descansar todas las cosas sobre una sola porción de mí mismo, el mundo quedó constituido.


         Esas elocuentes palabras las dirige en el Bhagíwad-Gita el dios Krisna al jóven Arjuna, quien embriagado por el celestial favor pide imprudente al dios de los ojos de loto que le permita contemplarle en su forma soberana. Cediendo á sus deseos, Krisna se trasfigura.


         —Si en el cielo—dice el poema—brillase de improviso la luz de mil soles, sería comparable al esplendor de ese dios magnánimo…


         Entonces, lleno de estupor, erizados los cabellos, el guerrero humilló la frente, juntó tembloroso las manos y adoró. Luego, inclinándose poseído de religioso terror, dijo:


         —Sí, á tu nombre ¡oh dios de la luenga cabellera! el mundo se regocija y sigue tu Ley, los Rajaes despavoridos huyen doquier y los Siddas se postran de hinojos adorándote. Y ¿cómo no adorarte ¡oh magnánimo! á tí, más venerable que Brama; á tí, el primer Creador, el Infinito, el Señor de los dioses, morada del mundo, ¿manantial indivisible del ser y el no ser? Tú eres la divinidad primera, el antiguo principio masculino, el tesoro soberano de este Universo. Tú eres el Sabio y el Objeto de la ciencia y la morada suprema. Por tí se ha desplegado este Universo ¡oh tú, cuya forma es infinita!...¡Gloria, gloria á tí mil veces y repetidamente y sin cesar gloria á tí! ¡Gloria en tu presencia y detrás de tí, oh Universal! Dotado de fuerza infinita y de infinito poder, tú abrazas el Universo y así eres universal. Si, creyéndote mi amigo, te he llamado vivamente diciéndote: —Ven, Krisna; acércate, hijo de Jadu, ¡ea, amigo mió!; si he desconocido tu majestad por temerario ó por celoso; si te ofendí en el juego ó en el paseo, tendido ó sentado, solo ó en presencia de esos guerreros: Dios augusto é infinito, perdona. Tú eres el padre de las cosas móviles é inmóviles y más venerable que un maestro espiritual. Nadie como tú; ¿quién podría aventajarte en los tres mundos, oh tú, cuya majestad no tiene límites? Por esto inclinándome y prosternándome imploro tu gracia, Señor digno de alabanzas: sé para mí propicio como lo es el padre para su hijo, el amigo para su amigo, el amante para su amada. Desde que he visto la maravilla que nadie pudo hasta ahora contemplar, mi corazón rebosa de júbilo, pero lo turba el espanto. Muéstrame tu primera forma ¡oh Dios! Sé para mí propicio, Señor de los dioses, morada del mundo…


         Y el dios le responde:


         Por mi gracia, Arjuna, y por la eficacia de mi Unión mística has visto mi forma suprema, resplandeciente, universal, infinita, primordial, que nadie antes que tú habia visto. Ni el Veda, ni el sacrificio, ni la lectura, ni las liberalidades, ni las ceremonias, ni las rudas penitencias, me harían visible á otro hombre que á tí sobre la tierra, hijo de Kuru. No te espantes ni te turbes por haber visto mi forma terrible: exento de temor y gozoso el corazón vas á ver de nuevo mi primera figura.


         Á estas palabras el magnánimo Vasudeva mostró á Arjuna su prístina forma y calmó su terror presentándose otra vez con sereno semblante.


         Ahora que veo tu forma humana y plácida ¡oh guerrero! recobro el dominio de mi entendimiento y vuelvo á encontrarme en el orden natural.


         Esta forma tan difícil de percibir—replícale Krisna—y que tú acabas de contemplar, los mismos dioses anhelan por verla incesantemente. Pero ni los Vedas, ni las austeridades, ni las larguezas, ni el sacrificio pueden hacerme aparecer tal como tú me has visto. Solo por medio de una adoración exclusiva, Arjuna, se me puede conocer en esta forma y verme en mi realidad y penetrar en Mí. Aquel que todo lo hace por mí, que me adora sobre todas las cosas y no tiene concupiscencia ni odio á ningún sér viviente, aquel viene á Mí, oh hijo de Pandu.» ¡Qué hermosa declaración monoteísta! ¡Qué profunda concepción del Sér Supremo, de cuya voluntad omnipotente dimana todo lo creado! ¿No parece al leer esas elocuentes estrofas que se oye resonar en las márgenes del Ganges el arpa de bronce de los profetas de Israel?


         Profundos pensadores han llamado á la religión de los indios: la revelación por la luz, y fuerza es convenir en que cuando tan sublime comercio llegó á tener el espíritu humano con el Eterno, el sol ya brillaba en el cénit, derramando cascadas de fuego sobre las privilegiadas comarcas que llamaron los persas Hindus Than y que, no obstante, su inmensa variedad, se complacen todos en considerar como el jardín del mundo.


         Sin embargo, la crítica ya encuentra en los pasajes del gran poema místico los desvarios de un pueblo idólatra confundidos con la elevada noción de una divinidad única y providencial. Ese dios impersonal y abstracto se encarnó en Brama, á quien se atribuye la revelación de los cuatro lácelas ó libros sagrados de la India, dedicados á sus cuatro castas de bramones ó sacerdotes, cha irías ó guerreros, casias ó mercaderes y sufras ó artesanos

               [3]

            . Aun así, la India adoraba en Brama á un dios supremo y único; pero como á fuer de tal era éste principio y fin de todas las cosas, analizáronse las funciones del Eterno, y si como Creador se le llamó Brama, considerándole como conservador del universo se le apellidó Vichmú y al mirarle como fuente de destrucción — hoy diríamos: de trasformación — se le tituló Siva, con lo cual quedó formada la trinidad índica, que ellos llaman trimurti, representando simbólicamente á su primera persona por medio de un círculo inscrito en un triángulo. Decírnoslo así, porque desde el momento que de este modo se enumeraron los atributos de la divinidad, quedó ella descompuesta en otras tantas entidades, de suerte que el primer paso hacia el politeísmo ya estaba dado.


         Tan sencilla evolución hale bastado al entendimiento humano para poblar el universo de innumerables deidades. Propenso á buscar en las cosas una forma concreta y gráfica, huye por instinto de todo lo abstracto y metafísico en demasía, y de esta manera del dios fuerte ha hecho el dios de la fuerza, personificándolo griegos y romanos en Hércules; del dios soberanamente bello han formado el dios de la belleza cuyo tipo representaron en Apolo, etc., y así pudo con mucha razón decir un eminente filósofo que, bien considerado, el politeísmo tiene por base un hecho tan sencillo como el prurito de sustantivar los adjetivos que expresan los atributos de la divinidad.


         En el Bhagavad Gita vemos indicada otra trinidad en las siguientes palabras :


         —Cuando el hombre ha vencido el orgullo, el error y el vicio de la concupiscencia, ha fijado su pensamiento en el Alma suprema, ha alejado los deseos y puesto fin al combate espiritual del placer y el dolor, avanza sin extraviarse hacia la morada eterna. Ese lugar del cual no se vuelve y que no recibe la luz del Sol, de la Luna, ni del Luego: esa es mi morada suprema. En este mundo de la vida una porción de mí mismo que anima á los vivientes y es inmortal atrae á sí el espíritu y los seis sentidos que residen en la naturaleza… El esplendor que desde el Sol brilla sobre todo el mundo, el que resplandece en la Luna y en el Luego, sabe que es mi esplendor. Penetrando la tierra sostengo á los vivientes por mi poder, alimento todas las yerbas de los campos y me convierto en soma sabroso. En forma de calor penetro los cuerpos de los seres que respiran, y uniéndome al doble movimiento de la respiración asimilo en ellos las cuatro clases de alimentos.


         Léese en el mismo episodio épico que Oum, El y el Bien constituyen la triple designación de Dios, y que por esto los teólogos no realizan jamás los actos del sacrificio, de la caridad ó de las austeridades, sin haber pronunciado la palabra Oum, á la cual atribuían los indios una mágica y extraordinaria virtud.


         En la Upnicata, conjunto de antiquísimos comentarios á los Vedas, en donde se tratan los principios fundamentales de la religión india, se dice que el Dios Supremo en tres personas habita el cuerpo del hombre y está en la inteligencia, la conciencia y el corazón, principio de los sentidos. En último resultado la trinidad reside en la Divinidad, el universo y el hombre.


         Por lo demás, esa trinidad que veremos reproducida en todas las antiguas mitologías, como una trípode sagrada que servía de base á todo el edificio religioso
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            , suscita por una inevitable asociación de ideas el recuerdo de aquel pasaje de Aristóteles en el cual se hace mérito de la grande importancia que los pitagóricos atribuían al número tres, como representante de la realidad completa, ya porque todos los cuerpos tienen fres dimensiones, ya también porque el número fres resume y compendia toda la existencia de las cosas, á saber, su principio, su medio y su fin; por cuya razón, dice, encontrando este número en la misma naturaleza, como una ley preestablecida, lo aplicamos á nuestras devociones hacia los dioses.


         Sin embargo, en la idea de esas tres personas que—según el bellísimo símil del Dante—se confunden, pero á la manera de los colores en el arco iris, se advierte ya una aplicación de la profunda teoría pitagórica. En efecto: en la cosmogonía índica se dice que el universo existía como aletargado en lo más profundo del pensamiento del Creador, hasta que este disipó las tinieblas, dió el sér á las cosas visibles y á los elementos, depositando en las aguas un germen luminoso que fué más adelante el huevo de oro en donde el poder creador estuvo encerrado por espacio de un año, trascurrido el cual, solo por el impulso de su mera voluntad rompió la cáscara y apareció Brama en la forma de un niño meciéndose en las olas reclinado en una flor de loto, planta acuática que los indios y los egipcios consagraron á la Divinidad.


         Más adelante veremos cuán importante papel desempeñaba en la estética india, tan llena de alusiones á las flores.


         Brama fué rápidamente creciendo hasta adquirir agigantadas proporciones, y volviendo en torno los ojos preguntó:


         — ¿Quién va á conservar ahora lo que yo creé?


         No bien hubo pronunciado estas palabras, cuando brotó de su boca un espíritu azul, exclamando:


         —Yo.


         Era el Verbo divino, al cual llamó Brama Vichmú, que quiere decir Providencia.


         Sin duda por esta razón en un himno de los Vedas se le hace decir al Verbo: Al principio de las cosas pasé como la brisa sobre la superficie de las aguas,» lo cual viene á ser lo mismo que lo que nos dice Moisés en el segundo versículo del Génesis. A a sabemos que el Siriaco representa la omnipotente virtud y la fecundidad divina con el ejemplo del ave que con su calor empolla los huevos, que es reproducir la metáfora de la cosmogonía índica. En los siguientes capítulos veremos aparecer el mismo símbolo de la India en diferentes cosmogonías, lo propio que las aguas primitivas anteriores á toda creación, pues los antiguos consideraron siempre el huevo como emblema de la Naturaleza.


         De Vichmú se cuenta que ha llegado á hacer en pro de los humanos nueve encarnaciones — en sánscrito avadar—á saber, cuatro en la edad de oro, tiempo feliz en el cual todos los hombres eran buenos y dichosos y cuya tradición iremos encontrando en muchos pueblos, y las restantes en la segunda y tercera edad.


         Aconteció la primera cuando—como veremos después—el demonio Ayagriva se aprovechó del sueño de Brama para hurtarle los Vedas, con cuyo motivo Vichmú, metamorfoseado en gigantesco pez, aparecióse al virtuoso monarca Satiavrata y participóle que un diluvio universal sumergiría los mundos al cabo de siete días; pero que él acudiría á salvarlo con un barco en el cual debía el rey embarcarse llevando consigo toda clase de plantas y semillas y un par de animales de cada especie.


         Sobrevino el cataclismo, como estaba predicho, desplomándoselas cataratas del cielo por orden de Brama, y al retirarse las aguas encontráronse los Vedas en el cuerpo del demonio Aya-Griva, á quien Vichmú habia dado muerte. Creemos ocioso hacer notar la curiosa analogía de esta leyenda con el relato bíblico referente al arca de Noé. Por lo demás, la tradición del diluvio universal aparece en todas las mitologías de la antigüedad menos en. la egipcia. En su segunda encarnación, trasformóse en tortuga, sosteniendo en esta forma el monte Mandara, cuando sirvió á los dioses para remover el Océano, sacando de él el anrita, ó brevaje de inmortalidad. En la tercera convirtióse en jabalí, con motivo de haber amenazado á la tierra el demonio de las aguas, y después que le hubo vencido levantó la tierra con sus poderosos colmillos y le restituyó su primitivo equilibrio. Otra vez se trasformó en león, y después de todas estas metamorfosis, en las cuales fué recorriendo la escala zoológica adoptando en cada una de ellas una forma más perfecta que la anterior, tomó la figura humana, presentándose al mundo en la humilde apariencia del enano Vamana; fué á encontrar al gigante Bali que se había apoderado de los tres mundos, y habiendo conseguido de él que le cediese tres pasos de terreno, trasformóse en gigante y abarcando con un paso la tierra, con otro el cielo y con el tercero los infiernos, conquistó la creación arrojando de ella al usurpador. En la sexta encarnación fué ya un braman guerrero que armado del hacha fué el azote de la dinastía del Sol y mostró su omnipotencia haciendo que del seno del mar surgiese la aurífera y deliciosa costa de Malabar—en la que Vasco de Gama debía abordaren 1498.—En la séptima fué el gallardo y valeroso príncipe Rama, cuyas singulares aventuras relata el incomparable poema Kamayana. En la octava fué Krisna, el esposo de las almas filmas, tipo de la soberana belleza, el invencible valor y la infalible sabiduría. En las verdes praderas del Ganges, el rio sagrado, se levió en secreto dedicándole á las inocentes tareas de la vida pastoril á fin de librarle de las asechanzas de su tio Kansa—encarnación de Siva—á quien derrotó y dió muerte. Luego acaudilló á la raza oprimida de los Pandus haciéndoles conseguir la victoria en la Gran Guerra — Malia-Biarafa—y habiéndole muerto accidentalmente el cazador Angada, empezó á su muerte la edad negra ó de hierro. Después fué Brida, el santo y el sabio por excelencia. En su décima y postrera encarnación vendrá el dios montado en el caballo exterminador, que es la blanca cabalgadura de la muerte, cuando en el reloj de la eternidad haya sonado la hora de la destrucción, y al sentar sus cascos sobre la tierra la reducirá á cenizas.


         Dos ordenes paralelos de ideas se advierten desde luego en esta leyenda sagrada, cuyo trasparente simbolismo adivina la crítica menos sagaz: el primero se refiere á las trasformaciones progresivas de la materia en el reino zoológico, desde los seres más rudimentarios é imperfectos, hasta el hombre dotado de los nobilísimos atributos del rey de la creación; el segundo pinta el mundo moral en una poética alegoría, mostrándonos la perpetua lucha del bien y el mal, que ha sido, es y será el inagotable manantial de las más altas inspiraciones y en la cual debemos ocuparnos más adelante.


         Esta teoría de los dos principios explica la razón de todas estas encarnaciones del Verbo divino, porque habiendo sido precipitado á los profundos Mahassur, príncipe de los ángeles caídos, persiste sacrílego en su rebeldía, corrompiendo incesantemente la creación con su hálito ponzoñoso, con lo cual se hace preciso que la divinidad purifique su obra por medio de la expiación. Excusamos hacer notar aquí esta nueva concordancia de la mitología india con la Biblia, ó si se quiere, esta nueva y adulterada reminiscencia de la revelación primitiva.


         Sin embargo, los indios consideran á Vichmú como la Providencia, esto es, como un poder esencialmente remunerador, sublime personificación de la justicia distributiva que da á cada uno según sus obras la recompensa ó el castigo á que se hizo acreedor y aterrados en su exaltada imaginación ante la perspectiva de los males con que les amenaza la cólera celeste, han caído en los más raros y deplorables extravíos.


         Alzase no muy lejos del golfo de Bengala y del lago de Chilka la ciudad de Djagrenat, famosa por su inmensa pagoda llena de ídolos extravagantes y muchos de ellos marcadamente obscenos, entre los cuales descuella el que lleva el nombre de la localidad, especie de monstruo toscamente esculpido que tiene la pretensión de representar al excelso Vichmú. Nada menos que cuatro mil familias hay consagradas al servicio de ese templo, en algunos conceptos incomparable, contando entre ellas una verdadera legión de cocineros encargada de condimentar el sagrado alimento para el ídolo y sus servidores. Aquel místico ejército consume increíbles cantidades de provisiones en sus comidas, que se ofrecen al ídolo á puerta cerrada, mientras delante de ella danzan entonando cánticos sagrados los devadachis ó bayaderas del templo, luciendo sus bellísimos atractivos realzados por la riqueza de sus voluptuosos vestidos y la gracia indolente y provocadora de sus movimientos. Más de doscientos mil peregrinos se dirigen anualmente en romería á la pagoda, cuyos sacerdotes se calcula que hacen en esta ocasión una ganancia de más de veintidós millones de francos.


         ¿Quién sería capaz de relatar la imponente y extraña ceremonia que allí se celebra en la famosa fiesta de Ruth-Jattra? Trasládese el lector con la imaginación á aquella comarca privilegiada por su incomparable fertilidad y hermosura, poblada de exuberante vegetación y de aves de bellísimo plumaje, bañada por las cascadas de oro de un sol espléndido; figúrese la prodigiosa grandiosidad y la fantástica magnificencia de aquella pagoda incrustada de mármoles, jaspes y láminas de oro; represéntese la inmensa muchedumbre que á su alrededor hierve y se agita clamorosa, esperando con ansiedad que suene la hora de empezar la procesión.


         Por último, llega el instante anhelado, las grandes puertas del templo giran majestuosamente sobre sus goznes, los romeros se precipitan en tropel, estrujándose, viniendo muchos al suelo, pereciendo asfixiados no pocos.


         En un carro descomunal de diez y seis ruedas se ostenta la imagen azulada de Vichmú, con sus cuatro brazos, llevando en las manos la maza, la rueda mágica, la concha y la flor de loto y en la cabeza las tres coronas en forma de tiara. En otros carros menores se ven los ídolos de su padre Boloram y su hermana Sabudra.


         Al teñir el diáfano firmamento los postreros fulgores del crepúsculo, el bajá de koudah, gran sacerdote del templo, llega en su rico palanquín rodeado de esclavos que sostienen el palio y seguido de una vistosa comitiva montada en elefantes. No bien se descubre la régia caravana, el concurso prorrumpe unánime en alaridos de júbilo, échanse á vuelo las campanas, y millares de brahmanes salen del santuario para recibir al príncipe, quien apeándose de su palanquín sube descalzo al carro de Boloram, adora al ídolo y sucesivamente á los demás, dando la señal en seguida para que se ponga en marcha la procesión en medio de las estrepitosas aclamaciones de la multitud.


         Todos se prosternan al pasar el religioso cortejo; pero los más devotos permanecen en pié arrojando monedas que los sacerdotes recogen con avidez, ó cabeza abajo y orando fervorosamente mientras desfila aquella procesión interminable de la cual forman parte innumerables peregrinos.


         Otros, hacen más ásperas penitencias, martirizándose á porfía de mil diversos modos, y otros, en fin, abriéndose paso entre la inmensa muchedumbre de fanáticos que se precipita afánosa para besar las ruedas del carro sagrado, arrójanse debajo de ellas espirando aplastados por aquella inmensa mole, sin revelar en sus rostros los atroces sufrimientos de su horrible agonía.


         Ora consumen esos infelices tan desatentado suicidio impulsados por los remordimientos ó desesperados por incurables dolencias, que estiman ser mensajeros de la cólera celeste, ello es que siempre perecen víctimas de un supersticioso terror incapaz de vislumbrar los tesoros de la divina misericordia en el dios que adoran como una providencia inexorable y vengativa. El bramanismo promete la eterna bienaventuranza á esas infortunadas víctimas de la superstición.


         Pero el verdadero representante de la justicia vengadora es Siva, tercera persona de la trimurti, divinidad siniestra á la cual figuran cabalgando en el toro Nandi, con cinco cabezas que corona la luna y cuatro manos en las cuales lleva el tridente, la flor del loto, la tchakra ó rueda simbólica imagen del tiempo y la gacela.


         Como alegórica proclamación de la profunda idea de que la destrucción de los seres no es más que la trasformacion de la materia, Siva ostenta el obsceno símbolo del lingam ú órgano de la generación. Mas cuando se le pinta como representante del poder destructor, se le ve negro, montado en un tigre enorme, mostrando aguzados dientes, cubierta de cenizas la cabeza y rodeada de una aureola de llamas, con espantosas sierpes enroscadas en los brazos y en la cintura, y pendiente del cuello una sarta de cráneos humanos. Es el genio de la muerte, la fatídica deidad que se complace en el fragor de los combates, la tristeza de las ruinas y la soledad de los sepulcros.


         Aquella rueda que los indios colocan en la mano de Siva, es la clave que explica el profundo significado de la trimurti: Brama simboliza la creación, Siva la destrucción, Vichmú el renacimiento, es decir, los tres poderes que compendian las eternas leyes de la materia, los tres períodos fatales de todos los seres.


         Entre las infinitas teorías religiosas que registran los anales de la humanidad, tan fecundos en atrevidas hipótesis y descabellados desvaríos, ninguna llama tanto la atención, por la insistencia con que se reproduce en todas las mitologías, como la del dualismo. Cuando el hombre tiende la vista á su alrededor y observa la regularidad con que se realizan todos los fenómenos naturales, cuando eleva sus miradas al firmamento y nota la espléndida y majestuosa precisión con que se verifica el movimiento de los astros, no puede menos de brotar en su mente la noción del orden como un principio eterno y universal.


         Mas cuando advierte que junto al calor, que es la vida, hay el frío, que es la muerte; que al lado de la luz, que es la alegría, aparece siempre el triste horror de las tinieblas; que no hay belleza sin lunar, ni dicha cumplida, ni cosa perfecta; que el error no ha cesado nunca de luchar con la verdad y que la muerte ha sido siempre el término y el paradero de la vida, el hombre destituido de ciencia para explicar la razón fundamental de esta perpetua antítesis, la achaca á la fatalidad, y de ahí la supersticiosa teoría del dualismo, que descompone la divinidad en dos principios, el del Bien y el del Mal, que los indios llamaron como hemos visto, Brama y Siva.


         Siempre la poesía del simbolismo ha halagado la fantasía humana, especialmente en los pueblos orientales, cuyo carácter impresionable y soñador, bien hallado con tan maravillosas leyendas, gusta de poblar la tierra y los aires de poderosas dominaciones, cuyas fantásticas luchas han sido el asombro de los sabios de Occidente al publicarse la traducción del incomparable poema de Valmiki.


         La paz entre los Estados, la tranquilidad del espíritu, el amor, el sosiego apacible de la naturaleza, esto es, la armonía, son el Bien, son obra y revelación de las divinidades benéficas y propicias al hombre, que velan por el orden y la conservación de los mundos; la guerra entre las naciones, la intranquilidad


         de ánimo, el odio, las tempestades, esto es, la inarmonia, son el Mal, causado por los genios perversos que por permisión de los Hados conspiran sin tregua contra los bondadosos designios de los númenes benignos. De ahí los sacrificios propiciatorios á las deidades infernales, de ahí el predominio de la casta sacerdotal.


         ¡Con cuánta razón se ha dicho que la creencia en un dios del mal no podía nacer sino en un pueblo esclavo é inerte! Es en efecto una idea enervadora que no puede hallar cabida en una nación ilustrada y capaz de concebir la eficacia de la actividad humana, á la cual ligan y entorpecen esas imaginarias potestades, generadoras de pueriles y funestos terrores. I loy todos estamos bien convencidos de que los hebreos dijeron una gran verdad al estampar en el libro de Job aquella máxima de que milicia es la vida del hombre sobre la fierra, y que esta lucha perenne es una ley indeclinable de la existencia en todos terrenos; hoy todos sabemos que si en el orden moral esta lucha templa y engrandece los caracteres haciendo brotar del choque de las ideas la luz de la verdad, en el orden físico las tempestades modifican la atmósfera, purificándola, engendrando en el aire fecundos principios de vida con las descargas eléctricas que destruyen los miasmas deletéreos. Pero, al decir lodos, no debemos echar en olvido que aun dista mucho la civilización de ser patrimonio de la humanidad entera. ¡Cómo hacerles aceptar esta racional explicación de los fenómenos naturales y psicológicos á los cuitados que creen ganar el paraíso haciéndose despedazar por las ruedas del carro de Vichmú!


         Más adelante ya tendremos ocasión de explicar las varias formas en que se ha ido sucesivamente presentando, según la diversidad de pueblos y de épocas, este principio de las potestades malignas.


         Por de pronto, y concretándonos á la India, debemos decir que allí se atribuye un formidable poder á los espíritus infernales — rakshasa — especie de vampiros que gustan de frecuentar los cementerios, animan los cuerpos sin vida, devoran los hombres y turban los sacrificios, haciendo como los titanes la guerra al cielo; pero sin tregua ni reposo. Los hay de uno y otro sexo y á sus mujeres las llaman rahshasi, potestades que á manera de brujas se complacen en las malas obras y cambian á su sabor de rostro y figura para seducir y perder á los mortales.


         No conocemos nada más grandiosamente fantástico que el combate sostenido contra estos genios por Hanumat, el grande y doefo cuadrumano fiel aliado de Rama, que así hendía los aires con la velocidad de la saeta, como achicaba su cuerpo hasta hacerse punto menos que invisible ó arrancaba de cuajo los más corpulentos árboles y hacia temblar los montes con sus plantas de coloso. Á tales medios y ardides hubo de recurrir cuando fue en busca de la princesa Sita, cautiva en poder de los rakshasas en aquella espléndida ciudad de Lanka, de la cual dice el poeta que bien así como brilla el cielo con sus constelaciones, resplandecía ella con sus magníficos palacios de coral, mármol, plata, oro, perlas y lazulita y sus hermosas torres, tan esbeltas, que parecían alzadas para espiar los secretos del cielo.


         Reduciendo su talla á las más ínfimas proporciones Hanumat penetró en todas partes, escudriñó todos los edificios y hasta visitó el portentoso alcázar de Ravana, príncipe de los genios maléficos, buscando á la infortunada cautiva entre las innumerables odaliscas del harén. Al salir del palacio, en donde no habia podido descubrir á la esposa de Rama, dirigióse á un hermoso bosquecillo cuya amenidad le atraia con fuerza invencible, y allí vió una multitud de espantosas rakshasis. Unas tenían tres orejas, otras ninguna, otras tan descomunales que podían abrigarse con ellas como con una cofia; otras tenían un cuello excesivamente delgado que á duras penas era capaz de sostener su enorme cabeza; á algunas les colgaba el vientre, á otras les salían los colmillos; muchas de ellas eran jorobadas ó enanas, ó tenían los piés de elefante ó la cabeza de reptil: todas tenían la tez negra; todas estaban armadas de martillos, mazas de armas y picas de hierro; todas estaban untadas de sangre y grasa, porque esos seres malditos devoran sin cesar y padecen hambre insaciable.


         Allí, enmedio de aquella horrible asamblea, extenuado y oscurecido el semblante por la tristeza como la luna velada por una nube, y abrazada á un árbol, divisó Hanumat á la encantadora Sita que le pareció como la riqueza caída, como la memoria que se desvanece en la incertidumbre, como esperanza que voló para no volver.


         Al verla en tan triste estado, como una estatua de oro manchada de polvo y al oír los dolorosos suspiros que brotaban de su pecho, iba á acercarse á ella poseido de honda compasión, cuando oyó de improviso un gran rumor y vió que el mismo Ravana, resplandeciente de pedrerías y seguido de un brillante cortejo, dirigia sus pasos hacia el bosquecillo y hubo de encaramarse precipitadamente al árbol que cobijaba á la infortunada princesa.


         Nada más galante y afectuoso que el discurso que el terrible monarca, domado por el amor, dirigió á la encantadora cautiva; pero esta recordóle el cariño que profesaba á su esposo y los deberes que á él le ligaban, vaticinándole la próxima ruina de Lanka con todas sus maravillas si no le devolvía pronto la libertad restituyéndola á su legítimo y amado dueño. Irritado Ravana por la firmeza de este lenguaje al cual no estaba acostumbrado, apeló á las amenazas para rendir la virtud de la princesa; pero fueron vanos sus esfuerzos para vencerla. Entonces, fuera de sí el tirano, concedióle dos meses de plazo para que optase entre su amor ó la muerte, encargando á las furias que custodiaban á la hermosa prisionera que procurasen ablandarla con halagos, amenazas y castigos.


         Tan á pechos tomaron aquellos monstruos el cumplimiento de esta orden, que la pobre princesa llena de terror y bañada en lágrimas evoca el recuerdo de su valeroso y amante marido, exclamando:


         -¡Qué crimen habrá manchado antaño ¡ni alma en otro cuerpo, para que haya de padecer tan horrible tortura!


         Al oir las lamentaciones mezcladas de amenazas que profería la princesa, las rakshasis vuelan á dar parte á Ravana de lo que ocurre. En este momento un ave posada en el árbol saluda á la cautiva como anunciándole la próxima llegada de su esposo.


         Hanumat, el hijo del viento, piensa entonces que ha llegado el momento de consolarla, empezando á cumplir el encargo que Rama le había hecho, y deja caer lentamente en sus oídos estas palabras:


         — Reina, tu esposo Rama te dice por mi boca lo más dichoso que decirte pudiera, y el joven hermano de tu marido, Lakshmana, el héroe, te deséala felicidad.


         Alza Sita la cabeza, y viendo al mono exclama desalentada, sin sospechar el encantamiento:


         —¡Vana alegría! Lo que creí oir era un sueño.


         Sin embargo, la princesa, dudando todavía, invoca al dios del rayo, á Siva: el sér existente por sí mismo, y entonces Hanumat le habla por segunda vez diciéndole:


         — ¿Quién eres tú, mujer de los ojos como pétalos de loto, que apoyada en ese árbol pareces una inmortal? Si eres Sita, la de Videha á quien Ravana arrebató un dia en el Djanasthana, dime, noble dama, la verdad.


         — Sí, — respondió la princesa; —soy Sita, la esposa de Rama.


         Entonces el cuadrumano le manifestó que se había llegado á ella por orden y en calidad de mensajero del príncipe su esposo.


         Nótese que al oir Sita estas palabras que la llenan de júbilo no puede eximirse de sentir algunos recelos, por lo que exclama:


         —Si eres el mismo Ravana que viene á aumentar mi dolor ayudado por el Poder de la magia, haces una mala acción.


         Sin embargo, el mensajero tranquiliza á la cautiva, reanimando su abatido espíritu y refiriéndole los tormentos que el amor y la ausencia hacen sufrir á su desconsolado esposo.


         No referiremos todo este diálogo, lleno de vida y de naturalidad. No bien se hubo despedido Hanumat de la princesa, cuando para empezar su venganza destruyó los árboles magníficos del parque; los estanques y todas las obras de aquel sitio maravilloso. Despavoridos los habitantes de Lanka acudieron en tropel, y enterados de lo que pasaba fueron á participarlo á su soberano, manifestándole que la cautiva no había querido revelarles el nombre de aquel terrible devastador.


         Calcúlese el enojo del poderoso monarca al tener noticia de tan enorme desacato. Ordenó que se le prendiese en el acto y avanzóse para ello un héroe montado en un carro del que tiraban cuatro leones armados de espantosos colmillos. Empeñóse el combate, y habiendo el héroe tirado á su rival la flecha encantada de Brama, Hanumat se halló agarrotado, incapaz de hacer el menor movimiento, sin que fueran parte á deshacer el encanto las fórmulas mágicas que pronunció para ello, pues los efectos de aquella flecha solo ella misma podía remediarlos.


         Llevado Hanumat á la presencia de Ravana, éste le preguntó si era una deidad disfrazada ó emisario de algún dios, á lo cual respondió el prisionero explicándole su cualidad y su objeto y encareciéndole al monarca los graves peligros que le hacía correr su pasión por aquella mujer encantadora á la cual debía considerar como la diosa misma de la destrucción.


         Ravana irritado quiso condenarle á muerte por su osadía; mas habiéndole hecho notar que no consentían las leyes de la guerra que se diese muerte á un mensajero, dispuso que en castigo de su insolencia se le cortase la cola por medio del fuego.


         Todas las furias se apresuraron á participar con maligna satisfacción á Sita esta cruel sentencia; pero entonces se vió una cosa extraña. La princesa hizo una invocación al fuego y este se enroscó graciosamente en torno del cuadrumano como diciendo: y a ves que no le hago daño.


         Asombrado Hanumat por este prodigio, que consideró como un favor del cielo, cobró ánimo, y engrandeciéndose hasta tomar las proporciones de una montaña apoderóse de una enorme maza de hierro é hizo añicos las macizas puertas de la ciudad los genios malignos que le rodeaban huyeron azorados como una manada de gacelas perseguida por el tigre.


         Entonces el terrible cuadrumano, hijo del viento, paseó por la ciudad, ayudado por el soplo de su padre un fuego devastador, semejando en su vuelo una nube preñada de rayos. Los soberbios alcázares venían al suelo con sus verjas de oro y sus pavimentos de perlas y pedrerías. Los rakshasas se le echan encima lanzándole un diluvio de encendidos proyectiles; pero Hanumat arranca una columna de un palacio y volteándola como si fuera una caña embiste á sus enemigos y siembra el suelo de cadáveres, poniendo en fuga á los sobrevivientes.


         Luego, despídese de la princesa y vuela á reunirse con el innumerable ejército de cuadrumanos que esperaban con impaciente ansiedad el regreso de su valiente camarada.


         Todo este pasaje, tan admirable por su fantástica originalidad y cuyos rasgos principales hemos sucintamente extractado, no es con todo sino el prólogo de la gran guerra que debía librarse entre los representantes de los dos principios.


         A esta campaña se refiere el prodigio del instantáneo restablecimiento del antiguo istmo que debió unir Ceylan á la India y del cual queda una serie de arrecifes que los indios llaman filíente de Rama.


         Cuéntase que irritado este príncipe al ver que el océano le cerraba el paso al dirigirse á la conquista de Lanka le lanzó con su grande arco algunas flechas que hicieron saltar el agua espumeando con estrépito y despidiendo hasta las nubes grandes masas de conchas y multitud de peces y cocodrilos.


         Luego el mar— personificado aquí como en la mitología griega—salió modestamente al encuentro de Rama, diciéndole:


         — La tierra, el viento, el aire, el agua y la luz que es la quinta, permanecen, amigo mío, en la naturaleza y siguen el camino eterno que les fué asignado. Soy imperecedera y se me ha dado por atributo la profundidad: si fuera vadeable se trastornarían las leyes de mi naturaleza. Al decirte esto no hago más que repetir lo que me fué dicho al principio de las cosas… No quiero que eleven un puente encima de mí; pero echa un muelle en mis aguas ¡Oh Rama! y te daré un camino fácil por el cual pasarán tus monos. El origen de esta vía sólida en medio del mar será desde entonces una maravilla en el mundo y á nadie le corresponde como á ti, Rama, dejarme de ti este «monumento perdurable. Yo te enseñaré el modo de cruzar mis dominios. Ahí tienes un mono llamado Nala, hijo de Visvakarma, que lo ha colmado de sus dones y nada apetece tanto como tu bien. Encarga á ese mono afortunado, capaz de grandes trabajos, la construcción de este muelle. Yo consiento en sostenerlo, en gracia á la importancia del asunto que trae aquí á tu majestad; yo privaré á los monstruos marinos de acercarse á estos trabajos y hasta el mismo Maruta—el viento—retendrá su aliento. Por último haré que mis olas permanezcan inmóviles á tus ordenes y á las de Nala.


         Este añadió entonces:


         Yo emplearé mi capacidad elevando una vasta calzada en la habitación de los monstruos marinos; la reina de las aguas ha dicho la verdad.


         Dijo, y oyéndole la mar, despidióse de Rama y volvióse á sus dominios.


         Inmediatamente dispersáronse por los bosques centenares de miles de cuadrumanos, y arrancando los árboles más copudos y cargando con los peñones más descomunales construyeron la calzada que fué desplegándose mar adentro como una gran nube que se deshace al soplo del viento.


         Cuenta el poeta que los monos trasportaban los troncos más corpulentos cargados con su inmensa red de lianas en flor que colgaban con otros hermosos arbustos como elegantes guirnaldas aderezadas para adorno del muelle. Algunos de los más vigorosos del ejército cortaban las cumbres de los montes con sus bosques de floridos sándalos.


         Al oir tan horrísono fragor las fieras y las aves huian en todas direcciones ó se ocultaban azoradas en las cavernas de los montes, en tanto que lós genios celestes descendían en tropel por el éter para contemplar aquella obra inmensa, exclamando:


         — ¡Qué creador, incluso el mismo Indra secundado por los dioses, ha hecho ni hará jamás una obra semejante! Mientras subsista ese mar y dure esa admirable calzada; mientras la fama repita el nombre de ese mar proclamará el nombre de Rama.


         Hasta los metéoros quisieron favorecer al príncipe en su grandiosa empresa, pues para que el astro del dia no molestase á los obreros, las nubes formaron un toldo interceptando los rayos del sol. En tanto Indra derramaba sobre la tierra una benéfica lluvia y Maruta refrescaba la atmósfera con su hálito propicio.


         Pronto la calzada se extendió desde la orilla septentrional hasta la playa de Lanka; pero el ejército que por ella debía pasar era tan numeroso, que su desfile duró todo un mes.


         M. Gubernatis, cuyo excelente libro hemos consultado especialmente para cuanto se refiere á la Mitología de /as Plantas

               [5]

            , supone que las flechas con las cuales Rama castiga en esta leyenda al océano tempestuoso, no son más que una variedad de los rayos con los cuales Indra rasga las nubes y atraviesa los ríos. Llámale la atención la coincidencia de que también Jerjes mandase azotar


         al mar porque se oponía á su paso y hace notar que las varas, los bastones, las Hechas y los rayos doman las olas y permiten al héroe solar proseguir su viaje, recordando que la varilla mágica desempeña un papel esencial en todas las mitologías y que así como el rayo anuncia la primavera, la varilla mágica descubre los tesoros y ahuyenta los gusanos, las serpientes, los demonios y las tinieblas.


         En los himnos védicos—dice—abre el dios Indra con una flecha semejante, esto es, con el rayo de oro, la caverna en la cual los demonios, los ladrones, han escondido las vacas, los tesoros, las aguas del ciclo, la ambrosía, las esposas divinas. La varilla de Indra, pastor divino, descubre no solo las esposas ocultas, sino que tiene además el poder de proporcionar una esposa al que la desea.


         Haciendo luego presente que el bastón se ha considerado como símbolo de mando y de propiedad, hace constar que en la India se llama al rey Dandadhara, porque lleva el bastón, y que con el mismo nombre se designa á Yama, dios de la Justicia. Este bastón lo llevan allí los jefes militares, los de la policía, los magistrados, el ujier y el conserje del palacio, por donde se ve que este distintivo de la autoridad, tan generalizado entre los occidentales, procede de naciones y épocas extraordinariamente remotas.


         En otro lugar hablarémos más despacio de este asunto. Volvamos ahora á nuestro relato.


         Ravana se aterró, á pesar de toda su soberbia, viendo la obra colosal que había hecho su enemigo, caudillo de un ejército inmenso, incalculable y sin término; mas habiéndose hecho relatar por dos espías que acababan de regresar de los reales de Rama el número y circunstancias de los generales enemigos, ponderáronle de tal manera lo formidable de su poder é inteligencia, que montado en cólera los llenó de improperios y recobrando todo su valor ordenó que se aprestasen todos á la defensa.


         Llamó luego á un gran mago que tenía en su palacio mandándole que fascinase el alma de Sita y que le construyese una cabeza encantada, un grande arco y una flecha.


         Dirigióse en seguida hacia el bosquecillo donde estaba la cautiva princesa á la cual dijo que su esposo acababa de perecer en un combate. Luego compareció el mago llevando la cabeza encantada enteramente igual á la de Rama y un arco y unas flechas como los que el valeroso príncipe llevaba en la guerra. Desolada la princesa ante este espectáculo cayó sin sentido, mientras Ravana la instaba á que le tomase por esposo.


         Cuando Sita recobró los sentidos deshízose en sentidas lamentaciones sobre la muerte de su marido, á cuya cabeza exánime dirigía la palabra, diciéndole que sin duda las virtudes de Rama le habían valido la gloria celestial en la cual podía contemplar á los santos reyes de su raza que por su piedad se habían hecho dignos de formar en el cielo una constelación.


         Este diálogo fué cortado por la llegada de un mensajero portador de malas nuevas, á quien siguió Ravana presuroso. No bien hubieron partido cuando una rakshasi que habia llegado á simpatizar con la infortunada princesa se acercó á ella para descubrirla la conspiración que se habia urdido contra ella, tranquilizándola respecto á su esposo. Luego fué á escuchar la discusión que en tan apurado trance tenía el monarca con su familia y sus consejeros, los cuales le impulsaban á que diese la libertad á la hermosa cautiva; pero Ravana se resistía obstinadamente á prestar oidos á sus prudentes amonestaciones.


         Mientras escuchaba Sita este relato, para ella tan importante, oyóse un espantoso estrépito. Era el ejército enemigo que se aproximaba al son de trompas y tambores á los muros de Lanka.


         Resumiendo concisamente, como hasta aquí lo hemos hecho, los lances más importantes de este precioso episodio, pues no pretendemos estudiar sino su espíritu y sus rasgos característicos, pasamos por alto algunos interesantes pormenores relativos á los preliminares de la guerra.


         Nos seria preciso transcribir íntegro este relato para dar á nuestros lectores una idea exacta de su fantástica grandiosidad. Nada más original y animado que la descripción del asalto de la ciudad maldita por aquel enjambre de cuadrumanos que despreciando los mágicos prestigios del enemigo, trepaba por los muros, se encamaraba á lo alto de los edificios y se desbordaba por doquier como un torrente impetuoso, blandiendo corpulentos árboles, lanzando enormes peñascos y sembrando de desolación y ruinas aquella ciudad encantada cuyos tesoros esparcidos por los suelos atestiguaban el formidable poder de Rama y el invencible heroísmo de sus aliados.


         En medio de la pelea, Rama y su hermano se vieron atados por dos flechas encantadas, y como el príncipe se lamentase de esta catástrofe creyendo muerto á Lakshimana, acercóse el viento al héroe y le dijo:


         Rama, acuérdate de ti mismo; tú eres Narayana el bienaventurado, que se encarnó en este mundo para salvarlo de los genios maléficos. Acuérdate del divino Garuda, el ave inmensamente vigorosa que devora las serpientes. Pronto vendrá á desligaros de ese lazo espantoso con el cual os han encadenado unos reptiles en forma de flechas.


         En esto elevóse un viento impetuoso acompañado de truenos y relámpagos; temblaron las montañas, encrespárnosle hirviendo las olas del mar, volaron despedazados los árboles y huyeron medrosos los reptiles dejando libres á los dos ilustres guerreros.


         Entonces apareció el ave divina cicatrizándoles las heridas al acariciarles con el dorado plumaje de sus alas.


         ¡Oh sér afortunado que realzas con celestes atractivos tu belleza! — exclamó Rama—¿quién eres tú que vienes á embriagarnos con celestes perfumes?


         —Soy tu amigo y como una segunda alma que llenes fuera de tí

               [6]

            . 


         Y después de darle algunos consejos, remontó el vuelo acompañado de los inmensos clamores de entusiasmo del ejército de Rama, que victoreaba con entusiasmo al mensajero de los dioses, en cuya divinización se adivina la gratitud de los indios hacia el ave que devora los reptiles, tan formidables en las regiones más orientales de Asia. ¿Quién no ve en el ave Garrida el águila de Zeus?


         Túrbanse entonces los rakshasas y la bella Mandandari, reina de Lanka, une sus ruegos á los del consejo para inducir á su. esposo á que liberte á la cautiva y haga las paces; pero Ravana es inflexible: la cólera le ciega. Si no fuera por el temor de incurrir en la nota de prolijos, referiríamos aquí el combate singular del monarca y Hanumat, combate presenciado por ambos ejércitos y por los mismos dioses, que aplaudían alborozados cada vez que recibía una herida el feroz Ravana y que, como la descripción de las huestes de Rama, trac á la memoria los bélicos episodios de la Riada.


         Pero el duelo verdaderamente singular del poema, y que sin duda constituye su principal episodio, pues entraña y simboliza la lucha de los dos principios, es el combate que riñeron Ravana y Rama, quien al ver que su rival sembraba la muerte en el campo de batalla en su carro de guerra, subióse á los hombros de Hanumat, que acababa de recobrarse del desmayo que le había causado un golpe del terrible monarca, y exclamó tendiendo el arco:


         —Tente. Después del ultraje que me has inferido ¿á dónde puedes ir para escapar á mi venganza? Aunque fueras al cielo con Indra, al infierno con Varna ó á buscar un refugio en el seno del mismo Siva, no habías de librarte de mi cólera.


         Así diciendo, despedazó con sus dardos el carro de Ravana, su estandarte y su resplandeciente parasol, lanzándole en pos de ellos una flecha que vibró en el espacio con el estruendo y fulgor del rayo. Al sentir el soberbio monarca tan terrible herida, demudóse á impulsos del dolor, y soltó el arco formidable.


         Entonces Rama le disparó una flecha en forma de media luna, destrozándole su preciosa diadema de pedrería.


         Viendo Ravana tan eclipsada su gloria por el venturoso rival, que parecía dejarle con vida solo para saborear mejor su triunfó, retiróse á su alcázar, en donde se lamentó amargamente de que et mérito de sus grandes penitencias, le hubiese hecho invulnerable á los tiros de los inmortales, mas no á los de los hombres.


         Apelando en su desesperación á los grandes medios, dijo á sus servidores: Despertad á Koumbhakarna, el vencedor de los dioses, del sueño en que yace por maldición de Brama. Ese gigante descuella en el combate sobre todos los rakshasas, como la cumbre de un monte, y presto habrá muerto á mis insolentes enemigos.


         Obedecieron presurosos esta orden los súbditos de Ravana, dirigiéndose á la habitación resplandeciente de oro, en donde dormía aquel horrible caudillo de los demonios, resollando como la serpiente y abriendo una boca que el poeta compara á la del infierno. Luego amontonaron delante de él una prodigiosa montaña de víveres, como gacelas, búfalos y jabalíes, y muchas urnas de sangre y de licores espirituosos.


         Vistiéronle preciosas ropas, perfumáronle con guirnaldas y esencias, entonaron himnos en loor del héroe, tocaron las trompetas, los tambores y otros instrumentos, golpeáronle con bastones y con mazas de armas; pero á pesar de aquel gran tumulto que hacia huir espantadas á las aves, el demonio no despertaba de su letargo.


         Entonces aquellos genios malignos, siempre fecundos en diabólicos ardides llamaron á una infinidad de encantadoras mujeres, hijas de los semí-dioses y de las ninfas. Acudieron cubiertas de resplandeciente pedrería, tañendo agradables instrumentos, danzando con gracia celestial y esparciendo en torno suavísimos perfumes.


         Conmovido el gigante por tan gratas impresiones, despertó bostezando con estrépito, y enterado de los deseos de Ravana, devoró ávidamente los manjares que le habían preparado, bebió una prodigiosa cantidad de sangre y salió al campo con aspecto tan formidable que el ejército invasor se desbandaba azorado al verle y hasta el mismo Rama hubo de preguntar con asombro quién era aquel coloso que parecía un Asura ó genio maligno de primer orden.


         Respondiéronle manifestándole su nombre y relatándole su prodigiosa historia. Aquel sér extraordinario, tan parecido á los Titanes de la fábula griega,


         habia llegado á vencer á Varna, dios de los infiernos, merced á su fuerza portentosa que alimentaba con feroz apetito, pues no bien vino al mundo cuando ya devoró un increíble número de criaturas. Fué tal el estrago, que el mismo Indra fué á encontrar al Creador anunciándole que el universo estaría muy pronto vacío si no le iban á la mano al terrible coloso. Ordenó Brama que le hiciesen comparecer á su presencia y díjole admirado de su corpulencia enorme:


         —Sin duda fuiste engendrado para la destrucción, mas ya que no empleas tu fuerza sino en devastar el mundo, de hoy más vas á dormir con un letargo parecido á la muerte.


         Ravana, hermano del coloso, intercedió por él y Brama le concedió que cada seis meses pudiese estar despierto y pasear por la tierra un dia entero.


         A todo esto el gigante, .enterado por su hermano de lo que pasaba, empuñó su lanza exterminadora y encargando al ejército que no saliese de sus reales, subió á su inmenso carro de guerra rodeado por todas partes de siniestros prodigios que recuerdan los agüeros de la superstición romana. Oyóse á los chacales aullar despidiendo llamas por la boca; un milano fué á posarse en el carro moviendo con invencible temblor el ala izquierda; un metéoro ígneo cayó del cielo con espantoso fragor y eclipsóse el sol. Pero el gigante continuó su camino sin hacer caso de tan fatídicos anuncios y profiriendo unas voces estentóreas que produjeron el efecto de un huracán, infundiendo el espanto en el corazón de todos. Fueron innumerables los cuadrumanos que no pudiendo resistir el efecto de tan espantosa aparición pusieron pies en polvorosa, los unos cruzando el mar á nado, los otros encaramándose á los árboles ó escondiéndose en las cavernas de los montes. Hubo muchos, sin embargo, que embistieron atropelladamente al coloso escalando sus piernas y brazos como si su cuerpo hubiese sido una montaña.


         Mientras avanzaba el gigante cubierto de aquella muchedumbre de enemigos que hormigueaba sobre su cuerpo, salióle Rama al encuentro, diciéndole:


         —Soy la muerte que viene por tí. Sabe, perverso, que vas á exhalar tu existencia.


         El coloso prorumpió en una horrible carcajada que hizo estremecer la tierra, exclamando:


         —Mira mi coraza de hierro, contempla esta maza con la cual he vencido á los dioses y luego muéstrame tu valor antes que te devore.


         Rama, sin hacer caso de sus bravatas, tendió un arco celeste y disparó invencibles flechas al corazón del coloso, que dejando caer la maza y vomitando llamas sembró el espanto por el campo de batalla devorando indistintamente en


         su furor á amigos y enemigos. Disparóle Rama otra flecha cortándole un brazo que saltando con violentas convulsiones destrozó á muchos combatientes y cuando el gigante iba á atacarle con la otra mano, cortóle Rama el brazo que le quedaba y luego con otras dos flechas en forma de media luna cortóle entrambos pies. El coloso vociferaba con furor; pero Rama le hizo enmudecer llenándole de flechas la boca y mientras aquel vencido demonio se removía impotente dejando oir un ronco estertor, tomó Rama un dardo celeste de oro y diamantes y le cortó la cabeza. La caída del coloso fué tan terrible que hizo temblar los muros y los pórticos de Lanka y hasta el mar se agitó conmovido por tan estrepitosa ruina.


         Todo el ejército de Rama profirió inmensos clamores de entusiasmo, en tanto que los dioses y todos los genios benéficos celebraban la victoria de aquel héroe incomparable y Ravana se abandonaba á la desesperación.


         Compadecido Indrajid, valeroso guerrero hijo de Ravana, de las torturas del monarca, ofrecióse á salir al campo, subió á su carro y delante de todos los suyos sacrificó al fuego con arreglo á los ritos sagrados y hechizó con mágicos encantos su arco, sus flechas y su carro. Al pronto su aparición seguida de una prodigiosa lluvia de dardos introdujo el desorden y la confusión entre sus enemigos.


         Rama, al ver tal estrago, comprendió que Indrajid había recobrado el arco invencible de Brama, por lo que persuadió á su hermano y á los más ilustres caudillos de su ejército que se fingiesen muertos para que el enemigo cantando victoria se durmiese con infundada confianza sobre sus laureles.


         A todo esto, Hanumat, el formidable y excelente cuadrumano, vivía aun, y estaba escrito que si él sobrevivía en tan crudo combate, no podía perderse la batalla y resucitarían sus compañeros de armas sacrificados por el enemigo.


         Djambavat, rey de los osos, yacía herido también en el campo, y como acudiese Hanumat á visitarle, le dijo:


         —Tú, que en vigor no tienes igual, puedes salvarnos á todos. Traspasa el mar y vé al Himalaya, rey de los montes. Cuando veas entre dos cumbres una montaña de esplendor incomparable, acércate á ella: es la montaña de los simples, rica en toda clase de yerbas medicinales. En su cima vegetan cuatro plantas de inflamado esplendor que iluminan los diez puntos del espacio. La una resucita á los muertos; otra hace salir las flechas de las heridas; otra cicatriza las llagas y otra, en fin, devuelve á los miembros heridos su color sano y hermoso.


         A estas palabras Hanumat se sintió lleno de fuerzas, ofreció su adoración á los dioses, encogióse y se lanzó á los aires con impaciente y maravillosa celeri-


         dad. Sus dos brazos extendidos rasgaron las playas del cielo y pronto se halló á la vista del Himalaya, contemplando sus magníficos rios, sus sonoras cascadas y el umbrío verdor de sus selvas. En cuanto llegó á la cima déla montaña, púsose á buscar las cuatro plantas medicinales; pero estas, que podían cambiar de forma, habiendo sabido que Hanumat llevaba el intento de cogerlas, luciéronse invisibles. Irritóse éste, y abrazándose con la montaña arrancó su cima llevándola en brazos por los aires con todos los árboles y animales que la poblaban.


         Su regreso fué recibido en el campamento con ardientes aclamaciones, y no sin razón, pues bastó el aroma de las flores que llevaba consigo el hijo del viento para que al punto curasen de sus heridas todos sus compañeros y resucitasen los que habian muerto, como despertando de un sueño profundo.


         En vano entonces el orgulloso Indrajid apelando á la astucia procura amilanar á sus enemigos, haciendo salir por arte de encantamiento una figura muy parecida á Sita, fingiendo darle muerte delante de todos; pues aunque al pronto causó gran consternación este espectáculo y aprovechándose de ella pudo hacer horrible carnicería en las huestes contrarias, estas cayeron muy pronto en la verdad, y Lakshmana, el valeroso hermano de Rama, se le puso delante, matando en singular combate á tan terrible rakshasa.


         Este nuevo desastre descorazonó por completo á los genios maléficos, que huyeron atropelladamente, unos para encerrarse dentro de la ciudad y otros para salvarse á la desbandada en remotas comarcas.


         Aquí dice el poeta que hasta los mismos dioses se regocijaron al ver que habia sucumbido aquel genio perverso cuya muerte celebraba la naturaleza entera tomando un risueño y apacible aspecto.


         Al recibir tan triste nueva, Ravana se entregó á tal desesperación que costó gran trabajo disuadirle de vengar con la muerte de Sita el trágico fin de su animoso hijo, y montando ebrio de furor en su carro, salió al campo. El sol se eclipsó en el mismo instante, tembló la tierra, y tronaron los cielos, enviando al campo una lluvia de sangre, en tanto que un vuelo de milanos rodeó el carro del monarca, y se oia á los chacales aullar á lo léjos de una manera siniestra. No se fijó el intrépido guerrero en estos fatales indicios, y de nuevo volvió á trabarse con furor la pelea.


         Apenas divisó Rama á su odioso rival entre los combatientes, dirigióse á él, trabándose una lucha terrible, en la cual se emplearon por ambas partes dardos encantados y mágicas imprecaciones siempre neutralizadas por los del contrario. Seria sobradamente larga la descripción circunstanciada de este duelo, que hubo de suspenderse por el cansancio de ambos combatientes, y la de las curiosas peri-


         pecias que le siguieron, (¡anoso Ravana de acabar de un modo ú otro con su detestado ri\’al, fabricó por arte mágica un carro deslumbrador, provisto de diferentes armas y proyectiles y cubierto de ricas planchas de oro, que volaba movido por el pensamiento de su amo. Desde este carro encantado disparó el terrible monarca una nube de flechas contra Rama, con gran escándalo de los dioses que reprobaron con indignación tan desigual pelea. El mismo Indra envió á Rama su precioso carro de oro y lazulita, ordenando al cochero que se pusiese á las ordenes del príncipe y le entregase un arco, una coraza y unas flechas que el mismo dios habia fabricado y le aseguraban la victoria.


         Saludó Rama con respeto el presente divino, y guiado por el celeste cochero, lanzóse contra su poderoso enemigo. Este disparó una flecha encantada, que se convirtió en una multitud de sierpes voladoras; mas sin desconcertarse Rama por esto, les tiró una multitud de flechas que mataron al instante á los inmundos reptiles que el mago le habia disparado. Furioso éste, le tiró entonces tal lluvia de flechas, que Rama no podía contestar á ellas ni avanzar su carro un solo paso.


         Cual si se hubiese renovado la antigua guerra entre los Asuras ó potestades maléficas y los dioses, al llegar el momento decisivo de este gran duelo, oyóse á aquellos gritar: — ¡Victoria por Ravana! y á estos: —¡Victoria por Rama!


         El rey de Lanka toma entonces una lanza terminada en una terrible media luna de diamante, despidiendo un grito tan horrible, que la tierra, el mar y el cielo se conmovieron, espantáronse todos los seres, y los más piadosos y sabios anacoretas exclamaron en sus retiros: —¡Dios salve los mundos! En seguida blandió el arma y la tiró á su contrario con ímpetu espantoso. Impotentes fueron los dardos de Rama para quebrar el arma encantada; pero asiendo la pica de hierro que Indra le habia enviado y disparándola contra la lanza de Ravana, la hizo saltar hecha añicos. Luego matóle los caballos, y le clavó tres acerados dardos en el pecho y otros tres en la frente. Después de esto, díjole con furioso sarcasmo:


         —En castigo de haber robado á mi esposa, vas á perder la vida; ¡oh el más vil de los rakshasas! Aprovechando un momento en que yo la habia dejado, la arrebataste por la fuerza, sin consideración á su calidad de anacoreta, y pensaste:


         —Nm» ttn héroe. Ejerces tu valor contra mujeres indefensas, raptor de esposas ajenas; haces obra de cobarde, y piensas:—.Soy tu héroe. Traspasas todos los límites del decoro, demonio sin pudor, y piensas: —¡tu héroe. Porque esos genios débiles y pusilánimes te tributan su culto, piensas en tu orgullo: —y mi héroe. Me robaste mi esposa por medio de la magia, que fué mostrar el valor que alberga tu pecho. ¡Valiente hazaña la tuya! No dormiré de dia ni de noche hasta


         que te haya dado muerte, y tu cuerpo, atravesado por mis flechas, sirva de pasto á las aves, como los reptiles son devorados por el ave Garuda.


         Dijo, y lanzó contra Ravana una lluvia de flechas, mientras el ejército de Rama le enviaba también una espantosa granizada de dardos.


         Entonces aparecieron espantosos prodigios. Vióse brillar en torno de Lanka el resplandor de un extraño crepúsculo, rugió furioso el viento, y á pesar de la serenidad del cielo, cayeron, enviados por Indra, los rayos del cielo sobre el ejército de los genios malignos. El estandarte de Ravana cayó destrozado al suelo, chocaron los carros, mezcláronse los caballos y empeñóse la lucha con más cruel encono.


         De pronto Matali, el cochero de Indra, que guiaba el carro de Rama, díjole al príncipe:.


         ¿Por qué te empeñas en cortarle á Ravana la cabeza si la tiene invulnerable? Procura matarle por otra parte de su cuerpo con la flecha de Brama, y el Abuelo de los seres habrá sido entonces su inmolador.


         Cuando Rama puso esta flecha en su arco, temblaron de terror todos los seres de la tierra, y ella misma se estremeció. Disparóla el príncipe, y Ravana, atravesado el corazón, cayó desplomado de su carro.


         lodos los genios malignos huyeron despavoridos; oyóse un tambor invisible tocando un redoble, que resonó en los espacios; el ejército de Rama prorumpió en alaridos de júbilo, y una lluvia de flores divinas cayó del firmamento sobre el carro del magnánimo Rama.


         Oyéronse las voces de los inmortales celebrando la victoria, las ninfas del cielo danzaron de gozo, y la tierra y los astros se alegraron.


         De esta manera recobró Rama á su esposa, y fueron derrotados por el dios hecho hombre los genios del mal.


         En este magnífico episodio del gran poema indio, en el cual se advierten no pocos puntos de semejanza con los relatos homéricos, sobre todo el tema principal que recuerda el rapto de filena, habrán notado nuestros lectores muchos recursos de imaginación, que no dejan de tener bastante analogía con las fantásticas narraciones de los poemas caballerescos. La magia brilla aquí en todo su esplendor, siendo seguramente lo más notable que por la sola ambición de dominar la naturaleza y con un espíritu tan opuesto á la santidad, lleguen estos héroes á fuerza de maceraciones á poseer la ciencia de la magia hasta el punto de poder luchar con los mismos dioses'.


         El fragmento épico que hemos sucintamente extractado, basta para dar una idea de la grandiosidad extraordinaria con que se ha representado la imaginación


         de los indios esta lucha entre los dioses y las deidades maléficas ó genios perversos.


         Hablando del episodio en el cual Hanumat va á buscaren la cumbre del Himalaya las flores maravillosas que han de curar á sus camaradas tendidos en el campo de batalla, hemos de citar algunas palabras del hermoso libro de Angelo de Gubernatis titulado La Mitología de las plantas:


         «Los Centauros helénicos, lo mismo que los Gandharbas indios, poseen el secreto de las yerbas y las guardan. La palabra Gandharbas significa e¿ que va en los perf umes, etimología que explica también su estrecho parentesco con las Apsaras, las Ninfas, las doncellas divinas que van en medio de las aguas. Gandharbas y Apsaras, Centauros y Ninfas, Elfos y damas verdes, todos conocen la virtud de los jugos, y pueden si no están celosos de los hombres, comunicar su ciencia á los mortales; Hanumat para apoderarse de la yerba—Aprobablemente la Genciana — que devuelve la vida á los guerreros heridos por las flechas enemigas, debe luchar antes con un Gandharba, del mismo modo que los Centauros helénicos no comunican sino mal de su grado su ciencia del mundo vegetal á los hombres. La yerba de Hanumat tiene el poder de devolver la vida á los héroes del Ramayana; más léjos vemos que la lluvia resucita á los cuadrumanos muertos en la batalla contra los monstruos, de modo que la yerba maravillosa no es sino una planta acuática, es decir, la misma nube; los Heléchos y las gencianas son generalmente indicio de un terreno húmedo.»


         Por lo que respecta á los hombres que perecen espiritualmente, víctimas desgraciadas de las asechanzas de los genios malignos, el Bhagavad-Gita los describe en el canto XVI, de este modo:


         «Dicen que no hay en el mundo verdad, ni orden, ni providencia; que el mundo está compuesto de fenómenos que mutuamente se relacionan y que lo existente no es más que un capricho del acaso.


         i Fíjanse en este criterio, y perdiéndose á sí mismos, empequeñecen su inteligencia, entréganse á violentas acciones y son los enemigos del género humano. Ardiendo en insaciables apetitos, propensos al fraude, á la vanidad y á la demencia, arrástralos el error á injustas empresas, inspirándoles impuras concupiscencias. Sus pensamientos son errantes; creen que todo acaba con la muerte, y atentos á satisfacer sus deseos juzgan que todo acá termina. Encadenados por los nudos de mil esperanzas y entregados por completo á sus ambiciones y á sus cóleras, para saciar sus apetitos, no piensan sino en atesorar siempre por medios injustos.


         »—He aquí, dicen, lo que hoy he ganado; me daré este gusto; ahora tengo este, luego tendré tal otro beneficio. He muerto á ese enemigo y así mataré á los demás. Soy un príncipe opulento, dichoso, fuerte y gasto humor. No hay duda que soy un gran señor. ¿Quién como yo? Haré sacrificios y larguezas y me proporcionaré todos los goces.


         He aquí cómo hablan, extraviados por la ignorancia. Agitados por numerosos pensamientos, envueltos en las redes del error, ocupados en satisfacer sus deseos, caen en un infierno impuro. Llenos de sí mismos, llenos de orgullo é infatuados por el delirio de las riquezas, ofrecen sacrificios hipócritas en los cuales no siguen la regla y que no tienen de tales sino el nombre. Egoístas, violentos, vanos, licenciosos, coléricos, detractores del prójimo, me detestan en los otros y en sí mismos.


         » Pero yo tomo á esos hombres rencorosos y crueles, á esos hombres del último grado, y los arrojo para siempre á las vicisitudes de la muerte, para renacer miserables en matrices de demonios.


         » Caídos en semejante matriz, extraviándose de generación en generación sin alcanzarme jamás, entran por último en la vía infernal. El infierno tiene tres puertas, por las cuales se pierden: la voluptuosidad, la cólera y la avaricia, con que es preciso evitarlas. El hombre que supo escapar á esas tres puertas de las Tinieblas, está en el camino de la salvación y anda por la vía superior»


         ¿Quién no recuerda al leer estas severas amonestaciones de Vichmú el famoso capítulo 23 del Evangelio de S. Mateo, en el cual Jesucristo fulmina el anatema contra los hipócritas fariseos y doctores de la ley, vaticinándoles su condenación eterna y la ruina de la ciudad y la nación que siguieron su ejemplo?


         En el Naraka, ó infierno, recibe á los reprobos el dios Yama, que es el Pintón de los indios, quien llamando al dia, la noche, la mañana y la tarde para que como testigos declaren las malas acciones que presenciaron, condena á los recien llegados á atroces suplicios que recuerdan los fatídicos cantos del poeta florentino.


         También tienen los indios ángeles malos, que llaman ellos imirritas, á los cuales es permitido poner á prueba la virtud de los hombres con las tentaciones, y ángeles buenos que guian á los mortales por la senda de la virtud, para que puedan entrar en el swarga, que así denominan ellos al cielo, morada de inefables y perpetuos goces, reservada á los justos y los héroes.


         Pero en el fragmento del Bliagavad-Gita que acabamos de trascribir, hay algunas palabras que hemos subrayado por expresar una teoría que con referencia á la India podemos calificar de característica, por más que de allí se haya propagado á todos los pueblos de Oriente, luego entre los egipcios y más adelante en Grecia con la filosofía pitagórica. \ a se comprenderá que nos referimos á la iiieteinfisícosis ó trasmigración de las almas, creencia que tiene por fundamento la necesidad en que están los espíritus que fueron puros antes de la rebelión de los ángeles caídos, de purgar sus pecados, volviendo á la tierra después de muertos hasta que por una série de expiaciones se hayan hecho acreedores á la bienaventuranza eterna. Esta imperfecta concepción del dogma de la inmortalidad del alma, que convierte la tierra en un inmenso purgatorio, encuéntrase aun más explícitamente en otro pasaje del ya citado poema—canto XIX — que dice de este modo:


         Cuando en la edad madura de la verdad un mortal llega á la disolución de su cuerpo, trasládase á la mansión inmaculada de /os que ven claro. Aquel que muere dominado por la pasión, renace entre los seres impulsados por la pasión de obrar. El que muere en la oscuridad del alma renace en la matriz de una raza estúpida. El fruto de una buena acción es llamado puro y verdadero; el fruto de la pasión es la desgracia; el de la oscuridad es la ignorancia. De la verdad nace la ciencia; del instinto el ávido apetito; de la oscuridad la estupidez, el error y la ignorancia. Los hombres de verdad van á las alturas; los apasionados á una región media; los hombres de tinieblas que permanecen en la condición ínfima, van á los profundos —¡inferi!»


         En otro pasaje del mismo libro — canto II — leemos:


         Esos cuerpos perecederos proceden de una alma eterna, indestructible é inmutable. Yerra quien presuma que mata ó puede ser muerta. No nace ni muere jamás; no nació antaño ni debe renacer más adelante; sin principio ni fin, eterna y antigua, no perece cuando muere el cuerpo. ¿Cómo aquel que la sabe imperecedera, eterna, sin nacimiento y sin fin, podría matar á alguno ó hacerle dar muerte? Bien así como dejamos las ropas usadas para tomar otras nuevas, el alma abandona los cnerdos gastados para revestir nuevos cuerpos. Ni las flechas la traspasan, ni las aguas la humedecen, ni la secan los vientos. Inaccesible á los golpes y á las quemaduras, á la humedad y á la sequedad, eterna, esparcida en todos lugares, inmóvil, invariable, invisible, inefable, inmutable, tales son sus atributos: pues así la conoces, no llores por ella. Aun cuando la creyeses eternamente sometida al nacimiento y á la muerte, no deberías con todo llorar por ella, pues lo que ha nacido debe morir, y lo que ha muerto debe renacer…


         Aun examinando estas doctrinas con el criterio católico más ortodoxo, deberíamos convenir en que encierran una mezcla singular de sublimes verdades y extravagantes errores. Sea como fuere, esa idea de una futura expiación, necesaria para purificar el alma mancillada por la culpa es tan formidable para los indios, que les ha impulsado en todos tiempos á purgar las ofensas hechas á la divinidad con las más duras é increíbles penitencias. Los reyes más justos y los filósofos más profundos ganan la inmortalidad y llegan á amedrentar á los dioses por medio de las maceraciones y la vida ascética, con la cual pueden hacerse dueños del cielo. En el primer acto de Qikuntala, el delicioso drama de Kalidasa, la discreta Anousonya le dice al rey:


         —Hubo un tiempo en que las terribles maceraciones en las cuales este santo rey consumia su vida habían inspirado temor a tos dioses, los cuales enviaron á él una Apsara llamada Mainaka, ninfa dotada de extraordinaria habilidad, para hacerle quebrantar los votos de penitencia.


         Y el monarca le responde:


         — Sí, las austeridades de los demás infunden temor á los dioses. Prosigue.


         A este tenor podríamos citar muchos y muy curiosos ejemplos de la singularísima eficacia que atribuyen los indios á las mortificaciones, para el logro de la luz de la verdad, de la dicha eterna y de un irresistible poder sobre todos los elementos naturales. Nos contentaremos, sin embargo, con mencionar el que se lee en las primeras páginas del Ramayana, que recordamos como uno de los más inspirados pasajes que hemos tenido la dicha de leer en nuestra existencia.


         Reyes y más reyes se habían propuesto á fuerza de méritos contraídos por la penitencia hacer bajar el Ganges á la superficie de la tierra para purificarla, sin haberlo conseguido á pesar de que por espacio de muchos miles de años se habían entregado á inauditas maceraciones. Por último, ciñó la corona el enérgico asceta Bhagiratha, quien se consagró en la cumbre del monte Gaukarna á rígida penitencia, estando siempre con los brazos levantados, rodeándose en verano del sofocante ardor de cinco hogueras, acostándose en invierno en el agua, sin abrigo en la estación húmeda que pudiera preservarle de la lluvia y sin tomar otro alimento que las hojas de la selva. Así aquel santo monarca enfrenaba su atina y encadenaba su concupiscencia, y así trascurrieron mil años, al cabo de los cuales, satisfecho de sus crueles mortificaciones el augusto señor de las criaturas, el excelso Brahma, descendió á su ermita en un magnífico carro y rodeado de  mortales, diciéndole:


         Bienaventurado Bhagiratha, estoy contento de tí; así, pues, recibe de mí la gracia que apeteces, ¡oh santo monarca de la tierra!


         Confuso el penitente al oir la voz de la divinidad, respondió juntando las manos y humildemente inclinado:


         Si Bhagavat—et Bienaventurado—está satisfecho de mí, si algún valor tiene mi penitencia, obtengan por mí los hijos de Sagara en recompensa la ceremonia de las aguas lústrales, y lavada por el Ganges la ceniza vana de sus cuerpos, entren sin mancilla nuestros mayores purificados en la morada del cielo y no se extinga jamás su ilustre raza. Nada puedo pedir que me sea más caro.


         A estas palabras del real solitario, el abuelo original de todos los seres le respondió con este precioso lenguaje adornado de sílabas suaves
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            :


         — Bienaventurado Bhagiratha, distinguido antaño por tu destreza en la dirección de los carros y hoy por la riqueza de tus mortificaciones, la familia de Ikshwakou será imperecedera como lo pides y no se borrará jamás del catálogo de los vivientes. Al descender de los cielos el Ganges, que es el más caudaloso de los ríos, despedazaría la tierra bajo la inmensa pesadumbre de sus olas: así, pues, conviene suplicar antes al Dios Siva para que sostenga él mismo esta catarata. No conozco en el mundo otra potencia capaz de soportar la abrumadora impetuosidad del rio al caer en cascada: implora, pues, á esa gran divinidad.


         Dijo, y elevóse al triple cielo.


         Después de su partida, el real anacoreta ayunó todavía otro año, sosteniéndose con un solo pié, alzados los brazos, sin apoyo el cuerpo, ni otro alimento que las bocanadas de aire que le refrescaban, inmóvil como un tronco, y pasando los días y las noches en perpetua vigilia.


         Cuando el año hubo cumplido su revolución, el Idos d quien iodos los dioses adoran
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             y que da el alimento á todos los animales, habló á Bhagiratha de este modo:


         — Estoy satisfecho de tí, ¡oh el más virtuoso de los hombres! Yo haré la grande obra que deseas: sostendré al caer de los cielos el gran rio de triple curso.


         Dijo, y ascendiendo á la cumbre del Himalaya, gritóle al Ganges con voz tonante:


         — ¡Baja!


         Y desprendiéndose el rio divino de la bóveda de los ciclos, precipitó impetuoso sus olas sobre la cabeza de Siva, infinito en su esplendor.


         Asistían á este espectáculo los dioses, ya en espléndidos carros, ya montados en briosos corceles ó llevados por magníficos elefantes, y hasta el abuelo original de las criaturas, el mismo Brama se complacía en seguir con los ojos el curso del rio. Todas las deidades se habían reunido para contemplar la mayor de las murallas, la caída prodigiosa del Ganges al mundo inferior. Y el esplendor natural de estas legiones de inmortales iluminaba el firmamento con una claridad vivísima, igual al resplandor de cien soles, á pesar de que el cielo estaba cubierto de sombrías nubes.


         Entretanto el rio avanzaba con un curso tan pronto rápido como tranquilo y sinuoso, ora ensanchándose con majestuosa lentitud, ora levantando con ímpetu su hirviente oleaje en el cual nadaban los delfines confundidos con la innumerable turba de los reptiles y los peces. Deslumbradores relámpagos fulguraban por doquier, y la atmósfera, velada por el blanco vapor que elevaban las aguas, brillaba como brilla en otoño un lago plateado por una multitud de cisnes.


         Todas las divinidades terrestres barrían el suelo para que el rio hallara limpio su cauce, y aproximándose luego á las límpidas ondas que rodeaban el cuerpo de Siva, se bañaron en ellas, quedando con esta ablución limpios de toda mancha. Hasta aquellos que por una maldición habian sido precipitados del cielo á la faz de la tierra, por la virtud de esta agua recobraron al punto su prístina pureza, remontando el vuelo á los palacios etéreos. En las dilatadas riberas del rio los dioses menores y los santos principales murmuraban en voz baja su plegaria; los dioses y los gandharvas
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             cantaban, los coros de las apsaras
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             danzaban, los anacoretas estaban trasportados de júbilo, y el universo entero ebrio de alegría.


         Esa maravillosa aparición del Ganges era el regocijo de los tres mundos. El real santo Bhagiratha, llevado en un carro divino mostraba su ruta al rio que le seguía obediente haciendo saltar sus ondas en agitados torbellinos cubiertos de guirnaldas de espuma, y en torno del bienaventurado monarca volaba gozoso un cortejo de innumerables deidades y en pos de ellas seguían todos los animales acuáticos, ansiosos de bañarse en la corriente del rio sagrado.


         Trasladóse el rey á las orillas del mar y el Ganges corrió á confundir con éste sus aguas. Por allí penetró en las entrañas de la tierra hasta el fondo de los infiernos, en donde el santo monarca consoló todos los manes de sus antepasados haciendo correr las aguas del rio sagrado sobre sus cenizas, con lo cual revistiendo aquellas almas cuerpos divinos se elevaron al ciclo llenos de inefable beatitud...


         No creemos que pueda encarecerse con más vivos colores la eficacia de la penitencia, que en esta espléndida creación de la fantasía oriental. Por lo demás, esta ponderación es frecuente en la literatura india. En el cuarto acto de Sakuntala, al despedirse de ésta su padre, el ilustre penitente Kanwa-, le dice:


         -Hija mía, ¡ojalá te ame tu esposo como Yayati á Sarmishtha y puedas obtener un hijo señor universal de la tierra, como lo fué Puru!


         Y la madre de Sakuntala añade como por vía de comentario:


         -Esas palabras, hija mía, no son tan solo una esperanza, sino una gracia concedida.


         Adviértese en estas poéticas hipérboles el sello de la exaltada imaginación de una raza privilegiadamente inspirada; mas esta hermosa teoría que, tomada al pié de la letra seria una supersticiosa aberración, encierra un principio filosófico por todo extremo saludable en un clima tan maravillosamente espléndido como el de la India, pues proclama la necesidad de desatar en lo posible el espíritu de los lazos que le ligan con la materia. ¡Qué singularísimo contraste el que presentan las duras maceraciones de esos penitentes con la exuberante fecundidad y la sin par hermosura de esas regiones benditas! Solo esa doctrina profundamente espiritualista podía poblar de ermitaños y trasformar en austera Tebaida aquellas deliciosas comarcas, en donde la naturaleza, pródiga de sus más ricos dones, parece que ha de predisponer fatalmente el ánimo á la más sensual afeminación.


         Si no temiéramos pecar de prolijos, pudiéramos aducir aquí muchísimos ejemplos del singularísimo prestigio que rodea á esos anacoretas. Cuéntase en el Ramayana que uno de ellos, á cuyo hijo había dado muerte un cha fría sin quererlo, dirige al matador este espantoso apostrofe:


         —Si habiendo cometido una mala acción no me la hubieses confesado por espontáneo impulso, hasta tu pueblo habría sido castigado, pues hubiérale consumido con el fuego de una maldición. Chatria, si hubieses cometido un homicidio sobre un solitario de los bosques conociendo su cualidad, este crimen hubiera precipitado á Brama de su trono, no obstante, de estar en él tan firmemente sentado. En tu familia ¡oh el más vil de los hombres! el paraíso cerraría sus puertas á siete de tus descendientes y á siete de tus antepasados, si hubieses muerto á un ermitaño sabiendo lo que hadas.


         Luego, despidiéndose de los mortales despojos de su hijo, pronuncia estas notables palabras:


         Sube al mundo de los héroes que no vuelven al círculo de las trasmigraciones.... Logra los mundos eternos de los santos penitentes, de los sacrificadores, de los bramanes virtuosos, de los héroes, en fin, que no renacen en otro mundo. Vé á esos mundos reservados á los anacoretas que han leído enteramente el Veda y los Vedangas... Entra en esos mundos abiertos á los jefes de familia que no buscan la voluptuosidad fuera de los brazos de su esposa, á las almas generosas que distribuyen en larguezas vacas, oro y alimentos y hasta dan la tierra á los que dos veces nacieron. Vé, hijo mío, vé, seguido por mi pensamiento á esos mundos eternos á donde van aquellos que hacen la seguridad de los pueblos y aquellos cuya palabra es la voz de la verdad. Las almas que consiguieron nacer en una raza como la tuya no pueden pasar á una condición inferior: caído en este lugar, vé á esos mundos en donde corren arroyos de miel.


         En este pasaje volvemos á encontrar la doctrina de la metempsícosis ó trasmigración de las almas, teoría metafórica—si nos es lícita la frase—que probablemente no fué tomada al pié de la letra sino por el vulgo indocto, así en la India, como en Egipto y en Grecia, y que juzgada con el criterio cristiano tiene todas las trazas de una adulteración del dogma de la resurrección de la carne. ¿Quién no ve en este simple hecho una explicación del panteísmo bramínico? En la India es pecado comer los animales; en la India toda la naturaleza siente, piensa y habla: el alma de la creación está esparcida por doquier. No es raro encontrar en las literaturas occidentales la conmovedora alianza de un animal dotado de sobresaliente instinto con algún héroe ó santo á quien favorece en sus empresas ó defiende en sus peligros; pero, en la India, los irracionales nunca lo son sino en apariencia, pues á lo mejor articulan palabras, emiten sesudos juicios y relatan al absorto auditorio la série de curiosas aventuras que hizo revestir tan modestas formas materiales á sus espíritus caídos en pecado.


         Por la misma razón, en ninguna parte están los vegetales dotados ‘de tanta sensibilidad como en la India, esto es, de una sensibilidad unida á la inteligencia y capaz de asociarse á los goces y á los pesares del hombre. Así ¡con qué solícito esmero, con qué delicada ternura se cultivan allí aquellas plantas que como graciosos pebeteros embalsaman el ambiente con preciosos aromas, aquellas trepadoras lianas que entretejen un toldo de espléndidos visos en la selva y comparten los dolores del hombre //orando ana lluvia de flores! La corpulenta manga y el elegante cocotero tienden los brazos en la espesura brindando al viajero extenuado por ardorosa sed con sus sabrosos y refrigerantes frutos; el inmenso rotang fabrica maravillosas glorietas para preservarle de los abrasadores rayos del sol; el incorruptible sándalo le obsequia con su perfume suavísimo, cual el sentimiento emanado de un corazón firme en la lealtad. El indio, agradecido, ama todas esas plantas considerándolas, y no sin razón, como excelentes amigas.


         Allí donde todo está de tal manera animado, no hay en rigor sino una sola alma, y esa alma universal que todo lo vivifica, es Dios, en quien está absorbido el universo hasta reducirse á un conjunto de fenómenos sin existencia sustancial y distinta. Así leemos en los Vedas que Brama es el mismo que el espíritu luminoso revestido de un cuerpo que forma el yo corporal é idéntico con el alma suprema, lo que explica cómo debe entenderse la doctrina de que ese Supremo Sér no tiene en sí ninguna multiplicidad, por lo cual aquel que le ve como múltiple, cae muerto después de la muerte, esto es, se condena sin remisión. Esta teoría, engendrada por el prurito de reducirlo todo á la unidad de sustancia ideal por una contemplación harto exclusiva del poder de un Dios infinito, repugna á la conciencia del hombre que no desconoce su personalidad ni su libre albedrío.


         Los teólogos han definido á Dios diciendo que es un Sér de tal naturaleza, que no puede concebirse otro que sea mayor ni mejor que El, esto es, una sustancia inteligente superior á todo lo creado, y además creador y director de todas las cosas, independiente, inmutable, eterno, infinito, inmenso, purísimamente activo, en una palabra, perfecto en todos géneros de un modo sumo é infinito. Pronto se echa de ver la procedencia de este extravío filosófico según el cual Dios constituye por el desarrollo infinito de su esencia todas las partes del mundo, las cuales no existen sino en él y por él: es una concepción errada, una aplicación viciosa de esos atributos divinos definidos con tan elocuente precisión por la teología católica.


         Maravilla en verdad que la teoría panteísta, cuyo resultado indeclinable parece que ha de ser la propensión al más exagerado fatalismo, haya podido llevar á los ascetas de la India á macerar sus cuerpos con tan crueles y sistemáticas mortificaciones, á fin de reprimirse la voluntad con la aflicción de la carne.


         Por lo demás, el carácter de esos penitentes difiere en alto grado del que estamos acostumbrados á ver en los ermitaños del Cristianismo. En primer lugar, como habrán podido notarlo nuestros lectores por lo que llevamos dicho, no suele figurar la humildad en el número de sus virtudes; los méritos contraídos por la mortificación les inspiran muy á menudo una soberbia que desdice sobremanera del carácter que nos complacemos en atribuir á los que huyendo de las pompas mundanas procuran alcanzar en la soledad la perfección del espíritu. En el drama de Kalidasa, el penitente Dourvasas, tipo en el cual han personificado los poetas indios al asceta irascible y vengativo, llega al umbral de la choza de Sacuntala, y como ésta no le oiga distraída por el dulce recuerdo de su regio amante, el anacoreta exclama enfurecido:


         — Aquel en quien estás pensando con un corazón tan absorto en él que no me ves á mí, un rúo en penitencias, perderá todo recuerdo de ti, como un hombre ebrio no recuerda al despertar las palabras que profirió en la embriaguez.


         Al oir esta terrible imprecación, las compañeras de Sacuntala dejan caer despavoridas los cestos de flores que llevan en la mano, y mientras una de ellas se dispone á preparar agua para lavar los piés del terrible ermitaño, la otra procura aplacarle, diciéndole postrada de hinojos:


         Venerable, ruego á tu santidad que se digne perdonar esta falta de una persona afligida y considerar que un amor invencible tenía cerrados sus ojos á la eminencia de tu majestad.


         Apaciguase con esto la cólera de Dourvasas, pero guardando su ofendida soberbia un resto de rencor, responde:


         Mal sentara en mí que fuera vana mi palabra; mas cesará el efecto de la maldición á la sola vista de una joya que evoque en la mente del rey el recuerdo de vuestra amiga.


         En efecto, el monarca olvida completamente á la infortunada doncella, calificando de impostura el relato de sus solemnes juramentos, hasta que conducen los guardas de palacio á su presencia á un pescador que había encontrado en el rio la sortija que en prenda de eterno cariño había regalado el rey á su amada.


         San Juan Crisóstomo decía hablando de los anacoretas cristianos: Para aquellos piadosos solitarios los nombres de los grandes, de los príncipes de la tierra, no son más que palabras vacías de sentido; se ríen de su fausto y de su magnificencia, como nos reímos nosotros de aquellos niños que hacen de reyes en sus juegos. Pero este desprecio de las pompas mundanas no era engendro de la soberbia, sino hijo del profundo convencimiento de la nada de las cosas terrenas. Jueces, generales y príncipes, y hasta el mismo emperador consultaban á S. Antonio Abad en su retiro, y el piadoso anacoreta, lejos de engreírse con tan extraordinarias distinciones, proclamaba la máxima de que solo el hombre verdaderamente humilde podía preservarse de los peligros y asechanzas que cubrían el mundo.


         Por otra parte el carácter de esos solitarios de la India es muy complejo en la leyenda popular, que dista mucho de presentarlo como exclusivamente ascético y contemplativo. En ciertas ocasiones más puntos de semejanza tienen con los magos de los poemas caballerescos de occidente que con los piadosos ermitaños del cristianismo. Cuando Vichmú, encarnado en el príncipe Rama, emprendió con Sita, su encantadora esposa, la peregrinación en la cual le acontecieron tan fantásticas aventuras, vió una tarde al ponerse el sol un hermoso lago de una yodjana—cinco millas inglesas—de extensión . Al aproximarse á él oíase el canto de voces celestiales acompañadas por la apacible armonía de muchos instrumentos de música; mas no parecía sino que aquel suave concierto brotaba del fondo mismo de las límpidas aguas, pues no se veia una alma viviente por aquellos alrededores. Maravillado Rama por tan singular espectáculo, llegóse á un solitario que allí se encontraba y díjole:


         Ese maravilloso espectáculo ha despertado en nosotros vivísima curiosidad. ¿Podrías explicarnos ese misterio?


         Y el solitario le respondió de este modo:


         — Cuéntase ¡oh Rama! que el anacoreta Mandakarni fué quien creó en otro tiempo, gracias al poder de su pendencia, este lago (pie llaman de las Cinco Apsaras. Tin efecto, este gran solitario, sentado sobre una piedra y sin alimentarse sino del viento, soportó por espacio de diez mil años una dolorosa penitencia. Atemorizados por semejante energía, todos los dioses, incluso el mismo hidra, exclamaron:


         — ¡Ese anacoreta tiene la ambición de arrebatarnos nuestros puestos!


         Cinco Apsaras de la más alta jerarquía y adornadas con celeste compostura fueron en consecuencia enviadas por todos los dioses á fin de distraer al anacoreta de su penitencia. En cuanto llegaron á estos lugares, aquellas ninfas entregáronse á graciosas danzas y entonaron voluptuosos cantares con el propósito de hacer caer en tentación al solitario. La consecuencia de esta aventura fué que para asegurar el trono de los Inmortales esas Apsaras hicieron sucumbir bajo el poder del amor á aquel grande asceta cuya mirada abarcaba con igual perspicacia lo pasado que lo venidero. Las cinco Apsaras fueron elevadas al honor de ser sus esposas, y el ermitaño creó para ellas en este lago un palacio invisible. Esas bellísimas ninfas lo habitan cuanto quieren, y orgullosas de sus juveniles atractivos, distraen con ellos al anacoreta de los rigurosos trabajos de su penitencia. Ese gran rumor que oís lo producen los juegos de esas bayaderas celestes: son sus canciones que arrebatan y enajenan el ánimo en éxtasis divino, armonizando con el alegre sonido de los brazaletes de oro y pedrería que llevan sobre el tobillo y que agitan en la danza con graciosa donosura.


         ¿Qué novedad tienen después de esto los lagos y palacios encantados de los libros caballerescos, tan magníficamente descritos por Cervantes en su Don Quijote? Pero la India le reservaba á la orgullosa Europa muchas sorpresas de esta especie. Nunca pudo repetirse con más razón que al despertar la India de su letargo tantas veces secular, explicada á los absortos occidentales por William Jones y los sabios británicos, aquel famoso adagio: Ndiil siib solé novun. Cuando se estudió el bramanismo, vióse con estupor que, como ha dicho un filósofo moderno, el Olimpo retrocedía hasta el Himalaya, pues en la alegoría del mito y en la tendencia espiritualista y humanitaria de los preceptos morales se halló la filiación oriental de muchísimas ideas que el occidente habia tenido el candor de apropiarse creyendo ingenuamente haberlas engendrado. Cuando se estudió la organización política y social de aquella antiquísima civilización, pudo creerse por un momento que Europa nada habia inventado: ascetas, peregrinaciones, magos, hechizos, trovadores, feudalismo... todo lo habían conocido los indios en las más remotas edades. Prendados algunos escritores de la espléndida hermosura de aquel cuadro deslumbrador, exclamaron como Arquímedes al descubrir su famoso problema: ¡Eureka! Se encontró el cristianismo anterior á Jesucristo. Pero una crítica más sesuda y reflexiva preguntó: —¿En dónde está Jehová, el dios impersonal y único?» Luego, esos penitentes que llegan á atemorizar á los dioses porque pueden confundirse con ellos y derribarlos, trocando su naturaleza humana con la esencia divina, esa alma universal difundida hasta lo infinito, esa perpetua trasmigración de los espíritus vivientes que bullen y se agitan pasando de un sér á otro hasta confundir y hacer ilusoria la idea de la individualidad, constituyen pura y simplemente el panteísmo. La religión cristiana solo atribuye á la santidad la eficacia de la intercesión, esto es, no la admite sino como medianera entre el Creador y las criaturas cuyas preces eleva al trono del Altísimo, en tanto que la India le concede un poder propio y sobrenatural que la equipara con la Divinidad. Si nos fuera permitida la comparación, diríamos que el Cristianismo presenta el gobierno del mundo como una sabia y bien ordenada monarquía, en la cual los súbditos presentan al soberano sus peticiones impetrando la influencia de los que por sus méritos se granjearon la gracia del Señor, al paso que en el panteísmo bramínico reina una verdadera anarquía engendrada por la confusión de los poderes y la mezcla de esencias fundamentalmente distintas. La idea de esos dioses que tiemblan al contemplar las virtudes del hombre, temerosos de que llegue á usurparles el solio, trastorna todas las nociónes que en buena lógica podemos formarnos los mortales de la Divinidad, que á fuer de tal ha de ser inmutable y omnipotente. Y es que el Dios de los indios, á fuerza de difundirse por doquier, acaba por no hallarse realmente en ninguna parte, anegado en lo infinito de la creación, que confundiéndose con él lo achica hasta suprimirlo como esencia independiente y soberana.


         Hecha esta salvedad, bien podemos decir que, literariamente, esas mismas doctrinas han sido fecundo manantial de magníficas inspiraciones.


         Después de la muerte del padre de Rama, emprendió Bharata, hermano de éste, un viaje para poner en su conocimiento tan triste suceso; cruzó el Ganges con su numeroso ejército de infantes y caballos, y al descubrir la ermita del penitente Bharadwadja hizo que se detuvieran sus soldados, y dejando la escolta y las armas adelantóse acompañado solamente de sus ministros hacia el piadoso retiro, situado en un bosquecillo de bananeros lleno de gacelas y reptiles inocentes.


         Al llegar al umbral de la ermita vió Bharata al solitario circundado de una esplendorosa auréola, y adelantándose á sus ministros entró en la morada del anacoreta, quien dijo á sus discípulos:


         —Traed la cesta de la hospitalidad.


         En seguida presentó al príncipe un canastillo de frutos, un vaso de agua cristalina y agua para lavarse, y díjole:


         —Te conozco y quiero ofrecer un banquete á todo ese ejército que viene en pos de ti. ¿Por qué lo dejaste á tanta distancia?


         Así diciendo entró en la capilla en donde ardía el fuego sagrado, se purificó, y como necesitaba muchas cosas para recibir hospitalariamente á sus huéspedes, llamó é hizo comparecer á su presencia al mismo Visvakarma, el arquitecto de los dioses, el Vulcano de los indios, cuyo nombre significa: perito en tocia obra, y le dijo:


         — Quiero ofrecer un banquete á mis huéspedes y necesito que sea mi festín servido al punto. Haz que manen aquí todos los ríos de la tierra y del cielo: sean los unos de rom, otros de sabroso vino y otros de agua fresca y dulce semejante al jugo de la caña de azúcar. Evoco á los dioses y los gandharvas, las Apsaras celestes y á todas las deidades que sirven al fulminante Indra y á las que sirven al mismo Brama, de inmenso esplendor. Y tú, Visvakarma, inunda este bosque de luz y llénalo de preciosos frutos. Traiga la luna los más sabrosos alimentos, todas las cosas que se comen, se saborean, se chupan y se beben, en su infinita variedad, toda suerte de manjares y de brebajes, toda especie de ramos y de guirnaldas, y haga manar de mis árboles la miel, el néctar y toda clase de licores espirituosos.


         Mientras el ermitaño, cruzadas las manos y vuelta la faz al oriente estaba sumergido en honda meditación, acudieron á su retiro todas las divinidades evocadas. La brisa, llevando en sus alas el aroma del sándalo y los celestes perfumes de los Inmortales, esparció por doquier su hálito suave y delicioso; las nubes que vagaban por el firmamento derramaron una lluvia de flores y oyéronse resonar en todos los puntos cardinales los conciertos de los dioses y los gandharvas. Circulaba suavísimo perfume en el seno de los aires, los coros de las Apsaras danzaban y los dioses cantaban, mientras los gandharvas acompañaban sus himnos pulsando los laúdes inventadas por el mismo Narada, hijo de Brama, y aquel concierto resonaba hasta en la bóveda de los cielos, llenando todo el espacio etéreo, la tierra y los oídos de todos los seres animados.


         Cuando hubo cesado aquella divina sinfonía, vióse en medio de los ejércitos á Visvakarma destinando á cada cual su sitio en aquellos parajes afortunados. La tierra se allanó por sí misma por todos lados en un circuito de cinco yodjanas, cubriéndose de mullido césped que semejaba un pavimento de lazulita sobre un fondo azul, y encima de aquel hermoso tapiz cruzaron sus ramas los badamios, los jamboleros, los limoneros y las mangas ostentando sus preciosos frutos.


         Por arte de encantamiento viéronse surgir espléndidos patios cuadrados entre cuatro edificios, vastas caballerizas destinadas á los corceles del ejército, establos para los elefantes, numerosas arcadas, una multitud de grandes casas y palacios y hasta un castillo real adornado de un majestuoso pórtico y un jardín regado por aguas olorosas, tapizado de blancas flores y semejantes á las plateadas masas de las nubes. Cuatro frondosas espesuras le rodeaban por todos lados: morada dichosa llena de tronos, palanquines, asientos cubiertos de finos tejidos y jarros purísimos; lleno de víveres, brevajes y suntuosos lechos, de todos los licores del cielo, de todos los trajes y víveres con que se visten y alimentan los mismos dioses. Cuando el héroe se hubo despedido del gran santo, entró en aquel alcázar rutilante de pedrería, y mientras los ministros le seguían embelesados por tanta magnificencia, sentóse en un trono celeste en donde estaban apercibidos el parasol y el abanico de plumas, insignias de la realeza.


         Pintonees, á la voz del anacoreta, presentáronse al príncipe todos los rios fluyendo de un jarro de leche cuajada y derramando cristalinas y aromáticas ondas. Al mismo tiempo acudieron adornadas con sus divinos tocados los coros de las Apsaras, numerosos enjambres enviados por el dios de las riquezas, mujeres celestes en número de veinte mil, esplendorosas como el oro y flexibles como las fibras del loto. El hombre á quien hubiese tocado una de ellas habría sentido arrebatada el alma por súbito é irresistible amor.


         Luego cantaron delante del príncipe los reyes de los gandharvas, y por orden del solitario las más hermosas bayaderas celestes le regocijaron con sus danzas.


         Entretanto los floridos árboles de la selva, metamorfoseados en encantadoras doncellas, decían:


         — ¡Ea! ya todo está preparado. Bebed á vuestro sabor leche y néctar. Los que tengan apetito, coman á su elección los más exquisitos manjares.


         Y cogiendo á los hombres les vestían suntuosos trajes ó los bañaban en las deliciosas márgenes de los ríos. Algunos hacían comer granos, miel y caña de azúcar á los caballos, elefantes y camellos. En vano daban ordenes los más eminentes guerreros: el jinete olvidaba su caballo, el cornac ya no se acordaba del elefante; el ejército se habia trasformado en una multitud ebria ó enloquecida por el vino ó por el amor.


         Saciados de cuanto podían apetecer, y hechizados por las Apsaras los hombres del ejército clamaban:


         —No queremos volver á Ayodhya. No queremos ir á la selva. ¡Á Dios Barata! Rama se arreglará cómo pueda.


         Así hablaban todos los guerreros, infantes, jinetes y escuderos. En todas partes se oía exclamar con trasportes de júbilo:


         — ¡Esto es el paraíso!


         Y los elefantes, los camellos, los toros, las ovejas, todos los cuadrúpedos y volátiles comieron y bebieron también hasta la saciedad. No se habría encontrado allí ni un hombre que no llevase limpio el vestido, que tuviese en su cuerpo una sola mancha ó un resto de apetito, ni un caballo que llevase manchado el pelo por un grano de polvo.


         En los cuatro costados del campamento se veían brillar cuatro lagos cuyas trasparentes aguas reposaban sobre un limo de leche cuajada, los ríos traían en sus ondas la realización de todo deseo, los árboles destilaban miel. Babia también estanques llenos de rom, rodeados de carnes asadas, de perdices, pavos, gacelas y jabalíes, y de manjares exquisitos sazonados con esencia de flores.


         Veíanse acá y acullá millares de bandejas de oro llenas de alimentos y adornadas con flores y banderolas; jarros, urnas y palanganas elegantemente decorados; lagos de leche en los cuales se elevaban montañas de azúcar; ánforas preciosas con aromáticos ungüentos para las abluciones; brillantes espejos, parasoles de mil diferentes clases, corazas admirables, sillas y camas de infinita variedad y deslumbradora riqueza. Babia también estanques llenos de agua para abrevar los camellos, los jumentos, los elefantes y los caballos, y otros para bañarse los hombres, con los bordes recamados de azulados nenúfares y magníficas nelumulas que se agitaban al soplo del aire sobre un fresco tapiz de menudo césped.


         Mientras de este modo se refocilaban en la deliciosa ermita del anacoreta, como los Inmortales en las espesuras del Nandana, trascurrió veloz toda la noche. Al rayar el alba, los rios y los gandharvas y las ninfas celestes despidiéronse del solitario, volviéndose como habian venido.


         Podríamos trascribir muchísimos episodios semejantes á este; mas no queremos cansar á nuestros lectores con una serie de descripciones que, á pesar de toda su brillantez, habría de resaltar en algún modo prolija y monótona.


         A los aficionados á los estudios literarios comparativos les recomendamos esos cuadros, que tanto abundan en los poemas y los dramas de la India, por lo mucho que tienen de característico sus poéticas exageraciones. El lector acostumbrado á las elegantes y armoniosas producciones del ingenio griego, no puede menos de asombrarse al leer aquellas hipérboles que el buen gusto de la refinada cultura europea rechaza como grotescas excentricidades.


         En el mismo Ramayana se habla de un penitente que pasó tantos años con los brazos levantados, que las golondrinas fueron á fabricar sus nidos debajo de los sobacos del bienaventurado anacoreta. Esto que á nosotros nos repugna como una insoportable extravagancia, pasa como moneda corriente en aquel país, cuyas leyendas abarcan periodos de miles de años, dotan á los animales de razón y humano lenguaje y á los seres inanimados de sensibilidad é inteligencia como á los mismos hombres.


         En la India todo es fantástico, y lo fantástico se confunde muy fácilmente con lo grotesco. La literatura sánscrita tiene tipos y escenas que antes parecen dibujados por la pluma de Hoffman, el gran narrador humorístico de la moderna Alemania, que por la delicada fantasía de los vates indianos que cantaron las desventuras de Sita y los amores de Sacuntala.
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               Brama recostado en el flor del loto.
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                     [3] 

                  En la segunda van también comprendidos los magistrados y en la tercera los comerciantes y los labradores


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Esta hermosa frase es de Edgardo Quinet.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  V, la nota correspondiente del apéndice de esta 1.a Parte.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Nótese esta magnífica definición de la amistad.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Esta notable observación se lee con mucha frecuencia en los poemas de aquel pueblo idólatra de la armonía


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Nótese este nuevo rasgo monoteísta


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Músicos celestes que tañen sus instrumentos en los festines de los dioses.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Ninfas del paraíso, bayaderas del cielo.


            


         


      




      

         

            

               CAPITULO II.
La India (Continuación).
Los Vedas.—Himnos notabilísimos de esta compilación.—Su antigüedad.—Su carácter filosófico.—Su simbolismo.—Ritos del primitivo culto de los aryas. —Dioses védicos.—El Panteón bramínico.—Armonía de la Humanidad con la Naturaleza.—Supersticiones referentes á los agüeros.—Anatema contra los ateos.—Rasgos distintivos del carácter de los indios.-—Sacrificios de las viudas en las piras de sus esposos.—Analogías mitológicas.—El Naturalismo.— La Magia. — Su antigüedad y primitiva significación. — Analogías entre las creencias y prácticas religiosas de los indios y las del Cristianismo. — Los Thuggs o estranguladores.— Reforma de Budha.—Su índole, trascendencia y supersticiones características.—El árbol de Budha.—La mitología de las Plantas en la India.


         


         Hasta ahora habíamos visto á los anacoretas avasallar las fuerzas vivas de la naturaleza; pero el ejemplo que acabamos de citar nos muestra á los mismos dioses convertidos en sumisos servidores del hombre rico en penitencias; que á tanto puede llegar por una serie de exageraciones la exaltada fantasía del hombre. Y cuenta que estas hipérboles datan de remotísimos tiempos, pues Valmiki escribió su poema en el siglo XV antes de la Era Cristiana, esto es, en la época á la cual remonta el origen, ó hablando con más propiedad, la compilación de los vedas, libros sagrados de los Indios, especie de Biblia sánscrita que contiene las plegarias y los himnos en verso—Rig-Veda—; las oraciones en prosa —Yadjoar-veda—; las destinadas al canto —Sama-Veda—;y las fórmulas de consagración, de expiación é imprecación—Atharva-Veda. En este libro, el más antiguo código religioso de la humanidad, resplandece el monoteísmo en toda su pureza: Dios es la esencia independiente y soberana de cuya omnipotente voluntad dependen todos los seres por ella creados; el númen del éter y del día, el rey de los genios benéficos, el señor de las nubes, del rayo y de la lluvia, Indra, en fin, el viajero celeste vencedor de las tinieblas, de quien dice el Rig-Reda: Bien así como el disco de la rueda del carro, contiene todos sus rayos, del mismo modo Indra abraza todo el Universo; entiéndese allende el clamor de los hombres en el combate, allende los ríos, allende los montes y todo lo creado». No sabemos encontrar ninguna diferencia entre esta concepción de la Divinidad y el Dios de Jacob, el zeloso y fuerte Jehová de los hebreos. Ambos representan la Divinidad circundada de gloriosa luz encima de los tronos y dominaciones, de las nubes y las tempestades, de las constelaciones de mundos que puebla el éter, dominando y dirigiendo con su infinito poder y sabiduría la inmensa y complicada máquina del universo.


         «Al principio—dice el Rig-Veda—no habia sér ni no sér; ni cielo ni tierra; nadie cifraba su felicidad en la de otro; no habia ni agua profunda ni abismo; la muerte no existía, ni tampoco la inmortalidad; solo El vivía sin respirar, solo consigo mismo».


         Emilio Burnouf, uno de los más ilustres indianistas de Europa, ha hecho del Rig-Veda un estudio profundo, en el cual expone los caracteres de este libro antiquísimo, despojándose para juzgarlo de toda prevención religiosa ó filosófica. Empieza este autor sentando el principio de que la constitución bramínica tan admirable por su conjunto y por la unión indisoluble de todos sus elementos, supone un largo período de elaboración, y que otro tanto puede decirse de la lengua sánscrita. Al paso ó periodo de transición que separa á ésta del idioma védico le da el nombre de Edad Media de la India, periodo en el cual se desarrolló todo el conjunto de doctrinas fundadas sobre los Vedas y que este escritor compara á las de los grandes doctores de nuestra Edad Media occidental.


         En cuanto al periodo anterior ó védico, nos ha legado una infinidad de himnos cuyas respectivas fechas no es posible determinar, si bien los más antiguos parecen proceder del N. O. de los valles del Indus y los más modernos de la cuenca del Ganges. .


         En muchos de ellos se advierte la existencia de otros vates más antiguos, á los cuales consideraban los de los Vedas como antecesores y fundadores de sus cultos. Estos Jefes de familia, añade, cuya realidad no es menos histórica que la de sus descendientes, parecen haber vivido los unos al N. O. del Punjab, el país de Cabul y de Peshawer, los otros más lejos todavía en la misma dirección. De suerte que el conjunto de las tradiciones védicas señala un periodo primitivo de duración absolutamente indeterminada, periodo al cual los cantores del \'eda han procurado siempre hacer remontar su origen y el de sus ceremonias.


         Como quiera que sea, la lengua védica es la más antigua de cuantas usaron los aryas de la India, y contiene sus formas primitivas y la explicación de las irregularidades de la lengua clásica.


         No seguimos á este autor en las aplicaciones que hace de la filología para el estudio de los arduos problemas etnológicos, suscitados por la ávida curiosidad de nuestro siglo, ya que solo nos incumbe estudiar el Rig-Eeda en un punto de vista especial y concreto.


         En esta recopilación han encontrado los escritores indianistas los primitivos elementos de las doctrinas religiosas más antiguas de la raza arya, y en sus dioses una série de símbolos de significación física, teoría que veremos desarrollada por los Etimo/ogisfas en otros capítulos de esta obra. La concepción enteramente metafísica—dice Burnouf—de un principio eterno é inmutable, ó no se halla en el Veda ó solo empieza á aparecer en él, no presentándose con un nombre fijo ni con caracteres determinados. Toda la religión se halla comprendida en el símbolo en este periodo. Los símbolos', por otra parte, raras veces tienen valor moral; representan bajo una forma humana idealizada las fuerzas que engendran los fenómenos naturales. Son sencillos por lo mismo que casi siempre se refieren á un orden muy circunscrito de hechos sensibles; son claros porque no estando basados sobre las místicas concepciones de una teología profunda, sino sobre la observación vulgar-de .los fenómenos, permanecen siempre apegados á las apariencias, llevando de este modo consigo su explicación. Nada de misterios; todo era claro y comprensible para todos, y lo que un himno dejaba oscuro lo explicaban por otro himno, de suerte que basta leerlos para hallar la interpretación completa de todos.


         En el Veda los nombres de las divinidades no son más que vocablos comunes que las designan por alguno de sus caracteres dominantes. Otros pueblos emplearon otras voces para expresar las mismas ideas, y de aquí que se vean tantas divinidades idénticas designadas con nombres diversos. Además los nom-


         bres que se han consejado por el culto perdieron su primitiva significación acabando por no ser comprendidos.


         Como quiera que sea, los Vedas han sido el origen de todo el movimiento filosófico de la India, movimiento verdaderamente admirable, pues como lo hace notar el mismo escritor, la metafísica llegó allí á una altura que no alcanzó en ningún pueblo de raza arya, ni siquiera en el griego, pues si este compitió con el indio en punto á atrevimiento filosófico, no le igualó ni con mucho en la comprensión de los grandes problemas del mundo y de la naturaleza humana. Y sube de punto lo notable de esta circunstancia si se advierte que la India bramínica no da muestras de haber recibido del exterior ningún elemento filosófico, ya que las grandes soluciones estaban dadas y los principales sistemas estaban fundados, cuando el espíritu filosófico de los helenos no pensaba ni remotamente en deshacerse de los símbolos religiosos.


         En el Rig-Keda pueden estudiarse el nacimiento y los progresos de esta antigua filosofía; el paulatino desarrollo de la noción pura y metafísica contenida en el símbolo y la aparición de los grandes problemas planteados por los ingenios superiores. Sus himnos merecen el nombre de clásicos en la más alta acepción de la palabra; pues huyendo del realismo que recarga la descripción de los objetos con innumerables pormenores de carácter accidental y secundario, representan lo esencial y general de la naturaleza, eliminando hasta cierto punto lo individual y variable, resultando de ahí una serie de cuadros bosquejados con una energía y una verdad asombrosas, con una viveza de colorido que no se ha menoscabado lo más mínimo con el trascurso de miles de años.


         Puede citarse como un brillante ejemplo de ese grandioso estilo á que hace referencia el indianista francés, el himno á Agni personificación del fuego celeste descendido á la tierra del cual se formaron el sol y los astros, así como del fuego latente que anima los cuerpos. Dice así:


         Á AGNI.


         Invoco por vosotros al brillante Agni, huésped del pueblo, para que esparza sus olas de luz y colme de bienes á su servidor.


         »Gustoso es honrar á este dios, que es como vuestro bien, y agradable verle crecer y derramar sus fulgores sobre el ramaje, que agita sus llamas como el caballo uncido á un carro agita sus crines.


         »Mientras mis bardos celebran su grandeza, presta á los hijos de Ousij un color tan brillante como el suyo. Las ofrendas dan á su llama variados visos y su juventud parece renovarse á cada instante.


         «Brilla cebándose en la leña que devora; corre como el agua; resuena como un carro; traza, ardiendo, un negro sendero. Agrada como un cielo que sonríe entre sus nubes.


         Luego se extiende y va á abrasar la tierra, lanzándose de este modo como un rebaño sin pastor. Agni despidiendo llamas consume, tizna y devora las plantas.


         «Daños ¡oh Agni! valerosos camaradas, una feliz abundancia, una hermosa familia y abundantes riquezas.


         No le va en zaga en punto á brillantez de colorido el siguiente himno.


         Á LA AURORA.


         «El ancho carro de la afortunada diosa está uncido, y los dioses inmortales van en él sentados. La noble habitante de los aires ha salido del seno de las tinieblas para engalanar la morada de los hombres.


         «Es la primera que se levanta en el mundo esparciendo gloriosamente á lo léjos sus beneficios. Siempre joven y siempre nueva la Aurora renace para despertar los seres; es la primera en acudir á la invocación de la mañana.


         «La Inmortal visita nuestras moradas, y desde lo alto de los aires recoge nuestros homenajes. Liberal y brillante va distribuyendo sin cesar sus más ricos tesoros.


         «Por efecto de sucesivos retornos van y vienen bajo diversas formas, el Dia y la Noche. Esta es una caverna que envuelve al mundo en sus tinieblas. La Aurora brilla en su carro resplandeciente.


         «La Aurora sabe qué homenaje le está resecado al despuntar el dia, y nace blanqueando con sus rayos la lobreguez de la noche.


         «Como una virgen de formas ligeras acudes ¡oh diosa! al lugar del sacrificio. Firme y risueña marchas delante y alzas el velo de tu seno resplandeciente.


         «Semejante á la doncella á quien su madre acaba de purificar, revelas á los ojos la deslumbradora hermosura de tu cuerpo. ¡Oh Aurora, afortunada! Brilla por excelencia; ninguna de las auroras pasadas fué más hermosa que tú.


         Es imposible pintar más valerosa é intensamente en un solo rasgo el amor á la vida de lo que lo hizo el vate en el último verso de este bellísimo himno. Bien se conoce cuán exuberante y poética es esa vida de la India que sin hipérbole se ha llamado el Paraíso de la tierra.


         Estudiando esas antiquísimas producciones del ingenio humano se ha notado que de la atenta observación de los fenómenos naturales pasaron los primitivos aryas á la concepción de las fuerzas ocultas que los producían, y en la necesidad de otorgar á estas una inteligencia que explicase su acción, acabaron por personificarlas á la vuelta de muchas generaciones, con lo cual quedó creado el politeísmo. Los vates, que, según su propia y muy gráfica expresión, crearon ¡os dioses de los Vedas, rodearon á cada uno de ellos de un grupo de divinidades subalternas que luego reaparecieron en cierto modo en los dioses secundarios del Olimpo griego.


         Nada más ingenuo y amable que este simbolismo primitivo. Nuestro autor ha condensado en un breve cuadro lleno de vida la descripción védica de los grandes fenómenos de la luz matutina, y por él podrán formarse nuestros lectores una idea de esa admirable poesía tan exenta de amaneramiento como de toda negra superstición. •


         Los caballeros celestes, dice, avanzan en primer término como dos heraldos que anuncian la llegada del dia; sus negros corceles tienden sus blancos piés, conduciendo el carro de la hija del Sol que les ha alcanzado; la Aurora avanza llevada por caballos rojizos ahuyentando á su hermana la Noche y esparciendo sus inmensos resplandores en el espacio en donde reina Varuna. No bien ha abierto las puertas del dia, cuando se ve aparecer á Savitri, el de la mano de oro: amarillos son los corceles que tiran de su carro resplandeciente; en una mano lleva el arco de oro y en la otra el rayo; en sus espaldas brilla la aljaba con sus aceradas flechas. Va en pos de él escoltándole el turbulento ejército de los rápidos Marutas, esos vientos ligeros de la mañana que precipitan los primeros calores del sol. Esos Marutas, hijos de Rudra, el lloron, están dotados de extremada movilidad: de pié en sus carros tirados por antílopes van entre el cielo y la tierra; cargados con los húmedos vapores del rocío lánzanse esos diestros arqueros empuñando la espada con el penacho en la frente y la aljaba en la espalda prontos á herir la nube para rasgar su fecundo seno; ligeros y vigorosos corren, vuelan; ni los montes ni los rios son capaces de detenerlos; el rumor de su marcha y el chasquido de sus látigos han resonado, los anillos de oro de sus brazos y sus piés se oyen por doquier. Vienen á sentarse un instante junto al fuego del sacrificio y á beber con los dioses el licor embriagador del soma.


         Nuestros lectores habrán conocido desde luego en este cuadro á Apolo y á Eos, la Aurora de los griegos.


         Con el trascurso del tiempo fueron los símbolos multiplicándose y engrandeciéndose; mas lo que ganaron en extensión lo perdieron en claridad poética. Luego aparecieron los mitos del Bramanismo y por último la Trbnitrti, que no fué más que una fórmula de transacción religiosa.


         Por lo que respecta al problema general del universo, no se trató en el periodo védico sino con relación á los fenómenos del orden físico, circunstancia que Burnouf atribuye, no sin fundamento, á la de haber vivido en esta remota época 


         los aryas en un estado social primitivivo, agrupados en tribus de rudimentaria organización, por lo cual no podía menos de ser muy rudimentaria también la ciencia moral de aquellos hombres que vivían enlazados entre sí por tan escasas relaciones.


         Como quiera que sea, esos himnos son unas veces cuadros simbólicos de los fenómenos naturales, otras la enumeración de las virtudes de una divinidad á modo de letanía y otras en fin relatos históricos referentes á las emigraciones y las luchas de la primitiva raza arya, género heroico que contenía en germen la futura epopeya que tan maravilloso desarrollo alcanzó en la India.


         Según puede colegirse del examen de los Vedas, el culto de Agni es el más antiguo que se conoce de la raza de los aryas, culto simbólico en el cual un número concreto de familias escogidas cuidaba de la conservación del fuego sagrado y de las ceremonias públicas y los ritos concernientes á las instituciones del derecho familiar, con lo cual se constituyó la casta de los Bramalies, mientras los señores feudales formaban la de los C/iatrias, los mercaderes y agricultores la de tos l asías, etc. La sacerdotal no tuvo durante el periodo védico ni organización general, ni pontífice supremo ni prelacias, y en el bramánico siguió del mismo modo por la sencilla razón de que los bramanes debían en calidad de tales, no á una ordenación hecha por el superior jerárquico sino á la ley que habia vinculado este cargo en sus familias.


         Cuando hicieron los primitivos aryas la primera tentativa para explicarse los misterios de la espléndida naturaleza que los rodeaba, empezaron por admitir como causa primordial á un Str Bivicate, creador supremo de toda existencia. Del sufijo ra, dice Burnouf, y el sustantivo asa, la vida, derivado de la raíz as, equivalente al infinitivo esse de los latinos, formaron la voz asara, el qae da la vida; voz trasformada en aliara, hoy Ominad ú Oromaces para designar la gran divinidad de los medo-persas, y en ahara-mazda en el Avesta. Mucho más adelante se llamó sisaras, como en otras partes lo explicamos, á los genios enemigos de los dioses.


         En la primera acepción, el Asura tenía por atributos la inmortalidad y la ubicuidad; era infinito y estaba en todas partes presente, dirigiendo la producción de la vida en su orden admirable y la de los fenómenos que son su constante manifestación. Siendo estos muchos y muy variados, ocurrióseles designar con relación á cada uno de ellos al Asura con un nombre diferente, y andando los tiempos quedaron solamente estos apelativos particulares, dando nacimiento á otros tantos dioses. De este modo han ido creando las muchedumbres las infinitas divinidades de la idolatría, mientras los filósofos tendían por el contrario á despojar los espíritus de toda creencia convencional y supersticiosa para aproximarse cada vez más al dios indivisible é innominado, á cuya infinita sabiduría atribuyeron toda perfección.


         Entre tanto el símbolo tomaba cuerpo, y apoderándose las artes plásticas de esta idea concreta, inauguraron una nueva era: la del antropomorfismo.


         De este modo las pesquisas filosóficas de los sabios iban depurando la noción de la Divinidad, disipando las sombras que la oscurecían para preparar la esplendente aparición de Brama, el Autor de todos los seres; al paso que la multitud, confundiendo la entidad divina con el símbolo que la representaba, iba deslizándose cada vez más por la rápida pendiente de la superstición. De ahí las extravagantes ceremonias del culto familiar tributado á los Lares, de ahí los misteriosos encantamientos, las fórmulas mágicas, los amuletos y los agüeros.


         Pero el culto más antiguo, más general y fervoroso de los primitivos aryas, fué el de Agni, el primero de los Asuras, que así representaba el fuego plástico con el nombre de Twasfri y el calor animal, como el principio masculino —Burusa—y la fuente de la sabiduría—Jatavedas—La noción de la divinidad se iba espiritualizando con la enumeración de sus atributos.


         No puede darse nada más sencillo y poético á un tiempo que el culto que en los tiempos védicos se tributaba á este Asura y que Burnouf ha descrito circunstanciadamente sacando sus pormenores de los mismos himnos del Rig-Beda.


         En un paraje descubierto, dice, desde el cual podían observarse cómodamente los movimientos de las estrellas, del sol y la luna, casi siempre en la cumbre de las colinas, se circundaba un buen espacio con una empalizada de madera: era el recinto sagrado. En los días festivos se adornaba con flores y banderolas ese recinto, que nada tenía de común con el templo griego y cuya santidad procedía únicamente del uso á que estaba destinado. El altar era un sencillo montón de tierra, de forma cuadrada, cuyas cuatro caras miraban á los cuatro puntos cardinales y rodeado de una alfombra de floridas yerbas que las mujeres iban á coger expresamente en los prados vecinos.


         Al despuntar el dia siete sacerdotes penetraban en el recinto sagrado; cuatro de ellos se sentaban entonando el himno que debía evocar á los dioses, y los restantes preparaban los objetos necesarios para el sacrificio. Sus dos principales tareas eran encender el fuego sagrado y preparar el soua, licor que se hacia con la planta llamada sarcostema vimiualis. Las mujeres la presentaban á los sacerdotes y éstos la maceraban en el almirez estrujándola después, derramando el jugo en una copa, y luego en la hoguera. Decían de este licor que era el favorito de Indra, el dios de las batallas, sin duda porque producía una embriaguez que comunicaba valeroso ardor á los que lo bebían. También se echaban en la hoguera tortas hechas con harina y manteca, cereales y leche. En suma, los aryas primitivos no ofrecían á la divinidad sacrificios sangrientos como sus descendientes los griegos.


         Llamaron los indios Aditi á la totalidad de las cosas que componen la naturaleza en general y la tierra en particular, y Adityas á doce personificaciones solares. Entre ellas figura en primer lugar tarima, personificación del océano celeste, y á veces del terrestre, como Neptuno, del sol puesto y del cielo estrellado. En su himno se lee:


         « Sin raíces reina Varuna, fuerte y puro, tesoro elevado de rayos luminosos. Estos rayos descienden, pero sus raíces están en lo alto. ¡ Ojalá brillen para nosotros en medio de los aires!


         » El fué, el real Varuna, quien preparó al Sol esa ancha vía por la cual hace su camino; él fué quien en una región desprovista de rutas hizo una para el Viajero.


         » Esas estrellas que brillan sobre nuestras cabezas, aparecen por la noche y se retiran con el dia; la luna viene también por la noche á desplegar sus esplendores; la obra de Varuna no se interrumpe jamás.»


         Mitra es la antítesis de la anterior: representa al sol diurno. Su nombre fué la raiz etimológica de la voz griega metros, y reapareció en el culto de los mcdopersas, los griegos y los romanos.


         Mryaman, personificaba la energía solar, tan á menudo funesta en aquellos ardientes climas. Este mortífero Aditya representó al genio del Mal en el dualismo persa.


         Surya, era el mismo sol considerado como manantial ó foco incesante de luz.


         Savitrí, era el sol fecundante productor de formas. En efecto; éstas aparecen con la luz. Llamáronle también /dvaswaf, diciendo que con este nombre había tomado por esposa á Savarna, el principio de la coloración, de la cual nacieron, Mam/, personificación de la humanidad pensadora, y Varna, dios de la justicia y de la muerte, que es la trasformacion de los seres, ó en sentido espiritualista, la emancipación del alma.


         Indra, presenta una noción más concreta que Savitrí: es el dios del éter y del cielo, la divinidad suprema y misteriosa que todo lo gobierna y domina, la síntesis de toda perfección. Los poetas dicen: /di /mira de los reyes, el Mitra de los hombres, para designar al mejor de los monarcas ó al más excelente de los mortales.


         Mitra era el patrono y el símbolo de los Chatrias, esto es, de los nobles ó guerreros; pero quedó postergado por las tres divinidades de la Trini urti, quedando tan solo como jefe de los dioses inferiores, lo cual ha hecho que un prelado católico orientalista lo haya comparado al rey de los ángeles.


         Muchas veces se presenta á esta divinidad como el dios luchador por excelencia. Si en nuestros pobres climas de la zona templada reviste una majestad tan imponente la lucha de los elementos desencadenados en la tempestad, figúrense nuestros lectores cuán grandioso y sublime ha de ser este espectáculo en el cielo de la India. Aquel Océano azul, entoldado de improviso por negras nubes que cubren de sombras las selvas inmensas y los caudalosos ríos; aquellos rayos que se desatan inflamando con serpientes de fuego los negros vapores que semejan torres inmensas en la bóveda celeste; aquel estampido fragoroso de los truenos que retumban de valle en valle, repetidos por las concavidades de los encumbrados montes, por necesidad han de henchir de temeroso respeto los ánimos de una raza tan propensa de suyo á sentir y admirar todo lo grande y poético. Si añadimos á esto la transición verdaderamente maravillosa de la tempestad á la calma, solo visible en semejantes regiones, y el espectáculo incomparable del sol derramando torrentes de oro desde lo alto de la bóveda, manchada poco antes por tan densas nubes, se comprenderá muy bien que los indios, cuya imaginación habia personificado en un poético símbolo al astro del dia, hayan llevado más adelante el mito, diciendo que Indra con sus rayos inevitables habia hecho girones el negro toldo que los genios de las tinieblas habian echado entre el cielo y la tierra. En el lenguaje simbólico, del cual hablamos en la introducción de este libro, no se disipan los vapores por la acción del sol: este fenómeno es una batalla fantástica entre los dos principios, y como siempre ha de prevalecer el del bien, el negro ejército de las potestades malignas huye despavorido ante las deidades benéficas, exhalando los últimos acentos de su impotente furor en los truenos que retumban en lontananza y en los rayos que serpentean en el horizonte, tiñendo con sus cárdenos fulgores á las sombras fugitivas.


         Para apreciar toda la gratitud que ha de sentir el corazón del indio cuando los rayos de Indra desgarran las nubes haciendo caer sobre la tierra la benéfica lluvia que la fertiliza, es preciso hacerse cargo de todos los horrores que trae consigo la sequedad para la vida de las plantas y la salud de los hombres en un clima tan ardiente como el de la India.


         Indra aparece en los ciclos y cruza los espacios con toda la pompa de un fastuoso monarca oriental. Precédenle á guisa de batidores los Asvinos ó correos matutinales, llevados por rápidos corceles de alas de oro y acompañando en su carro á Urjani, la luz, á la cual sigue la bella Aurora, cuyo precioso himno más arriba trascribimos; viene en pos de ella Indra, en su carro de oro, ciñendo la tiara deslumbradora y llevando en las manos el rayo y el arco maravilloso, que al tenderse hace temblar los mundos, y sígnenle como escolta los sesenta y cuatro Marutos, cuyo número es igual al de las divisiones de la rosa de los vientos. En la lucha del dios con la serpiente Ahí, con Suc/uia, genio de la sequedad y con Krifra el Asura, que acumulando nubes pretende privar á la tierra de los rayos solares, los Manatos hienden veloces el espacio rasgando las nubes y derramando sobre la tierra sedienta los tesoros de la lluvia.


         Bien considerado el carácter metafísico de todos estos himnos, preciso es confesar que no le cuadra la denominación de monoteísta. La unidad sustancial de Dios es una idea bramínica, aunque como han hecho observarlos indianistas, en el período védico ya se habia manifestado como una vaga tendencia.


         Esta por de pronto oscureció y confundió los mitos principales, porque los bardos no se pusieron de acuerdo para decidir á cuál de las divinidades habia de otorgarse la supremacía, y á beneficio de esta confusión, los dioses inferiores fueron prosperando hasta usurpar el puesto de las deidades principales, fenómeno que como se ha hecho observar muy oportunamente, se repitió mucho más tarde en Europa con la expulsión de los Titanes de Grecia, por sus hijos los dioses olímpicos.


         De la época de esta lucha data la nueva acepción del nombre de los Asuras, que, como en este mismo capítulo lo explicamos, empezó á tomarse en mala parte, designando á los genios maléficos enemigos de los dioses. Los himnos de este periodo reflejan los supersticiosos terrores de los poetas que arrastrados por la corriente de la época á buscar la explicación metafísica del mundo y de la vida, exhalan en melancólicas exclamaciones la congoja que oprime su ánimo atormentado por la duda.


         A la postre de esta dolorosa gestación, aparece el símbolo de Agni engrandecido y trasfigurado representando el fuego del hogar en la tierra—garhapatya— el del rayo en la atmósfera—vedyuta—y el del sol en lo alto de los cielos— Suryartpa. Identificado con Vichmú, con Varuna, conTwastri, con Savitri y los Adityas, sintetizó desde entonces la fuerza viva de todos los dioses y la suma de todos los bienes.


         De este modo se confundían las fuerzas de la materia y los fenómenos naturales con las nociónes metafísicas, preparando el terreno al panteísmo. «Cuando pienso, dice un vate, que ese sér luminoso está en mi corazón, los oídos me zumban, mi vista se oscurece, mi alma se extravía en su incertidumbre. ¿Qué debo decir? ¿Qué puedo pensar?


         Los aryas habían llevado la mano al fruto prohibido, y el árbol de la vida los castigaba embriagándoles con sus letales aromas. Sufrían la pena de su curiosidad, como la Eva de los semitas y la Pandora de los helenos.


         Sin embargo, en medio de estas luchas y perplejidades iba definiéndose la noción de la Divinidad como se definen los contornos de los cuerpos á medida que los primeros destellos del alba empiezan á disipar las sombras de la noche. Léanse sino las siguientes estrofas de un himno de Prajapati:


         « Nada existía entonces, ni lo que es ni lo que no es, nada de región superior, nada de aire, nada de cielo. ¿En dónde estaban las formas? ¿En qué depósito estaba contenida el agua? ¿En dónde estaban esas profundidades impenetrables del espacio?


         »No existía la muerte ni tampoco la inmortalidad. Nada anunciaba el dia ni la noche Solo El respiraba, no formando ningún aliento, concentrado en sí mismo. No existía sino El.


         » Al principio las tinieblas estaban rodeadas de tinieblas; el agua carecía de impulso; todo estaba confundido. El Sér reposaba en el seno de este caos, y este gran Todo nació por la fuerza de su piedad.


         » Al principio fué el Amor en Él, y de su Inteligencia brotó la primera semilla. Los sabios por el trabajo de la inteligencia, llegaron á formar la unión del ser y el no ser.


         «¿Quién conoce estas cosas? ¿Quién puede decirlas? ¿De dónde vienen los seres? ¿Cuál es esta producción? También los dioses han sido producidos por El. Pero El, ¿quién sabe cómo existe?


         «Aquel que es el primer autor de esta creación la sostiene, ¿y quién sino El podría hacerlo? Solo aquel que desde lo alto del cielo tiene fija la vista en todo este mundo le conoce. ¿Quién sino El podría tener esta ciencia?»


         A propósito de este himno que no ha podido menos de llamar poderosamente la atención de los pensadores, ha hecho un orientalista algunas reflexiones tan atinadas como interesantes. Dos cosas, dice, nos parecen dignas de nota en este himno. La cuestión fundamental de la metafísica, se halla planteada en él como pudiera hoy mismo hacerse y resuelta del mismo modo que lo efectuaron mucho más tarde Platón y muchos doctores de la Iglesia Cristiana. La teoría del Verbo ó de la Inteligencia como primer manantial de las cosas finitas, fué introducida por primera vez en Grecia por Anaxágoras y desarrollada luego de una manera grandiosa por Platón. La del Amor pertenece también á una escuela griega de Asia anterior á Sócrates, y dícese que los filósofos de esas escuelas la habian importado de Oriente. Sea como fuere, este himno tiende á resolver el problema por una teoría que se aproxima mucho al sistema de la creación y que tiene manifiesta semejanza con el dogma cristiano de la Trinidad. Pero como este dogma es un misterio y la interpretación filosófica, ó mejor psicológica,


         dada por muchos doctores y últimamente por Bossuet, dista mucho de ser un artículo de fe no seria tan descaminado pensar que esta interpretación es originaria de la India védica, que de allí pasó á Grecia por intermedio de los filósofos viajeros, y más tarde llegó por Alejandría hasta los doctores cristianos. Pero esta es una suposición á la cual no damos por el momento grande importancia. El segundo hecho importante que en este himno encontramos, es que después de haber dado afirmativamente la solución, el poeta la retira de pronto declarando que el hombre es incapaz de alcanzarla con certeza.


         Sentimos no poder continuar esta curiosa serie de observaciones que quizá nos llevaran mucho más léjos de lo que consiente la índole de este libro. Hemos extractado las precedentes observaciones por referirse á uno de los pasajes más notables del Pig-Peda.


         Según éste el cuerpo humano era la forma visible, merced á los rayos del Savitri; pero la esencia del sér inteligente era el alma inmortal. Por esto los indios hacian su plegaria, pidiendo que se les reservase un puesto en el cielo de Indra, el Paradisa, voz que recuerda el Paradisas, del latín, del cual se han derivado á su vez nuestro Paraíso, el Paradis de los franceses, el Paradiso de los italianos, el Paradise de los ingleses, el Parodies germánico, etc.


         Así lo impetraba de la gran divinidad el pueblo Arya, rezándole una letanía en la cual se leen las siguientes estrofas:


         «En esos lugares, en donde residen la luz eterna y la felicidad, en esos lugares de inmortal duración,


         » Colócame ¡ oh puro!


         »En esos lugares en donde reina el hijo de Vivaswat, en donde está el palacio del luminoso, en donde están las grandes aguas,


         »Dame la inmortalidad.


         »En esos lugares en donde se abren á nuestros deseos la triple morada y el triple cielo del luminoso, en donde brillan los mundos radiantes,


         »Dame la inmortalidad.


         » En esos lugares en donde los deseos son satisfechos, en donde descansa la base de todo, en donde están la Szvad y el placer,


         »Dame la inmortalidad.


         »En esos lugares en donde asientan la dicha, el gozo, la felicidad y el goce, y donde la satisfacción nace con el deseo,


         » Dame la inmortalidad.»


         En otra parte ya explicamos cómo entendían los indios esa inmortalidad que les llevó á la teoría de la trasmigración de las almas.


         En resúmen, el carácter dominante de los Vedas es un poético y profundo naturalismo que llevaba en germen la doctrina panteista.


         'iodo esta mitología de los Vedas experimentó profundas modificaciones á medida que fueron sucesivamente prevaleciendo las varias escuelas del bramanismo.


         Brama es una deidad misteriosa que no tiene templos y cuyas manifestaciones se realizan por medio de Vichmú, el Verbo, segunda persona de la trimurti.


         Brama fué el dios supremo, alma del universo, que dividiendo el mundo en ocho grandes regiones, encargó á otras tantas divinidades á él sometidas que lo defendiesen de los ataques de los Asuras ó genios malignos.


         Al hacerse la distribución de estos cargos, tocóle á Indra la región del Piste, debiendo velar por la tranquilidad del éter y el dia; á Varna el Sur, encargándose de la noche y los muertos; á Varuna el Oeste, con la guarda del Océano y las aguas; á Agni el Sudeste, con la vigilancia del fuego; á Kouvera el Norte, con la custodia de las entrañas de la tierra, los genios y las riquezas que en ellas se encierran; á Vayú el Noroeste, con el cuidado de los vientos, etc., etc.


         Quedaron postergados á estas divinidades Agni, dios del sacrificio, sometido al imperio de Brama; Soma, dios de la libación; Rudra, padre de los vientos, los diez Marutos y los doce Adityas de los Vedas. Este núcleo de 33 dioses del Vedismo llegó al número de 333 millones.


         En torno de Brama formaban esplendorosa córte los primitivos siete Manúes, cada uno de los cuales representa una edad diferente de la humanidad y todos juntos la civilización; los siete Richis ó santos, los diez Maharchis ó progenitores de las familias bramínicas, los siete Munis ó guardianes de las esferas celestes, los Gandharvas ó músicos del empíreo, las Apsaras ó ninfas del paraíso, etc.


         Que esta concepción de la divinidad habia de ser abstracta en demasía para el vulgo, de sobras se comprende. De aquí, la adoración tan propagada de Vichmú, en la llanura del Ganges, y cuyas encarnaciones hemos ya explicado, y el progreso del culto de Siva, tercera persona de la trimurti á la cual adoraron principalmente los indígenas vencidos por la raza arya.


         Algunos autores han explicado la alianza de estos cultos por la necesidad de unirse ante el enemigo común al aparecer la reforma de Budha.


         En resúmen, el bramanismo vino á afirmar, como ha dicho muy bien un crítico, la identidad de la sustancia en la mutabilidad de los fenómenos, deduciendo que el mundo y el hombre son meras formas y semejanzas de Dios, lo cual le llevó al panteísmo.


         Ya hemos dicho cómo pudo nacer éste del hábito constante de la contení-


         placion, en cuya virtud los espíritus debían verse al fin absorbidos por la espléndida naturaleza en que vivian. Que ninguna raza ha sabido comprender ni sentir tan profundamente sus misteriosos atractivos, bien lo demuestran todas las producciones de aquella prodigiosa literatura. ¿En dónde podríamos hallar una intuición más poderosa de la naturaleza que en la magnífica descripción del nacimiento del franges que más arriba trascribimos? Verdad es que el rio sagrado tiene una importancia verdaderamente excepcional en un país caldeado por un sol tan ardoroso; mas, como quiera que sea, importa no echar en olvido que uno de los rasgos más característicos de esa raza es su íntima unión con la naturaleza. Cuando en el Ragu-l/anca, el santo rey Dilipa y su virtuosa consorte se dirigían á la ermita de Vasishtha para que les alcanzase del cielo la gracia de tener un hijo, iban servidos por los aires que les seguían cariñosos, llevándoles el aroma de las flores y agitando á su paso las ramas de los árboles, en tanto que las gacelas asomaban á la linde de los bosques, para contemplar su carro. De cuando en cuando los reales viajeros alzaban los ojos al cielo al oir el canto suave de las grullas que dibujaban en el espacio la guirnalda de un arco sostenida en el aire sin pilastra. Gracias al viento favorable, cuyo murni alio auiniciaba á sus deseos un próximo triunfo, el polvo que alzaban sus caballos no vino jamás á manchar sus turbantes ni sus cabellos. En cuanto llegaron al retiro del ermitaño, vieron delante de él una multitud de gacelas abundantemente alimentadas con arroz silvestre y que, según la expresión del poeta, parecían como las hijas de las esposas del anacoreta. Así que las hijas de éste habian regado algún arbusto, apartábanse de él presurosas, á fin de tranquilizar á las aves que venían á beber en las zanjas abiertas al pié de los árboles. Después, cuando el rey se quedó á hacer penitencia en el bosque para merecer del cielo la gracia que le pedia, las cañas llenas de viento cantaban su gloria al verle pasar.


         Pero esta misma admiración hacia la naturaleza y esa incesante contemplación de sus maravillas, han inducido á los indios á atribuirle un grandísimo poder que solo pueden dominar los penitentes á fuerza de maceraciones. De aquí las supersticiones de la astrología y la quiromancia. En el mismo Raghu-Van”;a leemos que cuando Dilipa se hubo hecho acreedor á la gracia de tener sucesión, la reina dió á luz á su tiempo á un hijo, en el preciso momento en que cinco planetas habiendo llegado á su más alta ascensión, manifestaban un horóscopo de cumplidas felicidades. En el poema de Valmiki, al dar el rey de Mithila su hija Sita por esposa á Rama, dice:


         —Hoy la luna recorre las estrellas llamadas Maghas; pero mañana los cielos


         nos traen las Falgunis: aprovechemos esta constelación benéfica para celebrar el enlace.


         Más adelante el real progenitor asocia su hijo al imperio de sus pueblos, y al hacerle sentar á su lado en el trono, hace esta observación:


         —Sé pues ungido ahora que la luna va muy pronto á hacer su conjunción con el asterismo Pushyia, constelación propicia.


         Pero el anciano monarca habia prometido antaño conceder dos gracias en cambio de un señalado servicio, y en cumplimiento de esta promesa, se ve precisado á desterrar de la corte por catorce años á su hijo, relegándole á los bosques . Al ver la hermosa Sita el triste semblante de su esposo, preguntándole con ansiedad la causa de su melancolía, dirígele entre otras esta curiosa observación:


         —¿Qué es eso, Rama? ¿Acaso los bramanes, versados en estos conocimientos, te han anunciado que el planeta de Vrihaspati, opera en este momento su conjunción con el asterismo Pushya, influencia siniestra que aflige tu espíritu?


         Por lo que respecta á la quiromancia, la vemos singularmente honrada en la Sacunfa/a, en donde el pontífice de los bramanes le dice al rey:


         —Sabios adivinos predijeron en otro tiempo que tu primer hijo nacería con las palmas de las manos adornadas de un tchakra. Si la hija del solitario da á luz un niño con esas señales afortunadas, honra á su madre y hazla entrar en tu gineceo; mas si acontece lo contrario, devuélvela á la ermita de su padre.


         El tchakra es una disposición especial de las líneas de la mano entrelazadas de manera que forman como un sol radiante, lo que se considera como un signo de dominación universal para el hombre que de él está dotado.


         Efectivamente, el rey que, como dijimos en otra parte, habia olvidado á su esposa por efecto de la maldición de un anacoreta, reconoce un dia en la selva á su hijo, merced á este signo prodigioso.


         Nos limitamos por ahora á hacer constar estos hechos,—recordando de paso que el poeta Kalidasa floreció hacia los siglos i ó n de nuestra era—porque en otros capítulos debemos tratar con toda extensión y detenimiento de estas dos notables supersticiones.


         Por supuesto que en punto á adivinaciones y agüeros los indios, como todos los pueblos y muy especialmente los orientales, dieron rienda libre á su exaltada fantasía. Hemos hablado más arriba de las predicciones astrológicas que se hicieron en las bodas de Rama, y podíamos haber añadido que cuando partía para su córte el padre de este príncipe, vióse pasar por la izquierda de la comitiva un gran vuelo de pájaros, presagio funesto que turbó el espíritu de casi todos


         los viajeros, mas recobráronse muy pronto, haciendo buen ánimo al observar que pasaba por la derecha de la caravana una manada de gacelas, agüero feliz que neutralizaba el anterior, desvaneciendo los temores que habia inspirado á los pusilánimes y asustadizos.


         No extrañen nuestros lectores que tan á menudo citemos pasajes de los grandes poetas en comprobación de nuestros asertos. Para conocer una civilización hay que estudiarla analíticamente en todas sus principales manifestaciones, y la literatura es, como la legislación y la filosofía, un precioso arsenal que ha de proporcionarnos muchísimos datos para llevará cabo la empresa que, tal vez con harta temeridad, hemos acometido al proponernos escribir esta obra. Los ingenuos rasgos que retratan las preocupaciones populares en las obras de los grandes ingenios, contribuyen al igual que los principios filosóficos establecidos por los legisladores en sus códigos y los pensadores en sus sistemas, á facilitar el conocimiento de la fisonomía moral de las naciones. Y si esto puede afirmarse en tésis general, téngase presente que el Mahabliarata, poema escrito porVyasa allá en los siglos xv ó xvn antes de J. C. y el Ramayana, del cual tantas veces hemos hablado, no son meras creaciones de la fantasía oriental, sino magníficas compilaciones de las creencias generalmente admitidas por la ortodoxia bramínica, y en este concepto tan veneradas como la Biblia por los cristianos, el Coran por los musulmanes, el.Talmud por los hebreos.


         Si no hubiera estado Valmiki bien seguro de que podía contar con la sanción oficial de la Iglesia india, se hubiera guardado muy bien de proclamar con tanta arrogancia que su poema—océano maravilloso, lleno de fodas las perlas de los Kedas—da la gloria, prolonga la vida y hace á los reyes victoriosos; que el hombre que pueda ocuparse incesantemente en su lectura, quedará limpio de pecado, tendrá hijos si los desea, y riquezas si las apetece; la doncella que anhele por casarse obtendrá un esposo, regocijo de su alma, porque su libro da la sabiduría al sacerdote, nuevo esplendor y excelencia al noble, la opulencia al comerciante y hasta ennoblece al esclavo que escucha atento su lectura. Tan confundidas están allí la teología y la epopeya, la poesía y la legislación: la obra del vate popular, cuyas brillantes eslocas repiten de pueblo en pueblo los trovadores, forma todo un tratado de filosofía y reviste las proporciones y la importancia de una verdadera enciclopedia.


         ¡Con que profunda y delicada elocuencia fulmina el gran poeta el rayo del anatema contra el ateísmo! No lo hiciera con más vehemencia el más genuino representante del sacerdocio. «Me lisonjeo de que no frecuentas la sociedad de los bramanes ateos, pues son unos insensatos, hábiles zurcidores de futilidades,
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         engreídos de una ciencia inútil. Porque su alma no alcanza á concebir más elevada teología, quieren persuadirte con vanas sutilezas desunes de haber des finido en si mismos la vista de la inteligencia.-» ¿Cómo no habia de indignarse contra el ateísmo un pueblo tan poético é impresionable, y rodeado de los maravillosos encantos de una naturaleza que en ninguna parte del mundo se ha mostrado tan pródiga de sus dones? Sin embargo, este y otros pasajes de la literatura sánscrita prueban que también allí, en medio de los más prodigiosos esplendores de la creación, han resonado los enervadores acentos de los doctores de la duda. Es el tal un fenómeno que se reprodujo y reaparece constantemente en todos los siglos y en todas las naciones. De la duda á la negación no hay más que un paso, y éste fácilmente se avanza en épocas de general desfallecimiento: entonces el escepticismo llega á constituir un sistema que muy presto alcanza gran boga, ya se limite—como la escuela materialista—á negar la existencia del mundo inmaterial, ya más atrevido ponga entela de discusión la totalidad de los conocimientos humanos, negando que el sér racional pueda nunca llegar á poseer la exacta noción de la verdad. Pero en una sociedad no solo creyente, sino fervorosa y en la cual tanto abundan los místicos que de buena fe pretenden estar inmediatamente iluminados por los reflejos de la divina sabiduría, esos alardes de incredulidad no son más que una nota discordante y aislada en medio del armónico y general concierto de las generales creencias. Los pasajes que profusamente hemos reproducido en este capítulo, tomados de las más excelentes y celebradas producciones filosóficas y literarias de aquella antiquísima civilización, muestran bien á las claras que no pecaban los indios de propensos al descreimiento; antes por el contrario, mejor pudiera achacárseles el defecto de una extremada credulidad, hija de su innata y característica tendencia á la contemplación y al misticismo.


         Sin embargo, apresurémonos á decir que esta no ha podido ser parte á oscurecer el buen sentido de los pensadores de las riberas del Ganges. Como Pascal, que al recibir la noticia de la muerte de su padre contestó á su hermana dirigiéndole aquella celebérrima epístola que tantas lágrimas ha enjugado, al recibir el príncipe Rama tan funesta nueva, responde á su hermano Bharata con este discurso lleno de vigor, perseverando con pié fírme en la senda del deber:


         El hombre acá abajo no es libre en sus actos ni dueño de sí mismo; el destino es quien le arrastra á su sabor en todas direcciones en el círculo de la vida. El esparcimiento es el fin de toda aglomeración, el derrumbamiento el fin de las elevaciones, la separación el fin de las reuniones, y la muerte el fin de la vida. Bien así como la madurez es la única causa qne


         pone los frutos en peligro de caer, del mismo modo el riesgo de la muerte no procede en los hombres de otra causa que de su propio nacimiento.


         » Del mismo modo que viene abajo el edificio carcomido por los años, por más que hasta entonces haya sido macizo y sólido, caen los hombres llegados al instante en que la muerte puede echarles el lazo. La muerte anda con ellos, la muerte se detiene con ellos, y la muerte regresa con ellos cuando ha sido ya bastante larga la jornada. Los días y las noches de cuanto acá abajo respira trascurren y se extinguen veloces agotando muy pronto la existencia, como los rayos del sol en tiempo caluroso agotan el agua délos estanques. ¿Por qué lloras por otro.¡ Ah! llora antes por ti mismo, pues ora andes ó reposes, tu existencia incesantemente se consume. Las arrugas vinieron á surcar vuestros miembros, el invierno de la vida ha blanqueado vuestros cabellos, la ancianidad ha debilitado al hombre... ¿Qué puede hacer ya que le dé gusto? Regocíjanse los hombres cuando el astro del dia aparece en el horizonte; cuando llega á su ocaso alégranse de nuevo y nadie se apercibe de que en ambos casos no ha hecho él mismo otra cosa que andar también, y andar hacia el triste ocaso de su existencia. Los seres animados se complacen en ver la flor nueva que viene á suceder á la flor caída en el renovamiento de las estaciones, y no sienten que su vida corre al mismo tiempo hacia su fin pasando con ellas por estas mismas sucesiones.


         »Cuando un flotante pedazo de madera encuentra otro, como él sobrenAdándo en las aguas del mar inmenso, júntanse un instante en la cresta del oleaje turbulento, mas sepáranse muy pronto para no volver á reunirse jamás. De la misma manera las esposas, los hijos, los amigos y las riquezas nos acompañan en esta vida el espacio de un instante y desaparecen , pues no está en su mano evitar la hora que debe destruirlos. Todos los seres animados entraron en la vida con esta condición, y así aquel que, acá abajo llora á un difunto, le consagra lágrimas que á su muerte no se deben. La muerte es una caravana en marcha, todo cuanto respira se halla en su camino y puede decirle: — También yo seguiré mañana los pasos de los que hoy te llevas. ¿Por qué razón, pues, ha de desconsolarse el infortunado á causa de ese camino que ya antes que él existia, por el cual pasaron ya su padre y todos sus mayores y cuyo paso es para él una necesidad de todo punto indeclinable? El ave fué hecha para volar y el rio para correr velozmente; pero el alma la tiene el hombre para someterla al deber. Las almas que con él cumplen santamente, lavadas de sus pecados por una conducta pura y por los sacrificios convenientemente pagados á los que nacieron dos veces, obtienen la entrada en el cielo en donde mora Brama, autor de las criaturas.


         Eliminando de este elocuente pasaje el rasgo de fatalismo oriental que se advierte en sus primeras palabras, y la alusión á los bramanes que aparece en las postreras, no cabe poner en duda que tiene muchos y muy curiosos puntos de semejanza con la carta del famoso jansenista. Por supuesto que al expresarnos de esta suerte, solo entendemos referirnos al orden filosófico, pues la obra de Pascal tiene un calor comunicativo y una conmovedora resignación, que la hacen verdaderamente incomparable. El talento del pensador y la imaginación


         del poeta pudieron crear las bellas eslocas de Valmiki que dejamos trascritas; pero las tiernas reflexiones de Pascal no podían inspirarlas sino la fe y la caridad cristianas. Y es que, si bien se advierte, no es lo mismo creer en la ciega Fatalidad, en un Hado inexorable que gobierna el mundo á su talante, ó en una Providencia soberanamente justa y misericordiosa, que pesa las lágrimas del hombre en la balanza de la eterna justicia.


         Pero, si en un solo rasgo tratásemos de precisar en lo posible el influjo que estas creencias han podido tener en el orden social, deberemos reconocer desde luego que el panteísmo religioso ha caracterizado la historia de la India de un modo especialísimo.


         En aquel pais exuberante de vida, todos los seres se hallan sumergidos en el gran todo como en un océano sin límites, que hace desaparecer toda idea de individualidad, anegándole en el conjunto inmenso de la creación.


         En la literatura de la cual hemos trascrito algunos fragmentos, sobresalen algunos héroes como grandiosa personificación de las más altas virtudes; pero todo es en ellos sobrehumano, todo extraordinario, todo reflejo de un orden superior, metafísico, y que solo de una manera muy incompleta y superficial reproduce las luchas y peripecias de la vida humana. Podrá verse en esos grandes poemas la lucha entre la casta sacerdotal y la casta guerrera, ó remontándonos á un orden de ideas más elevado, la eterna lucha entre los dos principios del bien y del mal; pero en todos estos combates echamos de menos la acción del esfuerzo individual y la noción del progreso, verdaderamente incomprensible allí donde se ha levantado entre una y otra casta una barrera insuperable, por obra de la misma religión.


         Un pueblo semejante podrá dedicarse á la contemplación, elevándose por ella á las más sublimes concepciones; pero siempre será un pueblo sin historia, condenado á perpetua inmovilidad, y en el cual los individuos, las familias y los pueblos consumirán estérilmente su actividad, encerrados en el círculo de hierro con que les oprime su código religioso.


         Basta considerar que la doctrina bramínica ordena al hombre que procure aproximarse cuanto le sea posible á la divinidad por medio de la meditación, desechando del ánimo toda idea que no tenga por objeto el Sér Supremo, para comprender que aquella sociedad, por precisión habia de verse conducida á una especie de anulación del espíritu, de la cual son lógica consecuencia las incrcibles maceraciones con las cuales afligen sus cuerpos los devotos de aquella secta.


         Todo esto se halla perfectamente resumido en el libro II de las leyes de


         Maná. Allí leemos que el universo reposa en el alma suprema, y que ésta produce la serie de actos ejecutados por los seres inanimados; que el braman debe representarse al Gran Sér como soberano Señor del universo, más sutil que un átomo, brillante como el oro más puro, y solo concebible por el espíritu en el sueño de la contemplación más abstracta. Unos, dice, lo adoran en el fuego elemental, otros en Maná, Señor de las criaturas, otros en Indra, otros en el aire puro, otros en el eterno Brama. Este dios, envolviendo á todos los seres en un cuerpo formado de los cinco elementos, los hace pasar sucesivamente del nacimiento al crecimiento, y de éste á la disolución, por medio de un movimiento semejante al de una rueda. Así, el hombre que reconoce en su propio espíritu el alma suprema, presente en todas las criaturas, se muestra igual con todas y obtiene la suerte más dichosa, la de estar al fin en Brama. Por consiguiente, el hombre consigue la suprema felicidad por la plegaria y la contemplación de este dios, alma del mundo y principio del universo. LSI indio será juzgado digno de reunirse con la divinidad suprema, ligero como el viento y revestido de una forma inmortal, pronunciando la inefable sílaba aun/, símbolo de Brama, cuya recitación es preferible á todos los sacrificios, sobre todo diciéndola mentalmente todos los días.


         Esta sílaba es equivalente al amen de los occidentales, fórmula suprema de la resignación, esto es, de la completa conformidad con los divinos decretos.


         Antes de llegar á la conclusión de estos apuntes por lo que respecta á la India, debemos hablar de una horrible costumbre supersticiosa, cuyo origen parece remontar á la más remota antigüedad. Nos referimos á la práctica establecida en la India, de precipitarse las mujeres en una hoguera ó enterrarse vivas después de la muerte de sus maridos, práctica que algunas reinas han seguido y que, según Estrabon, la establecieron los monarcas para evitar que los envenenasen sus esposas.


         Este sacrificio cruel se realiza en todas las comarcas de la India con muchas ceremonias é imponente aparato. Generalmente así que ha espirado el marido, si pertenece á la casta de los bramanes, se saca la mujer á la puerta de la casa, haciéndola sentar en una especie de púlpito lujosamente adornado, mientras que se anuncia al público el proyectado sacrificio al son del tambor y la trompeta. La mujer, entre tanto, no toma ningún alimento y pronuncia sin cesar el nombre de la divinidad. Llegado el fatal momento la engalanan con sus vestidos más lujosos y sus joyas más ricas, y los parientes y amigos acuden para acompañarla al sacrificio precedidos de muchos tambores, trompetas y otros ruidosos instrumentos. Los bramanes rodean á la víctima encareciéndole la grandeza del sacrificio


         que ha de ensalzarse en todos los ámbitos de la tierra y la felicidad perdurable que ha de ser su recompensa en la otra vida. Á fin de preparar su ánimo para que sufra valerosamente tan horrendo suplicio, le propinan brevajes en los cuales entra una dosis considerable de opio, y la eficacia de estos narcóticos y la persuasiva elocuencia délos sacerdotes, alucinan la imaginación de la pobre mujer, no permitiéndole considerar todo el horror del fin que la espera.


         Avanza la fúnebre comitiva hacia la hoguera, al son de los instrumentos y entre los cánticos con que celebran los bramanes el heroísmo de su desgraciada víctima, cuyo valor artificial se sostiene merced á la influencia de los brevajes y al estrépito que alza la comitiva en torno suyo. En cuanto llegan á la hoguera, despídese la víctima de sus parientes, que la felicitan por la gran dicha que la espera, reparte entre ellos sus joyas, y después de dar tres vueltas en torno de la hoguera, se arroja á las llamas. En el mismo instante redoblan los cantos de los sacerdotes y los músicos tañen sus instrumentos, arrancándoles agudos sonidos para que el público no pueda oir los ayes y gemidos de aquella víctima inocente, condenada á tan espantoso martirio. Al propio tiempo se activa el fuego echándole gran cantidad de aceite, con que no tarda en quedar consumida la pobre viuda, cuyas cenizas se cubren después con un trofeo, ante el cual se detienen los viajeros, para tributar un homenaje de admiración á tan desgraciada heroina.


         En Bengala todavía es más repugnante este espectáculo, pues las viudas que se sacrifican á los manes del marido, suben á la pira fatal, haciéndose atar á su cadáver.


         Iguales procedimientos y ceremonias se observan con las mujeres que se entierran vivas. La víctima baja á la fosa tomando en sus brazos el cadáver de su esposo, y en seguida se llena esta de tierra, hasta que le llegue á la mujer á la altura del cuello, cercándose el terreno con un tapiz á fin de que no pueda el público presenciar la agonía horrible de aquella pobre víctima de la superstición.


         Estos crueles sacrificios no son permitidos á las mujeres en todas las comarcas de la India.


         Desde que esta se halla bajo la dominación más ó menos directa de la Gran Bretaña, han cesado casi por completo estos horrendos sacrificios, los cuales no dejan por esto de consumarse, á pesar de la vigilancia de las autoridades inglesas, para baldón de la Humanidad.


         Max Muller, el gran filólogo cuya profunda sagacidad tan inapreciables servicios ha prestado á la ciencia moderna, no cree que pueda remontar á muy remotos siglos tan bárbara costumbre, pues en tal caso ó no existiria un nombre


         para designar la viuda ó tendría este alguna relación con ese terrible rito. Ahora bien, dice, marido ú hombre en sánscrito es dhava, palabra que no parece haber existido en las otras lenguas aryas, á excepción tal vez del celta, en el cual Pictet cita la forma dudosa dea, hombre ó individuo. De dhava, el sánscrito forma el nombre de la viuda por la adición de la preposición vi, que significa sin, vidhavá, sin marido, viuda. Este compuesto se ha conservado en las lenguas que han perdido el vocablo simple dhava, lo que demuestra la grande antigüedad de este término tradicional. No solo lo encontramos en el celta feadbh, sino también en el gótico viduvo, el eslavo vedova, el antiguo prusiano widdewu y el latin vidua. Si la costumbre de quemar á las viudas hubiese existido en esa época remota, no habría habido vidhavás, mujeres sin esposos, pues todas les habrían seguido en la tumba. El nombre indica, pues, lo que por otra parte podemos probar hasta la evidencia, es decir, el origen reciente de la costumbre de quemar las viudas en la India.


         Cuando el gobierno inglés, continúa diciendo, quiso proscribir esta triste costumbre, como lo habia hecho antes el emperador Jehangir y toda la India pareció apercibirse á responder á esta prohibición con un levantamiento religioso, los bramanes apelaron á los Vedas para justificar este rito. Como en tiempo de la conquista inglesa se les habia prometido que conservarían el libre ejercicio de su religión y que no se les molestaría en sus prácticas, reclamaron el derecho de celebrar la sutiee ó sacrificio de las viudas, fundándose en un pasaje del RigReda, que Colebrooke, nuestro más sabio y exacto indianista, dice, habia traducido de este modo favoreciendo sus miras:


         «¡Sí! esas mujeres que no son para la viudez, buenas mujeres ungidas con colirio y llevando en la mano manteca clarificada, entregúense al fuego. No son de aquellas que no tienen hijos ni marido, inmortales y cubiertas de pedrerías, entren en el fuego cuyo primer manantial es el agua.»


         Colebrooke añade esta mención: trascrito del Rig Reda.»


         Acaso no pueda citarse un ejemplo más elocuente de todo el mal que puede hacer un sacerdocio poco escrupuloso. Hanse sacrificado millares de vidas, tomando por fundamento la autoridad de un pasaje mutilado, mal traducido y mal aplicado. Si en tiempo de Colebrooke hubiese habido una persona capaz de compulsar con el texto las citas del Rig-Reda, habría podido derrotarse á los bramanes con sus propias armas, y su prestigio espiritual habría sufrido un grave menoscabo. El Rig-Reda, libro que apenas se halla al alcance de una centésima


         parte de los bramanes, lejos de establecer como obligatorio el sacrificio de las viudas, muestra claramente que no existia tal costumbre en el periodo primitivo de la historia de la India. Según los himnos del Rig-Reda y el ceremonial védico, cuyas reglas están trazadas en el libro llamado Grihya-Sútras, la mujer acompaña el cadáver de su marido hasta la fúnebre pira; pero allí se la interpela con un verso sacado del Rig-Reda; se le manda que abandone á su marido y vuelva al mundo de los vivos. « Levántate, mujer; vuelve al mundo de la vida. Duermes cerca de aquel cuya vida ha partido. Ven á nosotros. Así has llenado tus deberes hacia el marido que en otro tiempo te tomó la mano y te hizo madre. >


         Este verso va precedido de aquel que los bramanes han falsificado más tarde, alegándolo en apoyo de su cruel doctrina. No puede suscitarse la menor duda acerca de la verdadera versión desde el momento que no hay variantes, en el sentido que nosotros damos á esta palabra, en todo el Rig-Keda. Tenemos además los comentarios y los rituales, y en ninguna parte encontramos la menor diferencia ni el texto que se explica, ni en el sentido que se le atribuye. El tal verso se djrige á las otras mujeres que están presentes en los funerales y que han de derramar aceite y manteca sobre la pira.


         «Las mujeres que no son viudas, sino que tienen buenos maridos, se acercan con aceite y manteca. Las que son madres pueden subir las primeras al altar, sin lágrimas, sin dolor, pero cubiertas de hermosas joyas.»...*


         Ahora bien, esta frase: las madres pueden subir las primeras al altar, dice literalmente en sánscrito:


         « A rohantu ganayo yonim agre. >


         Los bramanes han cambiado solamente la postrera palabra, diciendo:


         “ A rohantu ganayo yonim agnch. >


         Pero este cambio tan ligero ha bastado para hacer desaparecer millares de existencias en el seno—yonim — de las llamas, ó del fuego—agne/i.


         Con todo, el pasaje más decisivo que puede citarse en toda la literatura védica para demostrar que los antiguos bramanes desaprobaban de la manera más formal el sacrificio de las viudas, á lo menos por lo que respecta á su casta, se encuentra en el Brihaddevata. Dice así:


         “Al verso:—Levántate mujer, la mujer se levanta y sube para seguir á su difunto esposo. El hermano menor de éste, después de haber repetido el verso, la priva de hacerlo. Si no hay cuñado, desempeña este papel el sacerdote Hotri; pero seguir al muerto no es permitido: así lo quiere la ley de los bramanes. Las demás castas pueden aplicar esta ley ó dejar de aplicarla.»


         Así Muller. No creemos que peque de prolija esta digresión con la cual queda bien probado que tan bárbara y repugnante costumbre es una verdadera herejía en el bramanismo ortodoxo. Tal ha sido el principal argumento de que se han valido los ingleses para extirparla.


         Consultando el mismo texto del Rig-Keda, encontramos un himno dedicado á la Muerte, que corrobora la opinión de Muller. Bástanos citar en prueba de ello las dos estrofas siguientes:


         « Dejad acercar con su manteca untuosa á esas mujeres virtuosas que aun tienen esposo. Exentas de males y de lágrimas y cubiertas de joyas permanezcan en pié ante la pira.


         »Y tú, mujer, vé al lugar en donde aun existe para ti la vida. Halla en los hijos que te ha dejado á aquel que ya no existe. Has sido la digna esposa del dueño á quien habías dado tu mano.»


         Nos parece que el texto de este himno de ningún modo podía ser más explícito y terminante para condenar á los bramanes.


         Heródoto refiere que esta bárbara costumbre existió entre los antiguos tracios. Dice que en los pueblos que moraban más arriba de los Crestonianos, cada particular tenía varias mujeres. Cuando fallecía alguno de ellos suscitábanse grandes cuestiones entre éstas para decidir cuál era la preferida del difunto, interesándose vivamente sus amigos en la polémica. Aquella en cuyo favor se resolvía el litigio, recibía los plácemes afectuosos de los hombres y las mujeres, allegados y amigos de la familia, y luego su más próximo pariente la inmolaba sobre la tumba de su marido, enterrándola con éste. Las demás mujeres se mostraban muy afligidas de esta preferencia, considerándola como una afrenta que en cierto modo las deshonraba á los ojos de sus conciudadanos, cual si indicase que no habían sido buenas esposas para con el difunto 

               [11]

            

      

         


         Seria interminable tarea reseñar todas las vicisitudes y clasificaciones del Panteón indio al través de los tiempos, pues, como nadie lo ignora, desde aquellos


         tiempos primitivos cuyas sencillas costumbres nos describen los Vedas y en los cuales no existia sino una sociedad en cierto modo rudimentaria, sujeta al régimen feudal, hasta el completo desenvolvimiento del Bramanismo, aparecieron y triunfaron sucesivamente muchas y muy diversas escuelas.


         Así el culto de Vichmú se ha considerado como una reforma ó herejía del de Brama, caracterizada especialmente por la extremada importancia que da á la lucha de los dos principios, y el de Siva como el triunfo de las creencias que habían conservado los indígenas kusitas vencidos por los aryas, y la trimurti como resultado de un pacto establecido entre los sectarios de los tres para oponer sus fuerzas aunadas á la invasión de las doctrinas budhistas.


         Con todo eso, ninguna de estas sectas se halla exenta del naturalismo, que tan vivamente reflejado encontramos en los Vedas.


         En varios pasajes de este capítulo hemos señalado algunas equivalencias y analogías referentes á las deidades mitológicas de la India. Como no hemos tenido ocasión de citarlas todas, vamos á completar la lista por orden alfabético, siguiendo la interpretación más generalmente admitida por sabios orientalistas, y tomando por punto de comparación la mitología griega, por ser de todas la más conocida.


         

         

            Aditi, representa como Cibeles la Naturaleza.


         

         

            Apsaras se llaman las bayaderas celestes cuyos graciosos atractivos recuerdan á las Ninfas de la mitología griega.


         

         

            Arusha es, según los etimologistas el sol levante, representado en los Vedas como un niño hijo de Dyaus—Zeus y fué Eros en Grecia y Cupido en Roma.


         

         

            Asuras llamaron los indios, como ya hemos visto, á los genios del mal que pelearon con los Saras ó dioses benéficos, como las legiones de Arhimanes de Persia, las de Set ó Tifón de Egipto y los Titanes de Grecia.


         

         

            Cri, es la diosa de la belleza y del amor como Afrodita-Venus.


         

         

            Dadhana—Ja Aurora es Dafne amada por Apolo, á quien confundieron los griegos con Helios ó el Sol.


         

         

            Di-ivas se denominan las personificaciones de la Divinidad manifestadas en los elementos.


         

         

            Dhanvantari es el dios de la Medicina como Asclepios-Esculapio.


         

         

            Durga simboliza, como Athena entre los griegos y Minerva entre los romanos, el valor prudente.


         

         

            Baritas llamaron los indios á los caballos del sol, trasformados después, según los etiaiologistas, en las Alardes griegas y las Graeias romanas.


         

         

            Indra fulmina el rayo y lleva consigo el águila Garuda, como el Zeus de los helenos ó el Júpiter Tañante de los romanos.


         

         

            Kama es Eros-Cupido, según varios autores de los cuales se aparta Muller.


         

         

            Ke”;ari es la Fama.


         

         

            Khrisna tiene mucha analogía con Apolo como dios de la belleza; mató la serpiente Calinuga como el dios de Délfos la serpiente Python, y como éste hizo la vida pastoril, y tiene por compañeras á nueve doncellas que recuerdan las nueve Musas.


         

         

            Kuvera nombre de Siva, considerado como el Pluto indio, ó dios de las riquezas.


         

         

            Maruta es el dios de los Vientos, como Eolo. Llámanle también Váyou.


         

         

            Merú es un monte que representa el papel del Olimpo griego en la mitología india.


         

         

            Nairrita significa genio del mal ó de las tinieblas.


         

         

            Narayana quiere decir, como ya manifestamos más arriba, el espíritu que anda sobre las aguas, apelativo de Vichmú y de Khrisna, pero con más propiedad de la Divinidad que preexistió á todos los mundos. Viene de Nara, espíritu de Dios, y ayana, movimiento.—Spiritns Dei ferebafnr sijer aqnas.—Vulgat.


         

         

            Niraya significa el Tártaro ó infierno de los indios.


         

         

            Párvati, ó Bhavani, esposa de Si va y llamada Mahadeva, ó Gran Diosa, lleva un manto sembrado de ojos y la acompaña el pavo real, lo cual la hace semejante áHera-Juno, mientras su nacimiento de la espuma del mar recuerda el de Afrodita.


         

         

            PushpAdánta, tiene una leyenda muy parecida á la de Prometeo.


         

         

            Rishis llamaron á los patriarcas divinizados.


         

         

            Saranyú la Znrora, reaparece en Grecia en los Erinnys que persiguen y descubren el crimen con luz inevitable.


         

         

            Satiavrati preside, como Kronos, la edad de oro.


         

         

            Skanda, llamado también Kartikeya, es el Ares ó Marte indio, hijo de Siva y Bhavani.


         

         

            Swarga es el Elíseo, Valhalla ó Paraíso destinado á los justos y á los héroes y poblado de encantadoras Apsaras, que más adelante reaparecieron en las Huríes del Edén de Mahoma.


         

         

            Varuna es, como Neptuno, el dios de las aguas.


         

         

            Visvakarma es el hijo de Brama que, á semejanza de Fnlcano, hijo de Zens, ejerce el oficio de arquitecto y artífice de los dioses.


         

         

            Vivaswat es, como Helios y Zpolo más tarde, la personificación del sol.


         

         

            Yama hijo de éste, es el dios de los muertos y de los infiernos, como Hades en la mitología griega y Pluton en la romana.


         Nos concretamos por ahora, á fin de no incurrir en la nota de prolijos, á señalar tan solo algunas de las más notables analogías, añadiendo tan solo á las ya apuntadas que, Pavan, rey de los vientos y padre de Hanumat, el prodigioso cuadrumano aliado de Rama en la guerra de Lanka de Ceilan—es Pan, rey de los Sátiros que iban en pos del carro triunfal de Baco, cuyo origen indio nadie desconoce.


         Además, como lo ha hecho notar un historiador contemporáneo, «uno de los nombres de Brama es Chaturanana—dios de las cuatro caras—que recuerda á Saturno, principal divinidad de la antigua Italia, legislador como Brama, y como el padre de los dioses. El legislador Manú tiene por semejante al Manes egipcio, al Minos de Creta, y lo que es más singular todavía, al Manes que los Lidios reconocían por su primer rey y al Mana de quien los germanos se creían descendientes; todo lo cual induce á sospechar que en tiempos remotísimos existió un grande hombre así llamado y cuya memoria conservaron los pueblos al dispersarse. •


         >La historia de Orfeo y Euridice se halla relatada en el Mahabharata con los nombres de Ruru y Pramadoira. La Anua Pere, nodriza de Júpiter, corresponde á Anua Purnada, diosa de la comida entre los indios. Deucalion, hijo de Prometeo, es el Deo-Cal-yun, personaje del drama sánscrito Hari-Vansa, hijo de Garga por sobrenombre Pramatesa, á quien devoró el águila Garrida; y habiendo atacado Cal-yun á Khrisna á la cabeza de los pueblos septentrionales, fue repelido por el fuego y por el diluvio. Recuérdese que Luciano hace á Deucalion de raza escita, esto es, septentrional.»


         En vista de esto, decimos, con el mentado historiador ¿podremos negar que la civilización de Grecia fué debida en gran parte á colonias de la India?


         En los capítulos siguientes veremos confirmada y magníficamente desarrollada esta teoría por la escuela Etimo/og/sta.


         Sea como fuere, si tratamos de reasumir las evoluciones que efectuó en su desarrollo al través de los tiempos la leyenda mitológica de los indios, la más antigua del grupo indo-europeo, hallaremos que los aryas ó primitivas generaciones de este grupo que, procedentes de la Bactriana se derramaron por la India, la Media, la Persia y Europa, tuvieron como código sagrado los Vedas, en los cuales se hallan personificadas las fuerzas de la naturaleza de un modo trasparente. El bramanismo fué una revolución ó á lo menos una modificación sensible de estas creencias, pues aunque dejando en pié á la divinidad suprema, alma del


         universo y el dogma de la inmortalidad del alma, estableció varias categorías de dioses, que llegaron al número exorbitante de 333 millones. Se ha dicho que la multiplicación de los dioses se debía allí, como en otras partes, á la influencia de las razas extranjeras que habian ido sucesivamente fijándose en el país, hipótesis que no carece de verosimilitud, sobre todo si se tienen en cuenta las contradicciones é incoherencias de esa mitología, que de otra manera fueran harto difíciles de explicar.


         Como quiera que sea, en la India, como en todos los pueblos orientales, se encuentran evidentes indicios de la existencia de la Alagia. Hasta ahora hemos dado ya algunas pruebas de ello, refiriéndonos á los más antiguos monumentos de la literatura sánscrita; mas conviene precisar el verdadero sentido de esta palabra que ha de hallarse aun muchas veces en nuestro libro.


         Alagia es una voz derivada de la caldea Afag/idáa, que significa sabiduría, en la acepción lata y genérica con que se ha usado después la palabra filosofía. Los magos vieron en la armonía universal la revelación de la Divinidad; mas no trataron de explicarla, y viendo la fragilidad y la perfectibilidad del hombre proclamaron el principio del progreso, escala espléndida de infinitos peldaños que lleva el alma humana sedienta de bondad, de verdad y de belleza, hacia la fuente de toda perfección al través de los espacios infinitos. Por poco que se reflexione acerca de estos principios, se convendrá en que los magos fueron en el antiguo Oriente los verdaderos y legítimos depositarios de la sabiduría. Si se considera que esta para merecer este nombre debe ir unida á la virtud y que el hombre puede hacer y por desgracia hace muy á menudo un uso vituperable de su ciencia se comprenderá el profundo sentido alegórico que encierran los dos tipos de Rama y Ravana como personificación de la magia empleada para el bien y para el mal.


         ¡Cuánto honraron los poetas indios á esos magos cuando llegaron á suponer que hasta los dioses temian su poder formidable!


         No necesitamos concretarnos á este indicio para encontrar pruebas de que se cultivó la magia en la India, pues en el código de Manú se mencionan varias fórmulas mágicas, las unas como lícitas y las otras como vedadas á los bramanes.


         Por otra parte, la teoría dualista debía contribuir de una manera poderosa al desenvolvimiento de la Magia, y ya hemos visto cuán imbuidos estuvieron siempre los indios en la doctrina de los dos principios. Aquellos Rakshasas ó genios maléficos que combaten á las deidades luminosas del Bien luchando sin tregua por empañar la pureza del cielo con las tinieblas y la del mundo moral con la culpa, tenían amedrentados á los aryas que creían ver en las calles de sus villas,


         en el retiro de sus aposentos, y en la soledad de sus bosques, á esos perpetuos enemigos de la humanidad trasformados en terribles lobos, en espantosos buitres, ó en repugnantes lechuzas. Los Rakshasas, los Asuras, los Detyas, etc., llenaban el universo de terroríficas influencias y el corazón humano de imponderables amarguras.


         En nuestros tiempos los orientalistas han descubierto la filiación de las palabras que sirven para designar los espíritus malignos, demostrando que así los germanos en sus selvas como los escandinavos en sus helados mares conservaban la tradición oriental é indiana con referencia á esos seres infernales á los cuales tributaban una especie de culto inspirado no por el amor y la gratitud sino por el miedo.


         Para desvanecer la influencia de esas sombrías potestades tenían los indios especiales exorcismos y fórmulas mágicas que pronunciaban en los sacrificios y con las cuales se jactaban los bramanes de combatir las enfermedades y los funestos presagios. Estas fórmulas se hallan contenidas en el ^t/iarva-Ketía.


         Ya hemos visto la lucha incesante que sostienen en la India las dos Magias, esto es, la de los dioses benéficos y la de los poderes malignos. Hay además la Magia natural, que no es más que el arte de rodear con el prestigio del misterio el ejercicio de las ciencias, ó el empleo de algunas mañas y ardides que nada tienen de sobrenaturales, lo cual unido á las imposturas de la astrología forma un formidable arsenal de supersticiones hábilmente explotadas por la casta que se atribuyó el derecho de regular las relaciones entre Dios y el hombre.


         Se ha hecho notar que el budhismo reclutó especialmente sus prosélitos entre los sectarios de Siva, los cuales eran extraordinariamente supersticiosos y formaron una vasta demonología, convirtiendo en espíritus infernales á los antiguos dioses, fenómeno que se reproduce invariablemente siempre que una secta religiosa es vencida por otra.


         Hemos hecho notar algunas analogías entre las creencias de los indios y la Escritura; mas aquí podríamos añadir otras todavía no menos curiosas con relación al Antiguo y al Nuevo Testamento. En efecto, el indio recibe el bautismo en las aguas del Ganges, rio sagrado que tiene, según ellos, la propiedad de lavar las manchas del alma. Cada año sacrifican un cordero exclamando:—¿Cuándo serán redimidos los pecados del mundo? Tan importante se considera este sacrificio, que los bramanes, privados de comer carne en el resto del año toman parte en el festin cuando se distribuye la víctima entre los que estuvieron presentes á la consumación del sacrificio. Aun puede notarse aquí otro rasgo más curioso y es que los fieles, antes de sentarse á la mesa, deben hacer una confesión pública


         de sus faltas más humillantes, como lo practicaban los cristianos en los tiempos de la primitiva Iglesia. Como hemos visto más arriba, también en la India se conoce la tradición del paraíso, morada de delicias en la cual la primera pareja del género humano debía vivir y multiplicarse en la más completa é inalterable felicidad.


         Ahora bien: según los sabios bramanes habia en este paraíso, que ellos llamaron Chorcam, un árbol maravilloso cuyos frutos daban la inmortalidad. Los semidioses lograron adormecer á una monstruosa serpiente á la cual se habia encomendado la guarda de este árbol, y gustaron del fruto prohibido para adquirir el privilegio reservado á los dioses superiores. Al despertar la serpiente fué tanta su colera que los torrentes de su baba emponzoñaron el paraíso. Los semidioses corrían peligro de muerte; mas afortunadamente para ellos un buen genio llamado Chiren se compadeció de su desgracia y tomando forma humana tragóse el veneno vomitado por el monstruo salvándoles de la destrucción.


         Todo lo ha exagerado la fantasía de los indios de un modo que á primera vista confunde y desorienta á los críticos poco acostumbrados á su lenguaje, el más hiperbólico de la tierra. Parece ser, con todo, que las series inacabables de años y siglos, con las cuales han pretendido dar una antigüedad verdaderamente fantástica á sus anales, no son de muy remota invención, pues aun no se les habia ocurrido hacer remontar sus orígenes á tan remotísimas edades en la época de Alejandro Magno. M. Pictet, en sus profundos estudios referentes á los Aryas primitivos, conjetura que su gran dispersión primera pudo haberse efectuado como unos dos mil años antes de la Era vulgar.


         Algo hemos dicho ya respecto al monoteísmo en la India. Sin embargo, no hemos citado todavía un texto altamente expresivo y categórico respecto á este punto. Hállase en el capítulo I, libro I del código de Manú, y dice de este modo:


         «Aquel que solo el espíritu puede percibir, que escapa á los órganos de los sentidos, que carece de partes visibles, eterno, alma de todos los seres y para todos incomprensible, desplegó su propio esplendor, habiendo decidido en su mente hacer emanar de su sustancia las diversas criaturas, y produjo desde luego el cielo y después las aguas y la tierra.»


         En los libros sagrados de la India, el Sér Supremo—Parabráhma—el Sér que existe por sí mismo—Tatva—Indra, en una palabra, recuerda ájehová, el Dios del Antiguo Testamento, y esta sencilla noción de la Divinidad es mucho más antigua que todas las fábulas del naturalismo.


         Si queremos llevar más adelante el estudio de las principales analogías que se han notado entre las creencias de los indios y el texto bíblico, debemos hacer mérito de la curiosa interpretación de los orientalistas ingleses, que han visto en las siete principales trasformaciones de Vichmú, formando una serie ascendente de seres, un recuerdo de los siete días ó épocas genesiacas de la creación. slsiat. Res., t. II.


         Respecto al caos primitivo, leemos en el lib. V, cap. V de las Leyes de Manú:


         «El mundo estaba sumido en la oscuridad, imperceptible, desprovisto de todo atributo distintivo, no pudiendo ser descubierto por la razón, ni revelado. Parecia como entregado completamente al sueño. Cuando hubo llegado á su término la disolución, el Señor existente por sí mismo, y fuera del alcance de los sentidos exteriores, haciendo perceptible el mundo con sus cinco elementos y los otros principios brillando con el más puro resplandor, apareció y disipó la oscuridad, esto es, desarrolló la naturaleza.»


         No citarémos íntegros los pasajes referentes á este asunto para evitar enojosas repeticiones; pero no podemos eximirnos de hacer un extracto de la teoría cosmogónica de este libro, haciendo notar de paso que en ella, como en el Génesis de Moisés, se expone la historia de la Creación diciéndose que al principio existieron el caos y las tinieblas, y que el primer acto de la voluntad divina fué la emanación de la luz, engendrada por el Espíritu de Dios que era llevado sobre las aguas. La única discrepancia que se advierte entre el uno y el otro texto, consiste en que el famoso Fiat lux del Génesis se halla sustituido en la India por el simple pensamiento del Creador.


         Ya hemos hablado del huevo de oro que éste dejó depositado en las aguas y en el cual nació Brama. Después de haber permanecido un año en este huevo, el Señor por obra de su solo pensamiento dividió este huevo en dos partes, formando con ellas el cielo y la tierra; enmedio de la atmósfera las ocho regiones celestes y el depósito permanente de las aguas. Expresó del Alma Suprema el sentimiento que existe por su naturaleza y no existe, y del sentimiento e\ yo monitor y soberano dueño. Y el gran principio intelectual y todo lo que recibe las tres calidades y los cinco órganos destinados á percibir los objetos exteriores. El Sér Supremo asignó también desde el principio á cada criatura en particular un nombre, unos actos y una manera de vivir según las palabras del Veda...


         También es muy notable que el primer hombre en los Putañas se llame felino, que en sánscrito quiere decir el primero, y su Mujer Fracrites, palabra


         que en este idioma significa la vida como la voz Hava entre los hebreos.


         Otra analogía puede señalarse entre los libros religiosos de la India y la Escritura con referencia á las primeras tradiciones de la humanidad, y es la de la serpiente Kaly de que hemos hablado ya en este capítulo, reptil maligno que causó en la creación tales estragos que hizo necesaria la encarnación de Vichmú, segunda persona de la trinidad india, en el seno de una mujer, para separarlos.


         Varias veces hemos citado ya el Mahabharata, poema extensísimo de Vyasa cuya antigüedad remonta nada menos que hasta el siglo xvn ó á lo menos al xv antes de nuestra Era. En este libro famoso se encuentra el siguiente episodio describiendo el diluvio universal.


         «El hijo de Vaivasiuatn— del sol — era un rey y un gran sabio, un príncipe de los hombres, semejante por su brillo á Piatjapati.


         » Por su fuerza, su esplendor, su felicidad y aun más por su penitencia, Manú aventajó á su padre y á su abuelo.


         »Con los brazos levantados y sosteniéndose con un solo pié estuvo este santo insigne, este soberano de los hombres por espacio de mucho tiempo sin cansarse de tan penosa actitud.


         » Durante una larga serie de años se entregó el formidable penitente á estas austeridades inclinada la cabeza, fija é inmóvil la mirada.


         » Un dia se acercó al penitente en las márgenes del Warius un pez, y le habló de este modo:


         » — ¡ Oh bienaventurado! Soy un pequeño y débil pez y tengo miedo á los grandes y fuertes; sálvame pues tú que escuchas los votos de los mortales.


         »Porque los peces grandes comen siempre á los pequeños: tal es nuestra condición eterna.


         » Por esto te ruego que me salves de estos grandes monstruos que inspiran temor, yo te agradeceré la acción que hagas por mí.....


         »El Manú, el hijo del sol, se compadeció del pez y lo tomó en su mano.


         »Y habiéndole llevado al borde del agua, Manú, el hijo del sol, lo puso en un jarro que brillaba como los rayos de la luna.


         »Allí ¡oh rey! creció el pez por los cuidados de Manú, que se los prodigó como si fuera un hijo, con toda atención y esmero.


         »Pero después de mucho tiempo hízose el pez muy grande y como ya no cabía en el jarro,


         “Dijo de nuevo el pez á Manú: — ¡ Oh bienaventurado! Dame ahora otra morada.


         » Y retirándolo del jarro, el bienaventurado Manú trasportó el pez á un gran lago.


         »Allí lo echó Manú, el vencedor de las ciudades enemigas; pero el pez creció nuevamente por espacio de muchos años.


         II


         »El lago tenía tres yodjanas de longitud y una de ancho, mas el pez de los ojos de loto no podía acomodarse en él,


         “Ni moverse en este lago ¡Oh hijo de Kounti! ¡Oh maestro de los Vasgas! Entonces el pez viendo á Manú le dijo:


         »—Llévame, ¡oh bienaventurado! al Ganges ó á donde te plazca,


         »Pues me conviene permanecer sin quejarme en el sitio que tú ordenes, ya que he obtenido tan extraordinario tamaño por tus cuidados ¡oh mortal sin mancilla!


         »Así interpelado Manú, el bienaventurado, el poderoso, trasportó el pez al rio Ganges á donde le echó él mismo.


         »Allí el pez creció todavía por espacio de algún tiempo ¡ oh domador de los enemigos! Entonces el pez viendo á Manú díjole todavía:


         »—No puedo moverme en el Ganges por mi gran tamaño ¡oh excelso! Llévame pronto al Océano, sé para mí propicio ¡oh bienaventurado!


         » Pintonees Manú sacando el mismo pez de las aguas del Ganges lo llevó hacia el Océano ¡oh hijo de Pritha! en donde lo precipitó.


         «Pero el pez trasportado por Manú se habia hecho enormísimo, y cuando se le tocaba con la mano despedia agradables perfumes.


         »Cuando el pez fué echado al Océano por Manú, le dirigió este risueño discurso:


         »¡ Oh bienaventurado! Tú me procuraste una entera y continua conservación, y yo en cambio te diré lo que debes hacer cuando hayan llegado los tiempos.


         i Muy pronto ¡ oh bienaventurado! todas las cosas fijas y móviles de la naturaleza terrestre, sufrirán una inmersión general, una disolución completa.


         » Esta inmersión temporal del mundo está próxima; por esto te anuncio desde hoy lo que debes hacer para tu propia seguridad.


         »Acércase ya amenazador y terrible el tiempo, así para las cosas móviles como para las inmóviles.


         »Construirás una nave, fuerte, sólida, bien ensamblada con lazos, y entrarás en ella con los siete Ris/iis ¡ oh muy sabio!


         »Y llevarás también á la nave todas las semillas, como fueron en otro tiempo designadas por los hombres dos veces nacidos—los Bramanes — á fin de que se conserven largo tiempo.


         »Cuando hayas entrado en la nave, me verás acudir á ti ¡ oh amado de los santos! y me conocerás por un cuerno que llevaré en la frente.


         »Esto es lo que debes hacer, y ahora yo te saludo y me voy, porque las grandes aguas me necesitan.


         »No dudes de mis palabras ¡oh excelso!


         » —Haré lo que me dices, tal fué la respuesta de Manú al pez.


         »Y se separaron, yéndose cada cual por su lado después de saludarse mútuamente. Luego Manú ¡ oh gran rey! á tenor de lo que el pez le habia prescrito, juntando todas las semillas, se puso á bogar por el Océano terriblemente encrespado, en una hermosa nave ¡oh domador de los enemigos!


         »Y Manú pensó en el pez, y habiendo conocido este su pensamiento ¡oh vencedor de las ciudades enemigas! se le apareció de improviso con un cuerno ¡oh el mejor de los Bharatidios!


         ’ Habiendo visto Manú al pez ¡oh príncipe de los descendientes de Manú! nAdándo en las grandes aguas del Océano, llevando un cuerno y con la apariencia que habia predicho,


         »Ató una cuerda á este cuerno que el pez tenía en la cabeza ¡ oh príncipe de los descendientes de Manú!


         »Atado el pez con esta cuerda ¡ oh vencedor de las ciudades enemigas! arrastró con gran rapidez la nave sobre las olas del Océano.


         » El soberano de los hombres atravesó de este modo, en su nave, el mar que parecía danzar y mugir con sus olas encrespadas.


         »Agitada por furiosos vientos, vacilaba la nave en la cresta del turbulento oleaje, tambaleándose como una mujer ebria.


         » Ni la tierra, ni las regiones del cielo, ni el espacio que hay entre ellas, eran ya visibles; todo era agua, el espacio y el cielo ¡oh príncipe de los hombres!


         “En medio del mundo así sumergido ¡ oh príncipe de los Bharatidios! se veian los siete Rhisis y Manú y el pez.


         » Así ¡ oh rey! el pez hizo bogar la nave, sin cansarse, por espacio de varias series de años en aquella plenitud de las aguas.


         »Luego, allí donde el Himalaya eleva su cumbre más enhiesta ¡oh príncipe de los Bharatidios! allí llevó el pez la nave.


         » Y entonces el pez habló á los Rhisis, sonriendo: — Atad inmediatamente esta nave á la cumbre del Himalaya.


         »Y la nave fué inmediatamente atracada por los Rhisis en la cumbre del Himalaya, después de haber oido las palabras del pez ¡oh príncipe de los Bharatidios!


         » Y he aquí por qué la cumbre más elevada del Himalaya se llamó Naubandhanam, nombre que lleva hoy todavía, sabe esto ¡oh príncipe de los Baratidios!


         »Entonces el gracioso pez, inmóvil la mirada, habló de este modo á los Rhisis:


         »— Yo soy Brama, el abuelo de todas las criaturas; no hay ningún sér más elevado que yo.


         »He venido en forma de pez á salvaros de los horrores de la muerte. De Manú deben nacer ahora todas las criaturas con los dioses, los demonios y los hombres.


         »Debes recrear todos los mundos, lo que es móvil y lo que no lo es, y lo que yo anuncio recibirá su cumplimiento por la devoción y las austeridades extraordinarias.


         » Por mi favor la creación de los seres no caerá en la confusión. Dijo y desapareció.


         »Tal es la antigua y célebre historia que llaman: Historia del pez, relatada por mí y que borra todos los pecados.»


         Después de lo que hemos dicho en este capítulo acerca de las creencias de los indios relativamente á la creación del mundo, el diluvio universal y la redención del género humano, se comprenderá perfectamente que los sabios india-


         nistas de nuestro siglo hayan mostrado tanta admiración al observar las sorprendentes analogías que se notan entre estas riquísimas tradiciones y el relato mosaico.


         Tenemos la íntima convicción de que nuestros lectores no han de llevar á mal que nos extendamos algún tanto en este importantísimo punto. Sea cual fuere el criterio con que se juzgue el sentimiento religioso de los pueblos, siempre será de evidente utilidad y en alto grado curioso el estudio de las analogías que en sus manifestaciones ha presentado, al través de los siglos, entre naciones que á primera vista no ofrecen al observador ningún punto de semejanza. Si procediésemos de otro modo, quedaría muy incompleto este trabajo en su parte más trascendental y atractiva.


         En la nota correspondiente hallarán nuestros lectores justificadas estas analogías con algunas autoridades científicas que bastan y sobran para llevar la convicción y la tranquilidad al ánimo del más exigente ortodoxo.


         Al tratar de otras mitologías hablaremos de las sombrías deidades del mal, en cuyos altares ha consumado la superstición humana sus más horribles abominaciones. Por desgracia también la poética India, esa región bendita de los suaves perfumes y del puro esplritualismo, en donde se considera como un crimen la muerte de un irracional y se ha proclamado la delicadeza máxima de que á la mujer no se le puede pegar ni con una flor, no les han faltado tampoco fanáticos adoradores á esas divinidades siniestras y homicidas.


         Más arriba hemos tratado del sacrificio de las viudas ¡lidíasen la pira de sus maridos, costumbre bárbara que ha dado lugar á las más tristes y repugnantes escenas descritas hasta la saciedad por los libros de viajes y recientemente con admirable ingenio por el sabio y popular Julio Verne en su hermosa obra La •vuelta al mundo en ochenta días. Aquellas infelices creen conquistar de este modo la eterna bienaventuranza para sí y para sus difuntos esposos y que, de no hacerlo, han de hacer sus almas la trasmigración en el cuerpo de un animal inmundo. •


         En otras obras de pura imaginación habrán adquirido nuestros lectores noticias de la famosa secta de los l'huggs, ó estranguladores, popularizados por El /udio errante de Eugenio Sué. Esos feroces iluminados tributan un culto sanguinario al genio del Mal, encarnado en la asquerosa Khali, diosa del asesinato, y forman una tremenda asociación secreta que se extiende por extensísimas regiones. El misterio de que se rodean sus adeptos, el gran número de estos y el fanatismo cruel con que llevan á cabo sus fechorías, ayudándose á todo trance para sustraerse á la persecución de la justicia, hace sobremanera temible á esa
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         secta maléfica. No les lleva á cometer sus crímenes la codicia, ni tampoco el afán por destruir á los que no participan de sus creencias. Su diosa se complace en la muerte, y ellos la dan; les pide víctimas humanas, y ellos se las ofrecen. Muchas veces el viajero, extenuado por el sol abrasador que vibra sus rayos al través de los copudos árboles y las graciosas lianas de las selvas, busca desalado un manantial donde refrescar su enardecida garganta, una choza donde reposar de las abrumadoras fatigas de la jornada... en medio de su perplejidad y tristreza oye voces humanas que llenan su corazón de júbilo, porque el hombre siempre cree, en su dolor, que la voz de su semejante es mensajera de simpatía, y acércase confiado á la cabaña. ¡Más le valiera no haberla visto! Sus moradores salen á recibirle con la sonrisa en los labios y le ofrecen amables la hospitalidad; el extranjero se deja prender en las redes de la más cruel y repugnante hipocresía; come sin recelo el arroz que sus malvados huéspedes le presentan; se acuesta en el lecho donde le aseguran gozará al fin de un sueño tranquilo y reparador; pero mientras empieza á entregarse al descanso, tal vez soñando en las dichas lejanas de su hogar, los asesinos hacen en el bosque su invocación á la sanguinaria diosa, y entrando luego en el aposento donde él duerme harto confiado en la lealtad india, échanle un dogal al cuello, sacando triunfantes su cadáver para ofrecerlo á la divinidad cruel que su secta idolatra.


         En la India inglesa se han instruido muchos procesos con motivo de los bárbaros y cobardes atentados que de esta suerte se han cometido, siendo también muy frecuente el sacrificio de los europeos que fiaron con harta ligereza en la lealtad de las caravanas que les ofrecieron sus servicios para custodiarlos y preservarlos de los ataques de los bandidos.


         ¡He aquí otra terrible consecuencia del dualismo oriental!


         Nos lisonjeamos de que con lo que hasta aquí hemos expuesto habrán podido formarse nuestros lectores una idea general de las supersticiones más singulares y características de la India, de ese pueblo tan privilegiado por la naturaleza, que á fuerza de admirarla llegó su vulgo á hacer buena la famosa frase de Bossuet: 7'odo era Dios, iodo meaos Dios mismo. Y al decir esto repetimos que entendemos referirnos al vulgo indocto y groseramente panteista, no á las clases ilustradas y capaces de comprender el recóndito sentido de las alegorías mitológicas. Verdad es que en este punto siempre ha sido escasísimo el número de los privilegiados, y que no nos es lícito exigir á los que fueron educados en tales creencias que las consideren con la serenidad y despreocupación con que nosotros fríamente las analizamos.


         Por lo demás, el pueblo indio ha sido excepcionalmente favorecido por la


         naturaleza. Esa magnífica región comprendida entre el Indo y el Ganges, cortada del norte al mediodía por una cordillera de encumbrados montes, tiene una estación bonancible y otra lluviosa, en la cual las nubes impelidas por los vientos fecundizan la tierra, que acabaría por esterilizarse con el exceso del calor sin este benéfico auxilio del cielo; pero no sufre las crueles inclemencias del invierno.


         Filósofos é historiadores se han ocupado á porfía, sobre todo en el presente siglo, en el examen del carácter é instituciones de esta comarca, y á medida que se ha ido profundizando este estudio, hanse afirmado unos y otros en la convicción de que su civilización es la más antigua de cuantas registran los anales de la humanidad. Sabemos que los más insignes varones de la antigüedad fueron allí á instruirse ó sacaron de su doctrina las ideas que les servían para ilustrar á otras naciones, y encontramos además en estas infinitas reminiscencias de esa civilización india cuyo esplendor, originalidad y antiquísima fecha han inducido á todos los pensadores á creer que en esa región afortunada nació la más antigua y fecunda de las civilizaciones. Aun hoy que la insaciable rapacidad de un pueblo de mercaderes ha logrado apoderarse de la India con la hipócrita pretensión de civilizarla, ese pueblo suave, poético y apacible conserva los rasgos peculiares de su tipo físico y moral, y también, por su desgracia, los errores y las supersticiones que han sido y continúan siendo la mancha lamentable de su historia.


         Hoy por hoy, puede decirse con toda exactitud que, al leer los relatos que describen el estado actual de esas preciosas regiones, el pensador experimenta una sensación parecida á la del viajero que visita las ruinas de una grande é ilustre ciudad antigua. Bien se advierten las huellas de un pasado glorioso en los mutilados restos que aun ahora nos es dado contemplar; pero al fin no son más que escombros dispersos, ludibrio de los elementos y entre los cuales se sienta con frecuencia el indiferente nómada del desierto, sin sospechar que su estúpida cabeza reposa tal vez sobre el ara de un templo famoso al pernoctar en tan venerables ruinas. Del antiguo cuerpo de sabia doctrina solo quedaron absurdas aberraciones, pueriles y extravagantes prácticas, grotescas preocupaciones, en una palabra, un fetichismo enervador, el reinado tristísimo de la superstición, bajo cuyo cetro se agostan y marchitan las más preciosas flores del mundo espiritual.


         No cabe término medio entre el progreso y la ruina: en la vida de los pueblos el estacionamiento es la muerte, y hay doctrinas radicalmente incapaces de llevar á las naciones por el camino de la perfección moral.


         Ya es sabido que también ha habido una Reforma en la historia religiosa de la India, reforma titulada budhisnio, del nombre de Budha, esto es, el inteligente,


         c/ sabio, que tomó su fundador, el chatria ó guerrero Sakya Muni y que hoy se extiende desde las fuentes del Indo hasta el Océano Pacífico y el Japón. Los sectarios de este reformador, cuya predicación no parece remontar más allá del siglo vi antes de nuestra Era, lo han divinizado suponiendo que fué un joven de régia estirpe, nacido de una virgen, que después de haber hecho penitencia en el desierto y purificado la doctrina religiosa con sus predicaciones, murió en el patíbulo víctima de sus enemigos, subiendo después al cielo y confundiéndose con Brama. Cuéntanse de él innumerables hechos que demuestran la fértil imaginación de aquella raza tan propensa á idealizarlo todo.


         Como quiera que sea y prescindiendo de las exageraciones con las cuales ha engalanado la fantasía oriental la historia de su existencia, es innegable que Budha estableció con su reforma una moral más elevada, proclamando la igualdad de los hombres ante Dios, el derecho de todos á ingresar en todas las clases sociales, con lo cual derribaba las barreras elevadas por la división de castas, la austeridad de costumbres y la caridad ilimitada, preceptos excelentes cuyo valor sube de punto si se considera que en vez de darlos á un privilegiado número de adeptos, los predicaba públicamente y en claro estilo á la muchedumbre, cosa nunca vista ni oida hasta entonces en Oriente. Se comprende perfectamente que los bramanes viendo tan seriamente amenazados sus antiquísimos privilegios, le hiciesen tan cruda guerra.


         El culto primitivo de esta Reforma era tan sencillo como sus doctrinas: ofrecíanse al cielo las flores más escogidas, entonándose cánticos y bailándose danzas sagradas en torno del ara. Sin embargo, la influencia del bramanismo lo corrompió más adelante, introduciendo en él la idolatría.


         Como los budhistas eran en gran parte fanáticos adoradores de Siva antes de abrazar la Reforma, introdujeron en esta muchas supersticiones, trasformando en demonios los antiguos dioses y tomando como efecto de sus mágicos encantamientos lo que los ortodoxos, fieles á las antiguas creencias, consideraban como efectos de su poder celestial.


         E. Burnouf cree que en el año 327, Alejandro Magno hubo de encontrar el budhismo en los valles superiores de los afluyentes del Indus, llamados hoy Penjab y habitados desde hacia mucho tiempo por pueblos aryas entre los cuales no se había establecido regularmente la constitución bramínica.


         Fué la reforma de Budha más moral que política ó religiosa, y á pesar de las contrariedades que hubo de sufrir, ni los reyes la combatieron, ni le negaron su apoyo muchos sacerdotes del antiguo culto que le veian aceptar todas las divinidades del Bramanismo.


         Sin embargo, no puede negarse que tuvo un carácter esencialmente popular, ya que, como lo recuerda el mismo autor, su predicación se dirigió con preferencia á las clases desheredadas, empleándose para ella, no la lengua sabia ó sánscrita, sino el prakrit ó idioma de las castas inferiores.


         Hemos dicho que el Budhismo aceptó los dioses antiguos; mas lo cierto es que siguiendo la vieja tradición india, según la cual habia dos magias, la de las deidades celestes y la de los genios de las tinieblas, identificó á los dioses del Bramanismo con las potestades infernales y maléficas. Tuvieron á Siva por príncipe de ellas, y temerosos de su poder le ofrecieron sacrificios en las encrucijadas de los caminos, como lo hicieron los griegos á la diosa Hecate. Esos genios malignos engendran, al decir de los budhistas, todas las enfermedades y epidemias, y tienen poder para curarlas.


         Debajo de estos dioses inferiores colocan los budhistas á los grandes reyes, los genios, los gigantes, los dragones, los hombres y los animales y por último ocho infiernos de fuego y ocho infiernos de hielo. Tocante á la metempsícosis la han adoptado también como un medio para purificar el alma del pecador y recompensar la del justo.


         Tratando de las supersticiones de esta mitología no podemos echar en olvido el famoso árbol de Budha—.^///z'Zízzw, Bodhidrnnia,—árbol cosmogónico llamado de Ja ciencia. 
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             Cuéntase que está cubierto de flores divinas, que brilla con el fulgor de las piedras preciosas y que de ellas fueron hechas sus raices, sus ramas, sus hojas y su tronco. Crece en un terreno puro y liso tapizado por un magnífico césped que le da los cambiantes del cuello del pavo real; recibe los homenajes de los dioses y cuando Maya extiende su brazo para coger la rama que se inclina, resplandece como el relámpago en el cielo.


         También se ha llamado á este árbol Bod/iiy Bo—picas religiosa.—De este último modo se denomina en Ceylan uno que procede de una rama del árbol de Uruvela, enviado por el rey Ac^oka y debajo del cual el mismo Budha se entregó por espacio de siete años á sublimes meditaciones. Habiéndolo plantado el rey Tissa 288 años antes de J. C., cuenta hoy la edad de 2168 años. Este monarca habia profetizado que floreceria eternamente y que conservaría siempre su verdor y también Budha aludió á él explicando su rápido crecimiento como una imágen de la propagación del Budhismo. Hanse atribuido muchos milagros á este árbol, á cuya sombra cualquier hombre piadoso puede adquirir la suprema sabiduría.


         Una rica y penitenta budhista llamada Buddheni hacia muchas limosnas, y uno


         de los mendigos á quienes habia socorrido le dió uncaballo maravilloso que podía elevarse al aire á voluntad de su dueño. La primera idea que se le ocurrió á la santa mujer fué trasportarse al paraje en donde habia nacido Budha, para colgar del follaje sagrado coronas de oro y plata. Impulsada por este deseo cruza el espacio montada en su mágico corcel; llega al pié del árbol, llama á los hombres piadosos y á los santos para que le honren como ella y unos y otros acuden de todas las regiones de la India llevando al través de los espacios coronas para el Bodhi. Sin embargo, los guardías del rey han visto á Buddheni y quieren ofrecerla como esposa á su señor, lo que efectuarían si el caballo no la arrebatase bruscamente por los aires. En este movimiento cae Buddheni; pero antes de llegar al suelo desciende el caballo, la recibe sobre sus espaldas y continúa su interrumpido vuelo. Se ha llamado igualmente á este fantástico vegetal /a vía de la salvación, por la cual se pasa á la otra orilla, esto es, la de la inmortalidad, lo cual le da una grande semejanza con la barca de Carente.


         I haciendo una curiosa enumeración de analogías mitológicas, hace notar A. de Gubernatis, que para llegar á la región del sol en la leyenda bohemia de Uséveda, también se ha de atravesar un lago en una barca misteriosa; para llegar al árbol cosmogónico Upa en el mundo de Brahmán hay que atravesar el lago Ara y el rio Vidjara; el jardín de las Hespérides se encuentra al extremo del Océano occidental. En el cuento popular piamontés titulado: Marión d' bosc y en el cuento toscano: 7'rottotino de legno, la joven perseguida se salva en un vestido de leña del mismo modo que Dafne escapa á la persecución de Apolo introduciéndose en un tronco de laurel. En los muchos cuentos que se refieren á la hija del rey de Dacia, háblase de una hija perseguida por su propio padre y muy á menudo echada al mar en una cajita ó en un tonel esta caja, como la capa de Heracles, en vez de extraviarla es la causa de su salvación, al igual que el pez que engulló al profeta Jonás, pues gracias á ella escapa á la persecución y al naufragio alcanzando la opuesta orilla. Nuestro autor opina que todas estas leyendas no son más que formas diferentes y más groseras del árbol celeste, ó sea del cielo en el cual se esconde toda la sabiduría divina, la fuente de la vida universal y el principio de la creación, haciendo notar que cuando el héroe solar se oculta en la noche desciende á los infiernos y toma lecciones del diablo y vuelve perfectamente iluminado.


         El árbol cosmogónico, que se llama en la India Upa, Kalpaka, Kalpadritma, etc.; como árbol del paraíso par igafa, y como árbol ambrosíaco anirita y soma, de los cuales son sinónimos populares el irminsnl germánico, el árbol de la serpiente, el árbol y el tizón de Navidad, el de Budha, etc., es el símbolo de
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         la vegetación y de la vida universal, y, por consiguiente, de la inmortalidad.


         Según el Agama sufra, el primer árbol no fué producido sino después del sol y la luna para suplir la falta de alimentos que estaban sufriendo los hombres. En un himno del Rig-Veda pregunta el poeta cuáles fueron la selva y el árbol de los cuales nacieron el cielo y la tierra, á la cual se responde en otra parte, que esta selva y este árbol cósmico era el mismo Dios Brama.


         En la leyenda budhista, los sabios encerrados en medio del Océano vomitan llamas y tempestades contra los árboles que amenazan cubrir toda la tierra, y su indignación no se apacigua sino merced á la intervención del Dios Soma, rey védico de las yerbas; entonces se recogen los sabios y piensan en repoblar la tierra, como Manú en la leyenda bramínica, uniéndose con Marisha que era hija de una ninfa. No se necesita mucha penetración para ver en estos mitos una reminiscencia del diluvio universal y de la repoblación de la tierra, que los griegos atribuyeron á Deucalion y Pyrra.


         En cuanto al ///a, morada especial de Brama, han supuesto los indios que se encontraba en medio del rio Ara, allende el ligara-nadi, rio cuyas aguas proporcionan como lajuvencia de los romanos una juventud eterna. Esta se encuentra también en el Soma ó ambrosía que destila este árbol maravilloso á cuyas ramas se cogen los muertos para entrar en la inmortalidad. Parécese bastante este vegetal al manzano de las Hespérides, situado en aquella isla de occidente en donde Hércules va á recobrar sus fuerzas antes de emprender su gran viaje, y á los árboles de oro de los dos grandes poemas indios.


         Nuestros lectores habrán notado el importante papel que representa en las leyendas de la india el loto, al cual llaman allí Abga, que es decir nacido en el agita, y también Nila, á causa de su color cerúleo que ha hecho tomar este vegetal como símbolo del cielo y como emblema del dios Brama. Oportunísima es la observación que acerca de este particular se ha hecho, á saber, que el lenguaje, aislando una cualidad natural para personificarla en un sustantivo, ha hecho de ella un sér ideal, elemento de una fábula ó de un mito.


         En la India, como en todas partes, se han conocido y explotado los filtros y las plantas eróticas. El Soma, rey de las yerbas, posee la virtud de encadenar los corazones, y Kama, el Cupido indio, está personificado en un árbol que se llama Kamafara, esto es, árbol del amor. Este dios no lanza flechas como su colega de Grecia y Roma; su arco solo dispara flores. Sin embargo, dicen los poetas indios (pie estas son durísimas y nos abrasan de una manera insoportable aunque no lleguen á tocarnos, y que cuando hieren el corazón, tornan duras como puntas de diamante.


         En la voluptuosa poesía de los indios son muy frecuentes las invocaciones de los amantes á ciertas plantas, á las cuales se atribuían eróticas virtudes. En los Vedas, las magas preparan los filtros amorosos con la misma destreza que las griegas y romanas. Gubernatis cita á este propósito el siguiente fragmento de Mtharva-veda: Como el viento agita las yerbas en la tierra, agito yo tu espíritu para que me ames y no te alejes nunca de mí. Vosotros dos, Asvinos, reunid la amorosa pareja. Haced que cuando las aves se aprestan gozosas á abandonar sus nidos, acuda ella á mi llamamiento. Salga lo que está dentro y éntre lo que está fuera. Yerba, apodérate del corazón de la virgen agitada. Ella ha venido buscando un hombre, y yo he llegado buscando una mujer. Como el caballo que relincha, he llegado con mi felicidad.


         También conocieron los indios una planta que llamaban avaha, que ponían siempre en los cimientos de las casas para preservarlas de los incendios, así como algunas yerbas á las cuales atribuían el poder de alejar el rayo, como la flor del sésamo, y en Europa la rosa de los Alpes y otras muchas.


         Entre las supersticiones relativas á los vegetales, merece citarse la de aquellos fieles que al ofrecer un sacrificio confiaban á ciertas hojas un mensaje importante, dándolas á guisa de viático para que pudieran sustentarse en su viaje, un par de tortas que el sacerdote sacrificador sepultaba religiosamente en su bendito estómago.


         Muchas veces hemos mentado las flores al tratar de los poéticos mitos y las graciosas leyendas de los indios, explicando la veneración que profesan al loto, símbolo de luz y de vida, el divino esplendor del carro de Kuvera, al cual aplicaron los poetas el epíteto de florido, y el arco de Kama, que dispara flores en vez de saetas. En la ceremonia nupcial, el brahmán enlaza con una guirnalda de flores las manos de los desposados, sumergidas en un cubo de agua; PushpAdánta, ó dios de los floridos dientes se llama el Prometeo indio, que por haber revelado á los hombres el secreto de los dioses fué condenado á renacer en forma humana, la cual debe conservar hasta que un Yaska le cuente su propia aventura y los siete grandes misterios de la vida de Siva; Vichmú deja caer de sus labios, cuando rie, una lluvia de flores; Maya, madre de Budha, duerme en un lecho florido, como Zeus y Hera en la cumbre del Ida; Varuna, el Neptuno indio, habita la Montaña de las flores; para obtener sucesión basta coronar de flores el símbolo prolífico del língam, diciendo: — Om Sivaya namak.—Honor al dios Siva.


         Gubernatis dice que de esta superstición dimana la poética fiesta que en los tres últimos días del año se consagra al Dios Siva. Las mujeres trazan ante las


         puertas de sus casas unas líneas blancas con flores, poniendo en cada línea unas bolitas de boñiga de vaca, adornadas con una flor de limón. Entre otras ceremonias se pone en libertad, ahuyentándola con mucha grita y estrépito, á una vaca adornada de flores y frutos que los devotos recogen ávidamente á medida que van cayendo al suelo.


         En las Mveuturas de Kamrup se lee un curioso ejemplo de la creencia supersticiosa de los indios en la mágica influencia de ciertos frutos. Un dia un derviche cubierto con una piel de animal, se presenta á un celoso ministro, y le dice:


         —El soberano de este imperio desea vivamente el nacimiento de un hijo. Vuestro espíritu benévolo sentirá, sin duda, simpatía por este príncipe, y así confiamos que no os negareis á anunciarle un heredero.


         Compadecido el derviche, entregó á Karamchand un fruto de sei, y después de encargarle que lo diese al prudente monarca, añadió:


         — Haced que la reina coma este fruto, si es amada del maharaj. El monarca ha abierto su capital á los desgraciados, y Dios le otorgará lo que con tanto anhelo apetece.


         Regocijado Karamchand por estas palabras, apresuróse á llevar al maharaj el fruto maravilloso, repitiéndole las palabras del fakir, en tanto que Pit, lleno de gozo también, tomó el fruto, cruzó rápidamente su palacio, pronunciando el nombre de Dios, y con el corazón henchido de esperanza fué á presentar el se i A la reina. Esta, que era hermosísima y amaba tiernamente á su esposo, tomó apresuradamente el fruto, dirigióse al baño, animada por los más placenteros pensamientos, y allí comió el precioso seí y se hizo frotar el cuerpo con agradables perfumes. Luego fué á encontrar al rey, y aquel mismo dia estuvo en cinta.


         De las yerbas dicen los Vedas que cayeron á la tierra como una lluvia de estrellas desprendidas de la bóveda celeste antes de nacer los animales á quienes debían alimentar, y llámanse en la India luminosas, y se las invoca para conjurar las asechanzas del mal.


         Algunas veces, sin embargo, escóndense en ellas los genios maléficos que viven en medio de ellas como los centauros, que entre los griegos eran custodios de las aguas y las yerbas. Estos genios se llaman en la India gaud/tarvas, que, según el sabio autor de la Mitología de las Flautas, quiere decir los que andan en los perfumes, del mismo modo que Masaras significa: las que residen en medio de las aguas. De aquí la superstición de que estos genios secan las yerbas é impiden á las nubes derramar sobre la tierra la lluvia que alimenta los vegetales.


         En todos los pueblos se ha atribuido un mágico poder y extraordinarias propiedades á las yerbas, que así aparecen como divina morada de los dioses, como trasformados en instrumentos de diabólicas potestades, por cuyo motivo ha hecho el expresado autor la notable observación de que la ciencia de los magos es una ciencia esencialmente botánica, de modo que el brujo más sabio ha sido siempre el que mejor ha conocido los secretos del mundo vegetal. La supuesta presencia del dios y del demonio en las yerbas — dice—la misma creencia en el paso de las almas del cuerpo humano á un árbol ó á una yerba, creencia que las mitologías india y helénica han contribuido á propagar y que las doctrinas pitagóricas han trasformado en artículo de fe religiosay científica, debieron contribuir muy poderosamente antaño á las prácticas de los magos haciendo su profesión tan lucrativa como peligrosa, pues habiendo recibido su ciencia del diablo, á quien habian vendido su alma por dinero, se les consultaba y pagaba á reserva de perseguirles después, si su magia no producía buenos resultados.


         Tratando de las plantas medicinales, recuerda que la yerba de inmortalidad, de la cual Dhanvantari, el Esculapio indio, extrajo la ambrosía, crece en la selva celeste, en el prado de las flores luminosas.


         Según otra tradición, la ambrosía no es el jugo de una planta especial, sino que proviene de todas las yerbas medicinales que, por orden de Vichmú, los dioses y los Asuras arrojaron al mar de leche. En aquellos tiempos los Asuras aun no habian sido condenados por haber declarado la guerra á los dioses, disputándoles la ambrosía, atentado que los trasformó en demonios. Durante esta lucha entre los Dioses y los Asuras, á quienes los griegos llamaron titanes y en los cuales se ha visto una reminiscencia de los ángeles malos, cayeron del cielo algunas gotas de ambrosía, dando la existencia al hombre, y á falta de inmortalidad el poder generador que asegura á su raza una existencia indefinida. El mar de leche produjo al principio la fecundidad y la abundancia; luego la diosa Varuni, el árbol Parigafa, delicia de las ninfas apsaras, que perfuma todo el Universo; luego las mismas ninfas, el dios Lunus, rey de las yerbas, el veneno, alimento de las serpientes ponzoñosas, el médico de los dioses Dhanvantari llevando la copa de ambrosía, triaca universal, y, por último, la misma naturaleza risueña y resplandeciente, la Venus india, Qri, sentada en el loto. Del mismo modo la Venus helénica se eleva en su nacarada concha del seno del mar agitado sobre la espuma de las aguas, que es la ambrosía, la semilla fecunda. Como á ella también se recibe triunfalmente á Q’i en el olimpo de Vichmú en medio de los himnos de los sabios y la explosión de gozo de los inmortales.


         En los combates celestes, dice el mismo autor, las yerbas mágicas desem-


         peñan también un papel considerable: si los dioses, héroes guerreros, blanden la espada y triunfan por la fuerza abierta, los demonios obligados á valerse de la astucia, prefieren las estratagemas, las armas mágicas y los venenos secretos, pollo cual se hace necesario que los dioses opongan á estos la triaca y á las yerbas maléficas las plantas salutíferas. Como no hay ningún demonio al cual un dios no pueda vencer, el pueblo ha acabado por figurarse que toda virtud maligna puede combatirse con la ayuda de un poder superior, y que los efectos de una yerba deletérea ceden necesariamente al poder de una yerba benéfica.


         Existe asimismo en la India, la leyenda de un árbol que tiene el poder de hacer invisible al que se fabrica un sombrero con su corteza. Este árbol es guardado por una serpiente que recuerda al dragón que custodiaba la encina de la cual colgaba el vellocino de oro, solo que á esta serpiente no es posible herirla. Este árbol produce frutos rojos y frutos verdes. Fistos, colocados sobre la cabeza, hacen invulnerable al que los lleva, y si se los pusiese en la cintura le nacerían alas haciéndole capaz de elevarse en los aires. Los frutos rojos restituyen su forma natural al héroe de la leyenda, á quien un maleficio habia trasformado en cuervo. Las hojas de este árbol curan las heridas, y su madera abre las cerraduras más fuertes y rompe los cuerpos más sólidos.


         Entre las plantas y las yerbas sagradas, merece citarse en primer lugar los árboles búdhicos, de los cuales ha dicho M. Sénart: El Dipavansa y el Maliavansa ofrecen ejemplos bien conocidos del respeto que los budhistas más ortodoxos profesan á ciertos árboles y de la estima en que tienen su posesión. Sin embargo, hay un árbol particular llamado de Budha-Goya, que por el papel importante que desempeñó en la escena capital de la leyenda de Qakya-Muni, se ha considerado como una reliquia personal y un recuerdo viviente del Doctor. Todos los conventos y todas las ciudades deseaban poseer un brote de la famosa higuera, y como esta no daba para tanto, rodeáronse de árboles, que si bien carecian del mismo origen, recordaban y simbolizaban con su presencia un lugar venerado y un acontecimiento célebre. Este empleo emblemático del árbol, era tanto más natural, cuanto que por el dogma de la multiplicidad de los Budhas anteriores y por el carácter de inmovilidad hierática que revistió la leyenda uniformemente trasportada á cada uno de ellos, el árbol fué para todos los Budhas, en la acepción más general y abstracta, un atributo necesario y constante. Cada doctor tuvo su árbol. Los budhistas no son los únicos en la India que profesan una veneración particular á ciertos árboles, pues los indios bramínicos observan el mismo culto. Aun hoy se ven algunos árboles que ocupan un puesto de honor á la entrada de las aldeas y en las playas de las ciudades, y hay textos le-


         gales que condenan al exterminio, no solo al que corta un árbol, sino hasta á su familia.


         Casi todas las razas tienen consejas populares, en las cuales se habla de yerbas mágicas que tienen la singular virtud de abrir todas las cerraduras por muy complicadas que sean, y lamas apreciable todavía de descubrir los tesoros por muy escondidos que estén. Los indios contaron entre estos preciosos vegetales al acvatt/ia, árbol al cual atribuían el poder de atraer el oro, como el imán atrae el acero. Esta virtud es análoga á la de las varillas mágicas con las cuales los hechiceros de todos tiempos han pretendido obrar extraordinarios prodigios.


         Se ha dicho que para la fabricación de éstas, debía comprarse un cabrito el primer dia de la luna, adornarlo tres días después con una guirnalda de verbena, llevarlo á una encrucijada, degollarlo con un cuchillo nuevo, asarlo con un fuego hecho con madera blanca, cuidando de conservar la piel del animal, ir luego á buscar una varilla ahorquillada de nogal silvestre que no haya nunca fructificado, no tocarla aquel dia y cortarla á la mañana siguiente al salir el sol con el mismo cuchillo que sirvió para degollar la víctima y cuya sangre no se ha enjugado todavía. Esta varilla debe tener próximamente medio metro de longitud. Después de cortada debe ferrarse por los dos extremos de la horquilla, luego se ha de imantar; después se traza un círculo con la piel del cabrito, que se clava en el suelo por medio de cuatro clavos que se han de arrancar del ataúd de un niño. Hecho esto, se traza con una piedra un triángulo en medio de la piel. Colocábase el hechicero en el centro de este triángulo y hacia sus conjuros con la varilla en la mano, cuidando de no llevar encima otro metal que oro y plata. Entonces aparecían los espíritus y se les ordenaba lo que quería alcanzarse de ellos.


         También se hacían estas varillas de avellano, de aliso, de manzano y de haya, pudiéndose con todas ellas descubrir los metales preciosos, los tesoros ocultos, las aguas subterráneas, los maleficios, los ladrones, etc.


         Más adelante ya tendremos ocasión de hablar varias veces de la varilla mágica, relatando algunos de los más famosos prodigios que con ella han pretendido realizar en todos tiempos los explotadores de la simplicidad popular.


         Ora provenga la palabra Paraíso del zeudo pairidacsa, ora sea otra su etimología, ello es que todos los pueblos han tenido idea de una región bendita, morada de los seres inmortales presididos por el Supremo Señor de todas las cosas, ó por los dioses en cuya pluralidad descompusieron sus atributos, región deliciosa sobre todo encomio y que la fantasía humana se ha complacido en exornar con todos los esplendores y magnificencias que más nos embelesan en


         el destierro de la vida. Allí brillan los árboles que producen frutos de oro como los del jardín de las Hespérides; allí brillan las yerbas luminosas que ostentan deslumbradora pedrería á los rayos de un sol que jamás se esconde ni se eclipsa; allí cantan infatigables unos pájaros tan bellos y de tan melodioso gorjeo, que nunca tales los vieron ni oyeron los hombres; allí, en fin, manan perennes manantiales de divino néctar y corren mansos arroyos cuyos purísimos cristales salpican de aljófar unas flores cuyos visos y aromas no puede concebir la desmedrada imaginación de los mortales.


         lira muy natural que el hombre se figurase las delicias del otro mundo como un conjunto maravilloso de las que en éste más le halagan y embelesan, y que se imaginase la vida eterna como una existencia inacabable y dichosísima, en la cual su espíritu, conturbado en la tierra por toda suerte de tribulaciones y amarguras, halla la paz serena y la felicidad cumplida que en vano sueña en este valle de lágrimas.


         Dos ideas fundamentales pueden haber dado lugar á esta consoladora creencia: la de una existencia anterior más feliz que la que hoy disfrutamos sobre la tierra y que los antiguos denominaron la Edad de Ora, y la esperanza en un mundo mejor que el nuestro, en el cual han de encontrar entera justificación los ensueños del alma sedienta de verdad, de belleza y de justicia.


         En esa región afortunada han colocado los indios los cinco árboles que primeramente nacieron del seno de las aguas, al principio de la creación, á saber, el mandara, el paridjafa, el /¿aricandana, el ka/pavriks/ta y el san tan a.


         Considérase como el principal de ellos el /aridja/a, llamado científicamente erythrina indica, vegetal muy rico en tanino y febrífugo, que se deshoja en junio, cubriéndose de espléndidos racimos de flores rojas, por cuya razón se le ha tomado como emblema del cielo luminoso. Sus frutos son una especie de habas que encierran unos granos llamados citara por los indígenas de Abisinia, que desde tiempo inmemorial los emplean para pesar el oro, así como los indios para pesar los diamantes.


         Este árbol, así como los otros cuatro, manaba ambrosía. Crisna lo arrebató á Indra, quien al fin hubo de cedérselo, concesión en la cual han visto los mitólogos una alegoría de la revolución religiosa que se realizó en la India cuando los aryas, después de pasar el Ganges, se derramaron por la península.


         De la hermosísima flor de este árbol, han dicho que conserva sn lozanía todo el año, contiene todos los sabores y todos los aromas, y proporciona la felicidad que se le pide. Es, además, una prenda de virtud, eclipsándose todo su brillo en manos del impío, en tanto que lo conserva esplendoroso en las del


         justo; presenta el color que se prefiere, tiene el aroma que se apetece y puede servir de antorcha para iluminar las tinieblas de la noche. Esta flor acalla el hambre, apaga la sed, cura las enfermedades, preserva de la vejez y hace oir cantos y conciertos maravillosos que permiten adivinar las sublimes armonías del paraíso.


         El kaipavriks/ia, llamado también ka/padriima y kalpaka, tiene la virtud, según una antigua tradición, de producir el dia y la noche antes de la salida del sol y la luna, á la cual llaman Soma los indios, considerándola como el monarca de los vegetales, sin duda á causa de la influencia que sobre ellos se le ha atribuido allí y en todas partes. brícese de él que es tan corpulento, que ningún mortal es capaz de medirlo, y que da al que le invoca todo lo que desea y le pide; que pueblan su follaje unas aves maravillosas, dotadas de tanta fuerza, que alzan en sus garras á los elefantes, llevándolos por los aires. Estas aves son águilas gayadas, que menos no habian de ser para habitar tan inmenso vegetal.


         Cuéntase del árbol a/eaidea, que por orden del cielo envía á los moribundos la navecilla que ha de llevarlos al otro mundo, y que recuerda la barca de Caronte, y de la yerba aizoon. de la cual hablaremos al tratar de las supersticiones romanas, que creciendo espontáneamente en los tejados preserva las casas del rayo.


         Lo que hasta ahora llevamos explicado basta y¿i para que nuestros lectores puedan formarse una idea de los admirables progresos que ha realizado nuestro siglo en el estudio de la Mitología, considerada antaño como pueril entretenimiento de poetas y desocupados. Angelo de Gubernatis, el eminente profesor de sánscrito y de literatura comparada del Instituto superior de Florencia, justamente respetado como uno de los talentos más vastos y precoces de nuestra época, figura en primera línea entre los sabios pensadores que han trasformado en una verdadera ciencia el análisis de ese infinito número de fábulas cuyo carácter trascendental no habían sospechado nuestros mayores, prendados de la galanura y poético atavío de sus formas. La aguda penetración de su entendimiento y el profundo estudio de las lenguas orientales avaloran sus trabajos con una originalidad sorprendente que cautiva y seduce el ánimo, suspendiéndolo sin cesar con inesperadas revelaciones. Hoy por hoy no es posible apreciar el estado de la ciencia en este importante ramo, sin leer las hermosas obras del eminente catedrático florentino. Algo hemos citado de su Mitología de las Plantas; mas no podemos excusarnos de mencionar algunas de sus más notables observaciones referentes á la Mitología zoológica, cuyo criterio se halla resumido en estos magníficos párrafos del Prefacio que su mismo autor le puso:


         « El drama mitológico tiene en el cielo su origen; pero el cielo puede ser brillante ú oscuro; puede estar iluminado por el sol ó por la luna; puede hallarse oscurecido por las tinieblas nocturnas, ó por las nubes que engendra la condensación de los vapores. En el estado luminoso del cielo, presenta á veces el aspecto de un mar de leche, suscitando la ¡dea de una vaca y de ahí que las perspectivas más resplandecientes del cielo, se representan muy á menudo como rebaños. El dios que hace caer la lluvia y desde lo alto del cielo fertiliza la tierra, ora reviste la forma de un carnero, ora la de un toro; el rayo que vuela como una flecha entotumada, se personifica unas veces en forma de ave, y otras en la de caballo alado. De esta manera todos los fugitivos fenómenos del cielo revisten unos tras otros formas animales que han acabado por convertirse ya en el mismo héroe, ya en el animal que le acompaña y sin cuyo auxilio no tendría ningún poder sobrenatural... Desde otro punto de vista, el cielo cubierto de nubes ó sumido en la oscuridad ha tomado en los mitos ya el aspecto de una gruta, ya el de un antro, ya el de un establo, de un árbol, una selva, un peñasco, una montaña ó un Océano, y el análisis etimológico del lenguaje nos enseña cuán natural es el equívoco en esta clase de vocablos. Y cuando el equívoco se hubo arraigado fué mucho más natural todavía poblar el antro de lobos, el establo de carneros, vacas y caballos, el árbol de pájaros, la selva de gamos y jabalíes, el peñasco de dragones guardando manantiales y tesoros, y el Océano de peces y monstruos marinos...


         »Entre estas imágenes ó figuras y las creencias que á ellas se refieren no hay creencia más viviente y tenaz ni figura que más profunda huella imprima en la mente que las que se relacionan con esos fantásticos animales. Las formas más materiales y sensibles de la mitología primitiva han llegado casi intactas hasta nosotros. El arya, volviéndose indiferente hacia los fenómenos celestes, ha dirigido toda su atención hacia la tierra, poblándola de las mismas divinidades que antes adoraba en el cielo. Así, al mismo tiempo que considera suficiente inclinarse ante los ídolos en los cuales se halla representado el dios que ha hecho descender á nuestro planeta, atribuye á los animales terrestres las cualidades mágicas que antes atribuyó á los animales del cielo...


         “Merced á la extremada movilidad de la zoología celeste, las metamorfosis de los animales son en ella punto menos que incesantes, y así pasamos con la rapidez del rayo de la imágen del caballo, por ejemplo, á la del pájaro, de la del lobo á la de la serpiente...


         »Al poeta védico le basta saber que la palabra afva, caballo, significa propiamente el rápido, para que este animal trasportado al cielo tome la forma de una ave bien provista de alas—suparna— de un halcón—fyena. La idea de un lobo rapaz — vriPa— de un raptor pérfido y gloton que arrebata su presa y la oculta en su oscura madriguera, ha bastado para sugerir al bardo védico, entre otras imágenes poéticas, la concepción de una serpiente, de un inmenso reptil constrictor—a/ti—pérfido, asqueroso, voraz y de presa. Pero esas imágenes tan naturales en la poesía, no pueden subsistir ante la realidad, ni resistir el examen de la ciencia física, por cuyo motivo lo que en la poesía védica no era sino el fruto de una imaginación fecunda, se ha convertido al pasar á nuestras creencias populares en una preocupación , en una superstición y un error pernicioso.


         »Pero antes que estas preocupaciones hayan podido enseñorearse tan profunda y univer-


         salmentc de la imaginación del pueblo, por precisión ha tenido que ser muy viva la impresión producida por los mitos. Aun hoy se encuentran algunos vestigios dispersos de ella en algunas familias de pastores; pero no conozco ningún método mejor para comprenderla que llevarse un niño inteligente á presenciaren el campo, bajo la bóveda celeste, una hermosa puesta de sol ó la salida de la aurora matutina. Los niños de hoy volverán á empezar lo que hicieron los de antaño, esto es, nuestros antepasados, que vivian en la época de la juventud de la humanidad, y nos pondrán en estado de comprender ciertas ilusiones que los modernos, á fuer de eruditos y escépticos, no pueden ya percibir, ni siquiera imaginar...»


         Recordando luego las más frecuentes imágenes de los himnos védicos hace notar cuán lógico era que un pueblo pastoril por excelencia, simbolizase por medio de la vaca toda idea de riqueza y fecundidad, y con el toro el tipo de la perfección masculina y la fuerza dominadora, considerando como el más cruel enemigo al raptor de la vaca, y como el mejor amigo al que la restituia á su dueño.


         De este modo, la luna, la nube, la bóveda celeste, dispensadores de la humedad, tuvieron por símbolo la vaca, y la primavera y el sol levante fueron representados por el toro; de este modo también se dijo, que Radra ó el viento, había engendrado en el seno de la vaca celeste á los vientos que mugen en la tempestad — A/arafasy Rudras—llamados por esta razón los hijos de la vaca, y representados en forma de toros. Estos disipan las tinieblas rasgando las nubes, (pie en este caso aparecen cual horribles monstruos, y como en el fragor de la tempestad los vientos mugen cruzando la atmósfera donde relampaguea el fuego celeste, los poetas han celebrado sus luminosas vestiduras.


         Ya hemos visto que el sol y la bóveda luminosa del cielo estaban personificados en el dios Indra, la deidad suprema del periodo védico. Ahora bien: Indra es el toro de los toros, cuyos cuernos son los mil rayos de luz que despedazan las nubes cuando hace su triunfal aparición en lo alto de los cielos, en medio del Océano de vapores que en vano trata de oscurecer su disco resplandeciente.


         Pero á veces esas nubes atesoran la lluvia y el monstruo celeste las retiene cautivas en tenebrosas cavernas ó en almenadas fortalezas, hasta que Indra va á rescatar sus vacas, devolviendo á la tierra la fertilidad y la frescura del ambiente. De ahí los fantásticos combates que nos describen los poetas indios con tan vivos colores, y en los cuales, Indra, el héroe amado de los dioses, conquista las fuertes posiciones del enemigo auxiliado por los marutas, que escalan los montes y los muros en medio de los violentos estampidos de la tempestad deshecha.


         De noche ese paisaje celeste se trasforma en una selva oscura y pavorosa como la que describe el Dante en los primeros tercetos de su poema:


         Questa selva selvaggia ed aspra e forte, Que nel pensier rínnova la paura!


         Es la mansión de las tinieblas infinitas donde moran los raks/iasas, amenazando al mundo con el formidable poder de sus maleficios.


         En las noches serenas los rayos de la luna destilan ambrosía, y las estrellas del firmamento son las vacas de Indra, que tienen por cabañas las radiantes constelaciones, y desaparecen cuando brilla en oriente su regio consorte, y el crepúsculo, que es allí una gentil doncella, va á ofrecerle el soma ó ambrosía de los dioses védicos.


         Aquí debemos hablar de la leyenda de los tres hermanos Ribhus, artesanos de los dioses. Cuando la vaca Aurora, que es también la estación luminosa, muere al venir la noche—y el otoño — los Ribhus ó triple sol Indra, esto es, el sol en los tres periodos de la noche, preparan el pellejo de esta vaca, el primero arrancándolo, el segundo preparándolo durante la noche—ó el invierno—y el tercero vistiendo la nueva vaca, es decir, la aurora ó la primavera á la hora del alba matutina, ó á fines de invierno. Del mismo modo, Indra, en tres momentos distintos arranca la piel á la doncella á quien ama, que se volvió fea por la noche y le devuelve la belleza por la mañana. El más joven de los tres hermanos llámase Trita y posee un caballo, presente de Yama, el sol poniente, que solo él puede enjaezar y está cubierto de ambrosía. Yama, con toda su experiencia, no es capaz de recobrar á la robada princesa; el hijo de la vaca Aditi, ó sea la luna, prueba su fuerza para destruir el encanto disipando las tinieblas; pero la proeza está reservada á Trita, ó el sol de la mañana, quien devuelve la libertad á la joven Aurora, libertándola de las garras del monstruo de la noche. Trita es Indra y también Vichmú, y recuerda en esta leyenda la que más arriba hemos explicado referente á la conquista de los mundos que hizo dando tres fosos para sacar la creación del poder de Bali.


         En todas las leyendas de los himnos védicos, Indra aparece como el gran pastor de las vacas celestes, circunstancia que trae á la memoria la leyenda homérica de los rebaños de Helios ó el sol, de la cual trataremos al referir las aventuras de Ulises.


         En cuanto á la aurora, que también guarda los rebaños celestes en la montaña, posee, como Circe y Medea, la ciencia de la Magia, y valiéndose de sus malas artes arroja á su marido, el héroe solar, á un horno ardiente y luego lo hace ciego y cojo. Pero el sol vence sus encantos y despedaza su carro. El himno canta entonces la victoria del toro. A veces relata las penas de la celeste virgen,


         perseguida por la pasión de su hermano, y en otras ocasiones los pinta unidos por el más tierno afecto y describe la carrera de la brillante doncella yendo á despertar al sol, que está aletargado en el seno de las tinieblas nocturnas.


         Esta identificación del toro y la vaca con los dioses y los fenómenos celestes, engendró el culto supersticioso de estos animales. Matar á una vaca era un crimen horrendo: las mujeres, al casarse, se sentaban sobre un pellejo de este animal para obtener la fecundidad, y cuando las llevaban á pacer, á ellas dirigían los indios sus votos para obtener la prosperidad de sus familias. En ninguna parte se ha descrito mejor este culto tributado á la vaca, que en el Ragii-vansa, el hermoso poema de Kalidasa, al cual tantas veces nos hemos ya referido.


         El encuentro de una vaca era un excelente agüero, pero soñada por la noche, era un siniestro presagio. Para librarse de la maléfica influencia de las vacas negras, el indio debe invocar al sol para que apresure la aparición del dia.


         Inmolábase en los sacrificios fúnebres una vaca negra, símbolo de la noche que produce la leche ó fecundo rocío de la aurora, á fin de recordar que, cruzando la región de las tinieblas, debía renacer el difunto en un mundo mejor.


         Son innumerables las leyendas mitológicas de la India, en las cuales intervienen el toro y la vaca. En oposición á ellos, aparece en algunas ocasiones el búfalo, animal montaraz, que simboliza el principio del mal.


         También desempeña un importante papel en esta mitología el caballo. Los Vedas nos hablan ya de las brillantes cabalgaduras de los Asvinos, que vienen á ser los Dioscuros de la India, y de los veloces caballos del sol que relinchaban iluminando el espacio y derramando ambrosía en su impetuosa carrera, así como de latudhana, el caballo infernal, que se alimentaba con la carne de sus semejantes y aun con carne humana. Los indios, temerosos de este monstruo, tenían toda la noche una lámpara encendida en sus establos, considerando que Agni era el exterminador de las potestades maléficas y tenebrosas. En cuanto á los Asvinos, pareja mitológica que tan pronto parece representar el crepúsculo y el sol, como la primavera y el otoño, ó el sol y la luna, se les ve reaparecer en un sin número de tradiciones populares de Europa, especialmente en las de la raza eslava.


         Indra, en el Ma/iab/iarata, cabalga en un caballo maravilloso, que figura en varias leyendas fantásticas de la India, heredadas por la literatura popular de Occidente, y en el mito del héroe solar que desciende á los infiernos para libertar á su amada la Aurora, como lo hizo en Grecia Orfeo, el sol de Tracia, rescatando con los sones de su arpa encantada á Eurídice, cautiva en las regiones tenebrosas del Tártaro, símbolo de las sombras nocturnas. El caballo solar apa-


         rece en muchísimos mitos de la India y de otros pueblos. Indra, el vencedor de las tinieblas, se convierte, según el Rig-Keda, en un débil mortal, cuando no tiene el auxilio de sus poderosos corceles, cuya impetuosa furia desbarata los ejércitos enemigos. El caballo de Rustem, en el poema de Firdusi, el cantor de los anales de Persia; el Bucéfalo de Alejandro, cuyas protuberancias frontales traen á la memoria los cuernos del caballo védico; el Pegaso de Belerofonte; el corcel de Julio César, y el Hipógrifo del Ariosto, se han considerado como reminiscencias de la cabalgadura de Indra.


         También el jumento ha tenido su leyenda mitológica. En la India tan pronto se le ha considerado como un sér divino, como se le ha tenido por un animal diabólico. En el Ramayana los asnos tiran del carro de oro del monstruo Ravana, y en el mismo poema se dice que cuando se sueña que una persona va en un carro tirado por asnos, es señal que aquel sugeto no ha de tardar en emprender su viaje al reino de Yama ó mansión de las sombras eternas. En cambio el Rigyeda pinta muy á menudo á los Asvinos montados en asnos, y á estos animales tan briosos y ligeros como los más heroicos corceles de la Fábula, hecho que no extrañará á los que sepan cuánto difiere el veloz, inteligente y gallardo jumento de las regiones orientales, del modesto, perezoso y desgraciado borrico de Europa, • cuyo nombre es sinónimo de toda bestial y despreciable torpeza.


         Algunos respetables indianistas contemporáneos, pretenden que del mismo modo que el sol esplendente y vencedor de las nubes está representado por el caballo en la mitología de losaryas, el sol espirante del crepúsculo vespertino ó completamente oscurecido de la noche, es representado á su vez por el asno, el cerdo ó el jabalí. Atribuyen esta metamorfosis á la necesidad que tiene el héroe solar de disfrazarse para escapar á sus perseguidores ó para exterminarlos y también á una maldición divina ó infernal que eclipsa su esplendorosa hermosura. Según esta teoría, el toro negro, el caballo negro y el macho cabrío son otras tantas trasformaciones que experimenta el celeste personaje al penetrar en la lóbrega caverna ó en la sombría selva de los vapores nocturnos y las nubes de invierno. '


         El jabalí figura en una curiosa fábula referente á la friiiiiiidi. Brama, recostado en la flor del loto, no veia el universo y pensaba que no habia nada comparable á él en la creación; mas al descender de la corola del lirio acuático, encontró á Narayana—Vichmú—durmiendo, y preguntándole quién era, éste le respondió: — Soy el primer nacido. No bien hubo oido Brama estas palabras, cuando le atacó lleno de enojo. Entonces apareció Siva, quien arrojándose en medio de ellos exclamó:—El primer nacido soy yo; mas reconoceré como superior al que sea


         capaz de ver toda mi cabeza y la planta de mis piés. Vichmú — símbolo de la luna oculta ó descendida á los infiernos — trasformóse en jabalí, y haciendo en la tierra un agujero, penetró en las regiones infernales en donde vióel pió de Siva, quien al verle regresar le reconoció como el mayor de los dioses.


         En los Vedas el jabalí custodia el tesoro de los demonios escondido bajo siete montañas, y el dios Indra, abriéndolas con la ayuda de la yerba sagrada, mata al jabalí y arrebata el tesoro.


         Hablase en los mismos de Sarama, la perra de Indra, que representa á un tiempo la luna y el rayo, y se trasforma á veces en hada benéfica. El mito del perro tiene mucha analogía con el de los Asvinos, solo que el caballo es la cabalgadura y aquel el mensajero del héroe.


         El gato blanco fué el símbolo de la luna, y el gato montés lo fué de la noche lóbrega y misteriosa.


         La liebre suele representar la luna en las leyendas mitológicas. La India coloca el palacio de Vigayadatta, el rey de las liebres y dios de la muerte, en el disco de la luna, circunstancia que nos obliga á hacer notar que en aquellas apartadas regiones del extremo oriente ya empezó á bosquejarse el mito de la siniestra Hecate, en la cual personificaron los griegos á la luna considerada como hada maléfica.


         Por lo que respecta al elefante, figura en primera línea entre los animales mitológicos de la India, como compañero de Indra, hasta que le arrebata su puesto el águila Garuda, compañera de Vichmú.


         A este último ya le hemos visto combatir con el nombre de Rama á las potestades infernales, auxiliado por un ejército de monos. Los indios adoran una especie de estos animales suponiendo que estuvo en la famosa expedición del dios á la isla de Lanka.


         El león y el tigre simbolizaron indistintamente el vigor y la realeza. Nada más común en aquella literatura, que la calificación de tigre ó Icón de los hombres para designar á un héroe coronado y la de león terrible para expresar la fortaleza y la impetuosidad de alguna divinidad guerrera. Así como Grecia consagró á Dionysos la pantera, animal que se supone aficionado al vino, los indios se figuraron á Siva cubierto con una piel de tigre. Va es sabido que los tigres tiraban también del carro de Dionysos.


         Cualquiera que se haya entretenido en contemplar la infinita variedad de formas y vislumbres que presentan las nubes cuando los fugitivos destellos del crepúsculo derraman por la bóveda celeste todos los visos y esplendores de la luz, desde el blanco nacarado de la leche hasta el carmesí de la flor de amaranto,


         comprenderá que se hayan creado tantos mitos describiendo las inverosímiles aventuras de los monstruos y las aves fantásticas que la imaginación de los vates ha hecho viajar por las nebulosas selvas del aire.


         En la India, como en todas partes, la leyenda mitológica ha dotado á los pájaros de singular perspicacia. Más adelante veremos con qué encantadora viveza de entendimiento los hace figurar el poeta Aristófanes en el escenario ateniense.


         Ya hemos hablado del ave Gañida. Entre las aves de presa cítase también con frecuencia en los Vedas al halcón, comparándose con él á Agni y á Indra.
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                  Las noticias referentes á este legendario vegetal las hemos extractado de la obra de A. Gubernatis.


            


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO III.
Su extremada fertilidad. — Sus primitivos monarcas.—Magnificencia de Babilonia.— Su afeminación. — El Sabeismo. — Cosmogonía caldeo-asiría. —La prostitución religiosa.— Pasajes bíblicos referentes á ella y á la idolatría babilónica. —Los querubes. —La Magia caldea.—Sus himnos y conjuros. los demonios, fantasmas, espíritus y vampiros.-El País inmutable.Los talismanes.Los genios maléficos. La civilización caldeobabilónica. Sus grandes dioses. — Sus Ciencias ocultas. Astrólogos y astrónomos. Agoreros y adivinos. -Los presagios. — La incubación. — Leyenda de Pyramu y Thbbe.— Leyenda de Semíramis.Analogías entre las creencias de los caldees y los textos bíblicos.— Alejandro Magno en Babilonia.Ruina de cote grande imperio.


         


         Continuemos nuestro viaje de Oriente á Occidente por esas apartadas regiones del Asia, cuna de las primeras sociedades humanas. Más de dos mil años antes de Jesucristo, Nemrod, adorado más tarde con el nombre de Belo, fundó áNínive, creando un poderoso imperio en torno de la opulenta Babilonia. Era un pueblo nómada y guerrero, y llegó á extender su dominación hasta el Ganges y el Nilo, si hemos de dar crédito á clásicos historiadores. Esta nación, si tal puede llamarse á un imperio despóticamente gobernado y compuesto de una incoherente amalgama de pueblos artificialmente unidos por la tiranía, pereció como tantos otros víctima de la afeminación, personificada en la celebérrima figura de Sardanápalo, cuyo trágico fin han descrito con tan vivos colores los profetas en la Escritura y Lord Byron en su inmortal poema dramático. También debemos recordar que reinó sobre esas innumerables tribus asiáticas la famosa Semíramis, cuya magnificencia sin igual inspiró á Rossini una de las más preciosas partituras de nuestro siglo.


         Ellos—los asirios—y los persas llegaron un dia á poseer casi toda el Asia. Los primeros asentaron á Babilonia entre el Tigris y el Éufrates en las deliciosas campiñas de la Mesopotamia, fertilizadas anualmente por aquellos caudalosos ríos que, como el Nilo en Egipto, derramaban por doquier las riquezas de una vegetación poderosa. Parece ser, con todo, que no se hacia esta distribución con entera equidad por mano de la naturaleza, lo cual indujo á los reyes asirios á establecer por medio de lagos y canales todo un sistema de riego en el cual tenían ocupados millares de esclavos. Tratando de la extremada fertilidad que por este medio habian llegado á adquirir aquellos terrenos, refiere Heródoto que un grano de trigo producía 300 en los años de mejor cosecha y 200 en los demás; que los peces abundaban en los lagos y en los ríos, y las palmeras crecían con profusión, formando hermosos bosquecillos en los alredores de las ciudades. La opulencia de Babilonia llegó á ser tan grande, que cuando fué agregada al inmenso imperio de los persas, alcanzó á pagar la tercera parte de los tributos que en él se percibían.


         Referían los antiguos historiadores que Niño, rey de los asirios habia sido el primer soberano que, no contento con guardar las fronteras de su imperio, procuró ensancharlas á costa de sus poco belicosos vecinos, llevando sus conquistas hasta la Libia. Juntando de este modo la muchedumbre de los pueblos vencidos á la de sus primitivos súbditos, hallóse al frente de un formidable enjambre de guerreros, con los cuales llegó á sojuzgar todo el Oriente. Este príncipe murió asesinado dejando un hijo llamado Ninias, aun en la infancia y á su mujer Semíramis, la cual no atreviéndose á confiar el cetro á un niño, ni osando tampoco ponerse desde luego al frente de tantos pueblos, recurrió al ardid de trocar los papeles haciéndose pasar por su hijo.


         Relataba la leyenda de esta famosa reina que para mejor disfrazar la impostura, se cubrió el cuerpo de velos y la cabeza con una tiara y que, á fin de que la novedad del traje no despertase los recelos de sus súbditos, les obligó á adoptarlo también.


         No reveló Semíramis su sexo hasta que se hubo ilustrado y hecho popular con sus grandes hazañas, lo que consiguió tan por completo que la revelación de su atrevida superchería, no solo no le concitó las iras de sus gobernados, sino que acrecentó extraordinariamente el respetuoso cariño que le profesaban.


         No se limitó esta reina á defender el vasto imperio que su esposo le habia legado, sino que añadió á él la Etiopía, y llevó sus victoriosas enseñas hasta la India, cuyo territorio debía pasar victorioso más tarde el grande Alejandro.


         A Semíramis se atribuye la fundación de Babilonia.


         Mucho se ha escrito acerca de la magnificencia de esa capital famosa, considerada por la antigüedad como una de las siete maravillas del mundo.


         Hase dicho que sus muros, construidos con anchos ladrillos endurecidos al sol y unidos por medio de una liga bituminosa—pues la piedra escaseaba mucho en aquellos terrenos — tenían cincuenta codos de anchura y doscientos de elevación, pudiendo pasar por ellos seis carros de frente y formando un cuadrado perfecto de veinte leguas de circunferencia.


         Ciento cincuenta torres defendían el recinto, dominando la campiña, y cien puertas de bronce daban acceso á la ciudad, por la cual pasaba el Éufrates, navegable hasta para los buques de gran porte y encauzado entre dos extensos y anchurosos muelles. Encima de este rio habian echado un puente que unía las dos partes de la ciudad y que tenía á un extremo el palacio antiguo, cerca del cual se elevaba el templo de Belo, magnífico edificio que existia aun en tiempo de Heródoto. Levantábase en el centro de éste la célebre torre, alta de seiscientos piés y compuesta de ocho pisos, en cuya cúspide se habia construido el observatorio astronómico. Subíase á éste por una inmensa escalera exterior que rodeaba todo el edificio ascendiendo en forma de espiral. En la última torre habia una gran capilla en la cual se alzaba un suntuoso lecho y cerca de él una mesa de oro. Ninguna estátua decoraba aquel santuario; ningún mortal lo habitaba; pero á veces se concedía este honor á alguna mujer elegida por el dios, que en tal coyuntura se dignaba descender de las mansiones etéreas para departir con una hija de los hombres.


         Digno es de notarse que hasta Heródoto, de quien tomamos estos pormenores y que puede considerarse como el más genuino intérprete de las supersticiones antiguas, tiene por increíble esta osada afirmación de los caldeos, recordando de paso que lo mismo se contaba de otros templos.


         En este de Babilonia habia más abajo otra capilla en la cual se alzaba una grande estátua de oro representando á Belo sentado. Cerca de ella habia una gran mesa también de oro. El trono y la tarima eran del mismo metal, pesando


         por junto ochocientos talentos, equivalentes á más de 56 millones de pesetas. Veíase también en este edificio un altar de oro macizo y un ídolo colosal, de oro también, que tenía doce codos de alto y un sin número de preciosas ofrendas hechas á la divinidad por los príncipes y los particulares

               [13]

            .


         Al otro extremo del puente se veía el palacio nuevo, cuyos jardines suspendidos por inmensos pórticos se han citado siempre como una de las más notables maravillas de la antigüedad, abundando en ellos los árboles más corpulentos y las flores más exquisitas, lo cual nos da á comprender que los babilonios conocían muy á fondo en tiempo de Semíramis el arte arquitectónico y tenían suficientes conocimientos hidráulicos para saber elevar las aguas.


         Por la Escritura y por los historiadores profanos, sabemos que los babilonios se afeminaron en la opulencia, entregándose sin freno á la más cínica voluptuosidad. En este punto están perfectamente de acuerdo el profeta Daniel y los historiadores antiguos, los cuales refieren, que las mujeres llevaban su deshonestidad hasta ponerse en los festines enteramente desnudas, acto de lascivia que cometían no solo las viles cortesanas, sino aun las damas de más esclarecida alcurnia, por considerarlo como una muestra de cortesía.


         Gustaban también de hacer alarde ostentoso de prodigalidad en sus vestidos, lo cual hizo que llegase entre ellos al mayor grado de perfección el arte del bordado. Los personajes de cuenta solían adornar sus trajes con abundantes pedrerías. Plinio encarece la extraordinaria riqueza de sus tapices, la Biblia menciona sus preciosos vasos de bronce, de mármol y de marfil, y varios escritores antiguos se hacen lenguas de la exquisita delicadeza de sus esencias y perfumes.


         No deja de ser notable que llegasen á adoptar tan fastuosas costumbres aquellas tribus nómadas habituadas á la sobria existencia pastoril.


         De esta procedió el carácter de su mitología. Los asirios adoptaron el sabeisino. Aquellos astros que les habian guiado en sus incesantes correrías por las llanuras inmensas del desierto, fueron después adorados por ellos como dioses, aunque se ha dicho, que si bien es verdad que tal hacia el vulgo ignorante, las clases ilustradas tributaban su culto á los genios que animaban los cuerpos celestes, considerándoles como emanaciones del Sér Supremo, por efecto de una filosófica especulación sin precedentes en el panteismo oriental. Sin embargo, ese D/os Uno, que por la concepción monoteísta que entraña se ha equiparado al excelso Oromazes de los persas y á quien los asirios llamaron Asur, no parece haber sido adorado por los caldeos.


         Llamósele al principio Ilú y representó la noción de la divinidad de un modo que le asemeja al dios Kronos de los griegos, el Saturno de los romanos. Venia en pos de él una triada compuesta de sus tres primeras manifestaciones exteriores y visibles: Anú, el Oannes de los griegos, esto es, el Cáos primordial, el Tiempo y el Mundo, la materia increada salida del gran dios, que era la fuente universal de todos los seres; Nuá, la inteligencia, el verbo que anima y fecunda la materia, el rey del elemento húmedo, y por último Belo, el demiurgo, ordenador del universo organizado.


         Profesaron los asirios la teoría oriental de los dos principios, fecundador ó activo el uno y fecundado ó pasivo el otro, de modo tal que todos los dioses tuvieron allí su pareja, bien que por lo que respecta á las diosas de la triada femenina, se redujeron por último á Belit, esposa de Belo, la Milita de los griegos «diosa soberana, señora del abismo inferior, madre de los dioses, reina de la tierra y de la fecundidad” y llamada Isthar en el firmamento. No se necesita ser muy versado en mitología para notar que esta divinidad es bastante análoga á la Isis de los egipcios, y la Cibeles ó Gran Madre de los griegos y los romanos.


         Continuando la serie de las emanaciones venia luego otra triada puramente astronómica, compuesta de Sin, dios-luna, hijo de Belo; Samas, el sol, hijo de Nuá y Bin, el dios de la atmósfera y sus fenómenos, hijo de Anú, los cuales tuvieron igualmente sus respectivas compañeras.


         Seguían después los dioses de los cinco planetas: Adar-Saturno, MardukJúpiter, Nergal-Marte, Isthar-Vénus y Nebo-Mercurio. Isthar tuvo por esposo á Douzi, cuya prematura muerte lloró inconsolable la diosa, que fué á buscarle al fondo del País inmutable. Los fenicios reprodujeron este mito dando á Douzi el nombre de Baal-Tammuz, conforme lo veremos más adelante, y los griegos denominaron á este dios solar Adonis, cuya trágica historia relataremos en lugar más oportuno. Del plural de Isthar-Istarath se formó el nombre de Astoreth, la diosa fenicia.


         Cuando bajó Isthar al País inmutable en donde reinaban Nin-a-zu y Nin-kigal ó Allat «la gran Señora de la tierra,» dioses de la región de los muertos como Hades y Persefone en Grecia, negóse Nin-ki-gal á restituirle su amante, y á cada una de las siete puertas que debía atravesar la afligida diosa, hubo de hacer un sacrificio. En la primera dejó su corona, en la segunda los pendientes, en la tercera y cuarta las joyas, en la quinta el cíngulo, en la sexta los brazaletes y en la séptima su último velo; pero Ea, compadecido de su dolor, creó un hombre de arcilla que por medio de sus conjuros obligó á Nin-ki-gal á devolver á Isthar sus vestidos y sus joyas.


         Estos personajes planetarios constituyen el orden superior de la jerarquía divina en el Panteón caldeo-babilónico. Titulábanse «Señores de los dioses» y presidian los doce meses del año y los doce signos del zodíaco.


         Habia además un sinnúmero de divinidades locales á quienes se tributaba culto en diversos santuarios de Babilonia y Asiria, contándose entre ellos las primitivas deidades accadianas, las que se habían formado descomponiendo los dioses mayores hasta formar uno con cada atributo que les era peculiar y las personificaciones de los cuerpos celestes á las cuales adoraba la muchedumbre encenegada en un grosero sabeismo. •


         A estas últimas deidades se refiere la Escritura cuando al relatar cómo Josías renovó su alianza con el Señor, destruyendo los templos, los ídolos y los bosques á ellos consagrados por la impiedad de los reyes de Judá, refiere que «exterminó los arúspices que habían puesto aquellos para sacrificar en los altos por los pueblos de Judá y alrededor de Jerusalén: y á los que quemaban incienso á Baal y al sol y á la luna y á los doce signos y á /oda la milicia del cielo
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            . Jeremías, anunciando la ruina de Jerusalén por su idolatría, dice también: « Y las casas de Jerusalén y las casas de los reyes de Judá, serán inmundas como el lugar de Jopheth: todas las casas en cuyos terrados sacrificaron á toda la milicia del cielo y ofrecieron libaciones á los dioses extranjeros
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            .»


         Entre los genios custodios de esos astros, minuciosamente clasificados por grupos jerárquicos, habia el Kirub, toro con faz humana; el Nirgal, león con cabeza de hombre; el Ustur, de apariencia enteramente humana, y el Nattig, que tenía la cabeza de águila ó de buitre. Estas figuras recuerdan las que vió Ezequiel en sus visiones, de las cuales hablaremos más adelante, y en una de las cuales dice hablando de los querubines que sostenían el trono del Señor:


         «Y cada uno tenía cuatro caras: la una cara era cara de querubin: y la segunda cara, cara de hombre: y en el tercero cara de león: y en el cuarto cara de águila
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            . 


         No eran estos los únicos genios de la mitología asiria, pues habia asimismo en ella los Igili y los ylmtmiaki ó espíritus terrestres.


         Mucho queda todavía por explorar y por interpretar en las calladas riberas del Tigris y del Éufrates, que un dia fueron asiento de un bullicioso enjambre de pueblos; mas los recientes descubrimientos y estudios que tanto honran la actividad científica de nuestro siglo, nos permiten precisar el carácter general de aquella antiquísima civilización, y por consiguiente el de sus creencias religiosas.


         Desde luego se ha notado que la metódica y sabia coordinación de aquel sistema mitológico no podía ser obra de un dia, ni pasto de la indocta imaginación de la muchedumbre, y á medida que se ha ido profundizando el estudio de esa grande evolución sacerdotal, ha ido tomando creces la opinión de que al fundirse en un vasto sistema teogónico las divinidades locales de tantas y tan varias regiones, conserváronse intactos sus caracteres comunes y fundamentales, sobresaliendo entre ellos la doctrina panteista que parecía servir de lazo común á todas.


         Confundida la noción del Sér Divino por excelencia con la del mundo material, cada una de las modificaciones y vicisitudes normales y periódicas que experimentaba la Naturaleza, cada uno de los fenómenos más notables que en esta se advertían, tomóse como una manifestación de la Divinidad, que andando el tiempo se trasformó en una personificación distinta y concreta, con lo cual se multiplicaron indefinidamente las deidades de ese panteísmo naturalista.


         Como resultado inmediato é indeclinable de estos principios, aconteció entonces que al formular su concepción teogónica, los colegios sacerdotales imaginaron un cielo formado á imagen y semejanza de la tierra, y como en esta no se concibe la generación sin la concurrencia de los dos principios activo y pasivo, masculino y femenino, descompusiéronse en ellos las unidades divinas, transformándolas en otras tantas parejas conyugales.


         Compárense estas nociónes teogónicas, tan parecidas á los candorosos mitos de los Vedas, con los dioses del Olimpo griego, cuya personalidad tan vigorosamente delineada desafía las más intrépidas tentativas de la interpretación alegorista y se convendrá en que, por mucho que haya podido influir el panteísmo oriental en el carácter de algunos mitos europeos, difiere esencialmente de estos por su genio, su origen y sus tendencias filosóficas.


         Según la cosmogonía caldeo-asiría, al principio solo existieron el agua y la noche, reinando en el universo, personificación, como hemos dicho, del Cáos primordial, el tiempo y el Mundo. La Noche se manifestó produciendo unos monstruos mitad hombres, mitad animales. Las tinieblas y el agua cubrían la tierra. Thalatth, la madre de la tierra, á quien se ha llamado en armenio moderno Omoroka y que presidia al mundo inorgánico, fué partida en dos por Belo, quien formó con estas dos mitades el cielo y la tierra. Luego se cortó á sí mismo la cabeza, y recogiendo su sangre los otros dioses—Baalim ó Elohim— la mezclaron con la tierra, formando con esta pasta al hombre y los animales. Luego Belo creó los astros y formó las constelaciones. Así Beroso.


         Damascius empieza también su teoría por la preexistencia del Cáos, al cual llama Taauth, presentándolo como madre de los dioses. Créese que Taauth es el To/iu del Génesis, que en la Vulgata se ha traducido del hebreo por el vacío
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             y que algunos intérpretes han considerado como un inmenso depósito que contenía los gérmenes de todas las cosas que después habían de existir. Su esposo fué Apasou, el Amor, y de la unión de entrambos, nació Monogenes, representante de la sustancia primitiva de la creación, y luego varias parejas que personificaban á su vez las fuerzas contrarias, en cuyo antagonismo se funda la armonía universal. De la última de estas parejas nació Bel ó Belo, el demiurgo.


         Sin embargo, por muy someramente que se estudie el carácter peculiar de todo este sistema religioso, tendrá que confesarse que, no obstante, las analogías que dejamos apuntadas, mucho difieren las creencias y los ritos de los caldeobabilonios de la castidad y pureza que resplandecen en las Vedas y en los poemas indios. Los dioses de las márgenes del Tigris y del Éufrates tienen todos su compañera; no piden sangrientos sacrificios, pero no se contentan tampoco con la ofrenda sencilla de un corazón puro: son deidades corruptoras que aman el fausto y se complacen en la voluptuosidad; el sacrificio que más les agrada es el de la inocencia: por esto las doncellas de Babilonia sacrificaban su virginidad en los altares de sus dioses.


         Ya hemos visto cómo se portaban las mujeres de ilustre linaje en los banquetes: no es menos notable el medio que habían adoptado para que las jóvenes núbiles no se viesen privadas de contraer matrimonio por causa de fealdad ó de indigencia. El legislador habia prescrito que en determinadas festividades se reuniesen las muchachas núbiles en la plaza pública, á la cual acudían por su parte los jóvenes llegados también á la edad de casarse. Un heraldo publicaba el anuncio y abríase una vergonzosa subasta en la cual las doncellas más hermosas se pujaban cual si hubiesen sido cabezas de ganado. Su posesión se pagaba á veces á precios muy subidos, y el producto de esta prostitución legal servía para dotar á las muchachas que por su fealdad carecían de pretendientes.


         Heródoto, el más antiguo historiador de Grecia, refiere también, que todas las babilonias debían acudir una vez en la vida al templo de Bilit ó Milita para prostituirse á un extranjero. Unas iban á pié y sin más fausto que su elegancia y hermosura, otras en magníficos carros y con numeroso séquito de esclavos. Al llegar á las cercanías del templo, coronábanse de flores y luego tomaban asiento en los alrededores del edificio, en donde hormigueaba un inmenso número de extranjeros atraídos por la lascivia y á los cuales era permitido elegir á las que más les pluguiesen. Cuando un extranjero se prendaba de alguna babilonia, debía tirarle algunas monedas, diciendo:


         —Imploro en vuestro favor á la diosa Bilit, dispensadora de la fecundidad.


         Hecha esta ceremonia la mujer no tenía derecho á rechazar al extranjero so pretexto de que no le agradaba, ni alegando que la habia pagado con avaricia, pues debía seguirle fuera del recinto sagrado y tener comercio carnal con él. Por supuesto que las hermosas cumplían muy pronto con este deber religioso, pudiendo ofrecer muy presto el sacrificio á la divinidad en acción de gracias, en tanto que las feas se cansaban esperando en el templo años enteros
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            . 


         Parece ser que esta costumbre inmoral, solo la observaban en tiempo de Heródoto las mujeres del pueblo. Las más calificadas por su alcurnia, su categoría social ó su riqueza, se hacían llevar al templo en lujosas sillas de manos ó en fastuosos carros, despedían á su servidumbre, y acercándose al altar de la diosa dirigíanle sus plegarias, volviéndose después á sus casas sin recibir el menor ultraje en su honestidad.


         Más adelante veremos que las mujeres de Babilonia distaban mucho de ser las únicas que en la antigüedad se entregaron á la prostitución hospitalaria y á la religiosa, pues esta se propagó sobre manera, así en Asia como en Egipto y en Europa; mas no debemos echar en olvido, que tanto los historiadores griegos como los profetas del pueblo de Israel, pintan á las babilonias como tristes modelos de la más relajada disolución.


         Cuando el profeta Baruch anunció á los cautivos de Babilonia que lograrían la libertad, exhortándolos al propio tiempo á huir de la idolatría, haciéndoles ver que los ídolos no eran más que vanidad, hizo una sombría pintura de las corrompidas costumbres de aquella nación, diciéndoles entre otras cosas:


         «Y las mujeres ceñidas de cordones se sientan en los caminos quemando huesos de aceitunas.


         “Y cuando alguna de ellas atraída por algún pasajero, durmiere con él, zahiere á su compañera de que no fué tenida por digna como ella ni se rompió su cordon.»


         La ruptura del cíngulo á que se refieren estos versículos, es la que acabamos de referir hablando de la prostitución religiosa en aras de Milita, y en cuya virtud no habia en Babilonia mujer hermosa que al contraer matrimonio pudiese sacrificar su virginidad en aras del amor conyugal. En cuanto á esa costumbre de quemar huesos de aceituna, creyendo que de este modo habian de encender el amor en el pecho de los extranjeros, sin duda que era una grande y muy extraña superstición.


         Otra nos refiere el mismo profeta en este capítulo, cuando dice:


         «Semejantes son á las piedras del monte los dioses de ellos, de madera, de piedra y de oro y de plata. Mas los que los adoran serán avergonzados.


         » ¿Pues, ¿cómo se ha de juzgar ó decir que aquellos son dioses?


         » Porque aun los mismos caldeos los deshonran, los cuales en oyendo que un mudo no puede hablar, lo presentan á Bel demandándole que hable.


         » Como si pudieran sentir los que no tienen movimiento, y aun ellos mismos, cuando lo entendieren los abandonarán porque no tienen sentido sus mismos dioses.


         Vamos á citar ahora la curiosísima explicación que algunos sabios orientalistas contemporáneos han dado de uno de los mitos más curiosos de esas regiones.


         Muchos de nuestros lectores habrán tenido ocasión de contemplar en el magnífico museo asirio del Louvre, unos imponentes colosos figurando toros alados con rostro humano y que los ninivitas colocaban junto á las puertas de las ciudades, los templos y los palacios á guisa de ángeles custodios, creyendo que en virtud de un mágico prodigio residia en cada uno de aquellos gigantescos ídolos de piedra el mismísimo genio que representaban y al cual designaban no solo con este nombre—sc/iedi—sino también con el dea//»/, que quería decir toro: y el de kirub idéntico al querub de los hebreos.


         Podría parecer extraño que estos hubiesen dado semejante forma plástica á los querubines, si algunos textos de la Escritura no nos autorizasen para creerlo. En efecto, en la profecía de Ezequiel se lee:


         «Y en medio de él — del fuego—habia semejanza de cuatro animales: y el aspecto de ellos era este, en ellos habia semejanza de un hombre.


         » Cuatro caras tenía cada uno y cuatro alas cada uno.


         »Sus piés—piernas—piés derechos y la planta del pié de ellos como planta de pié de becerro y centellas como aspecto de cobre encendidísimo.


         »Y manos de hombre debajo de sus alas á los cuatro lados: y tenían caras y alas por los cuatro lados.


         »Y era la semejanza del rostro de ellos: cara de hombre, y cara de león á la derecha de


         los mismos cuatro, y cara de buey á la izquierda de los mismos cuatro, y cara de águila en lo alto de los mismos cuatro
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            .» 


         Han dicho los anotadores católicos á propósito de este último versículo, que en él parece definirse la naturaleza de los ángeles con relación á las propiedades de otras cosas, pues los ángeles son inteligentes como el hombre, poderosos como el león, laboriosos y de servicio como el buey y veloces como el águila, recordando que á cada uno de los evangelistas se le aplica alegóricamente uno de estos símbolos.


         En el Salino XVII, versículos i o y i i leemos también que el Señor:


         «Inclinó los cielos y descendió y subió sobre querubines y voló sobre alas de viento.»


         En el capítulo X de la mencionada profecía vuelve á hablarse de los querubines en iguales términos, describiéndolos por segunda vez de una manera que los identifica—en cuanto á su forma—con los célebres colosos asirios.


         Acerca de este particular han hecho observar los orientalistas que, si bien es verdad que esas estatuas no tienen manos de hombre debajo de sus alas, como los querubes de la visión profética, los tienen en cambio los leones alados con cabeza humana que los reemplazan muchas veces y se hallaban junto á la puerta del palacio de Nemrod, genios que por su naturaleza se han identificado con los colosos de que antes hablábamos. Añaden también que el nombre de kernb significa un «sér fuerte y poderoso» y ha podido aplicarse á diversas imágenes emblemáticas según las épocas, por lo cual han definido los querubes como figuras simbólicas cuyos elementos son tomados del reino animal: esfinges, toros alados con rostro humano, concepciones extrañas cuyas combinaciones ha variado hasta lo infinito la imaginación oriental, según el gusto y las creencias de cada pueblo, pero que siempre son emblema de los atributos divinos
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            .» La adopción de este emblema—que se cree figuró en el Tabernáculo—se explica por el rigor con que se prescribe en el Éxodo la exclusión de toda figura susceptible de carácter idolátrico, teniendo en cuenta que la de los querubines así representados no tenía tantos peligros é inconvenientes como la de las imágenes que en el paganismo de los pueblos vecinos representaban genios ó divinidades á los cuales se tributaba culto. Por supuesto que aquí no se trata ya de la exacta reproducción de


         las figuras asirías, pues los querubes del Templo debían tener más analogía con las figuras de águilas, buitres ú otras aves que en los templos egipcios suelen cubrir con sus alas las naos de los dioses, postura que en aquellas habría sido literalmente imposible.


         M. Lenormant cree que los querubines que, según la Escritura, puso Dios á la entrada del paraíso, debemos figurárnoslos como los querubes que en la Asiria guardaban las puertas de los palacios, los templos y las ciudades, y demuestra con gran copia de razones científicas que /a espada que arrojaba llamas de que habla el Génesis en el último versículo del capítulo III y de la cual nos dicen los anotadores católicos de la Biblia que era «verdadero fuego que á manera de muralla cercaba el paraíso», puede asimilarse á aquellas grandes ruedas que andaban junto á los querubines en la visión del profeta
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            .


         Pocos, poquísimos orientalistas podrían jactarse de conocer las instituciones, las ideas y las costumbres de los caldeos y los babilonios, como el sabio escritor á quien acabamos de citar con referencia á los querubines de las profecías bíblicas. Aquellas graves generaciones que al descender á la tumba, parecían llevarse envuelta en sus sudarios la clave de los extraños caracteres que en sus losas fúnebres campeaban, no han podido conservar su secreto en la misteriosa región de las sombras. Los heroicos exploradores de la ciencia se han disputado á porfía la honra de descifrar las extrañas y despedazadas inscripciones que en las vastas soledades del desierto contaban, en una lengua ininteligible, las grandezas de una civilización eclipsada, y hoy, los estudiosos occidentales pueden ya encontrar en la versión de las inscripciones cuneiformes, la filiación de muchas ideas y el origen de muchos mitos que hasta ahora habían pasado por logogrifos indescifrables.


         No se extrañe, pues, que al tratar de las ciencias ocultas en esa región del Asia, hayamos consultado con preferencia los profundos y admirables trabajos de ese grande orientalista.


         Es bien sabido que desde remotos siglos la denominación de caldeo equivalía á la de maga, hechicero, astrólogo, ó adivino, esto es, á la de un hombre que vivía consagrado al cultivo y explotación de las ciencias ocultas. Los griegos y los romanos confesaban ser deudores de ellas á los Magos de las márgenes del Tigris y del Éufrates, y la Biblia nos enseña, bien que exponiendo los hechos en algunos cuadros muy vagamente delineados, cuán antiguas eran en aquellas apartadas regiones las supercherías del sacerdocio y las supersticiosas creencias de la muchedumbre en achaque de ciencias sobrenaturales.


         Hay por hoy podemos formarnos, como dice este escritor, una idea bastante cabal de la magia conjuratoria de los caldeos, sus procedimientos y sus principales aplicaciones, merced á un documento que Sir Enrique Rawlinson y M. Norris han publicado en fac-símile en 1866 en el tomo II de su colección de Caaeiforia iascriptions of Asia. Es una grande tablilla procedente de la biblioteca del palacio real de Nínive y conteniendo una serie de 28 fórmulas de encantación deprecatoria, desgraciadamente en parte mutiladas, contra la acción de los espíritus maléficos, los efectos de los sortilegios, las enfermedades y las principales calamidades que puede sufrir el hombre en el curso de su vida ordinaria. Este conjunto forma una larga letanía dividida en párrafos que terminan invariablemente con la misma invocación sacramental, circunstancia que les da por cierto un aire monótono, pero solemne y conmovedor en alto grado.


         Han venido á completar esta preciosa colección los magníficos descubrimientos que recientemente ha hecho M. Layard en la sala de la Biblioteca del palacio de Koyoundjik, en el area de la misma ciudad de Nínive, consistentes en millares de fragmentos de tablillas de arcilla, muchos de los cuales forman parte de una grande obra de magia que era para la Caldea lo que el Atharva-Eeda para la India antigua. Era la recopilación de las fórmulas, los encantamientos y los himnos de los famosos magos caldeos.


         Esta obra constaba de tres libros. El primero se titulaba el de los Malos Espiritas y componíase de las fórmulas de conjuros é imprecaciones destinadas á rechazar á los demonios y otros espíritus maléficos; el segundo contenía las fórmulas conducentes á la curación de las enfermedades, y el tercero los himnos religiosos á los cuales se atribuía un misterioso poder sobrenatural.


         No nos es dable omitir aquí la importantísima observación de que las tres partes de esta grande obra corresponden exactamente á las tres clases de doctores caldeos que el libro de Daniel enumera al lado de los astrólogos y los adivinos
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            , esto es, los conjuradores, los médicos y los teósofos.


         Muchos y muy curiosos ejemplos podríamos citar de estos conjuros, mas los límites de nuestro trabajo y la abundancia de materias que en él debemos tratar nos obligan á ser más concisos de lo que nosotros quisiéramos. Como otro de los más importantes trascribiremos el que se dirige contra los siete demonios subterráneos, ó aiaskiai, que contaban entre los más formidables espíritus de las tinieblas:


         «Los Siete, los Siete, — en lo más profundo del abismo los Siete, — abominación del cielo, los Siete, — ocultándose en lo más profundo del abismo y en las entrañas de la tierra, —ni varones ni hembras, — ellos, cautivos extendidos, — que no tienen esposas ni producen hijos, — no conocen el orden ni el bien,—ni escuchan la plegaria,—peste que se esconde en la montaña,— enemigos del dios Ea,— asoladores de los dioses,—promovedores de turbaciones, prepotentes por la violencia,—agentes de enemistad, agentes de enemistad.


         «¡Espíritu del cielo, recuerda! ¡Espíritu de la tierra, recuerda!»


         Estas postreras expresiones son el inmutable estribillo de todas las fórmulas.


         ¿No es verdad que esta descripción de los niaskim trae á la memoria las terribles Euménides de la Mitología griega? Su número se explica perfectamente: el siete era el número mágico por excelencia.


         Llegaba á tanto el poder de esos genios malignos, que á veces tenía que intervenir en favor de los hombres el dios Silik-mulu-khi, que era la deidad mediadora entre ellos y los dioses superiores. Presentábase en estos casos á su padre Ea, árbitro de los mundos y dueño de sus secretos eternos, y éste le revelaba el rito misterioso é incontrastable con el cual debían anonadarse los esfuerzos de las potestades malignas.


         Despréndese de todas estas fórmulas y de los muchos talismanes con inscripciones grabadas que se conservan en los Museos de Europa, que los caldeos conocieron una demonología tan vasta como bien ordenada, ya que en ella tenían clasificados á los espíritus por jerarquías, con un deslinde muy precisado de atribuciones.


         En lo más alto de la grande escala intermedia que separaba las potestades celestes de los habitantes de la tierra, habian colocado á los genios ó semi-dioses, ya favorables, ya adversos á los hombres. Los demonios, á quienes llamaban ellos utuq, titulábanse destructores, guerreros, tendedores de asechanzas, etc., y solían estar clasificados en grupos de siete individuos, siendo particularmente poderosos y formidables los que por su carácter cósmico tenían el poder de trastornar el orden de la naturaleza. Dícese de ellos:


         «En los cuatro puntos cardinales, la inmensidad de su invasión abrasa como el fuego. — Atacan arrebatadamente las moradas del hombre.—Todo lo agostan en la ciudad y en la campiña. — Oprimen al hombre libre y al esclavo. — Llueven como granizo en el cielo y sobre la tierra.»


         Habia además toda una muchedumbre de espíritus maléficos, personificación de todos los males físicos y morales, y á los cuales se atribuían todos los males que afligen á la humanidad: los vientos malsanos, las enfermedades y epidemias, los asesinatos, las adulterios, la pérdida de las cosechas, etc. Esos seres precitos tenían su domicilio habitual en los incultos eriales, los charcos pestíferos y otros lugares tristes y deshabitados, complaciéndose en errar de noche por las ásperas cumbres de los montes; pero en donde moraban con preferencia era en las inmensas soledades del desierto, en donde acechaban el paso del hombre como el león de la Escritura: qncercns qnem devore.


         Casi nos parece ocioso decir aquí que, como todos los pueblos, creyeron los caldeos y los asirios en la posesión diabólica, esto es, en la posibilidad de que un espíritu maligno se introdujese en el cuerpo del hombre apoderándose completamente de sus facultades para hacerle hablar y proceder á su antojo. Esto nos consta positivamente por las fórmulas de exorcismos que figuran en esa colección, y por cierto que se advierte en ellas una circunstancia por todo extremo característica: echado el demonio del cuerpo del poseído, obrábase un encantamiento en sentido contrario, pues á fin de que no pudiese entrar en él otra vez, llamábase para ocuparlo á un genio benéfico:


         «¡Salgan los malos demonios! —¡cójanse entre sí!


         »¡El demonio favorable, el coloso favorable,—entren en su cuerpo!»


         Aquí la palabra demonio se usa en la misma acepción general en que la tomó Platón al hablar de los daimones, como en su oportuno lugar lo veremos.


         También nos enseñan estos exorcismos que los babilonios y los asirios no conocieron la ciencia médica propiamente dicha, pues conjuraban con ellos las enfermedades, pretendiendo infundir por arte de encantamiento una eficacia sobrenatural á los brebajes que propinaban para curarlas.


         No eran estos seres fantásticos los únicos que amedrentaban las imaginaciones en las riberas del Éufrates, pues los caldeos y los asirios — como todos los pueblos de la tierra—experimentaron grandes terrores por su creencia en los fantasmas, los espectros y los vampiros. La otra vida es un misterio lleno de sombras espantables que no se desvanecen sino por la fe y la ilustración del entendimiento, que trueca ese formidable problema en un manantial inagotable de esperanzas. Walter-Scott ha dicho muy acertadamente en su Demonología:


         «La creencia general, y aun podría decirse universal de los habitantes de la tierra en la existencia de espíritus exentos de las ligaduras y miserias del cuerpo, está fundada en un sentimiento íntimo de la Divinidad que habla en nuestros corazones y se manifiesta á todos los


         hombres, excepto al reducido número de aquellos que por la dureza de su oido no perciben esa voz celeste, de que existe una parte de la sustancia divina que no está sujeta á la ley de la muerte y á la disolución; sino que cuando el cuerpo no le ofrece ya una morada conveniente va á buscar su puesto como un centinela relevado de su facción…


         Admitida la existencia de esos espíritus en un estado separado del cuerpo, cabe la suposición de que no han de ser indiferentes á los asuntos de los hombres y que por lo mismo deben ejercer en ellos alguna influencia. Verdad es que en una sociedad adelantada el filósofo puede negar la posibilidad de la aparición de un espíritu separado del cuerpo, á menos que sea el efecto de un milagro, en cuyo caso, tratándose de la suspensión de las leyes naturales ordenada por el supremo Autor de ellas, con algún designio especial, no pueden oponérsele restricciones ni límites de ninguna clase. Pero salva esta excepción y sus límites indispensables, los filósofos pueden razonablemente sostener que, cuando el alma se ha separado del cuerpo, pierde todas las cualidades que cuando estaba revestida de una forma mortal hacían su existencia sensible á los órganos humanos. La idea abstracta de espíritu implica necesariamente la ausencia de toda sustancia física y por ende la de la forma, la voz y cuantas circunstancias pudieran hacer su presencia visible ó sensible á las facultades humanas. Mas estas dudas escépticas de los filósofos acerca de la posibilidad de la aparición de los espíritus separados del cuerpo, no se presentan hasta que empieza á brillar la aurora de los conocimientos, iluminando hasta cierto punto á un país, y aun entonces no son patrimonio sino de una reducida parte de los miembros de la sociedad, más reflexivos y más ilustrados que la generalidad de sus conciudadanos. El hecho indudable de que existen á nuestro alrededor y aun entre nosotros tantos millones de espíritus parece suficiente á la multitud para creer que, á lo menos en ciertos casos, han de entrar en comercio con el género humano. La mayoría de los hombres no puede figurarse que exista el espíritu de un muerto sin que pueda revestir la forma exterior que tuvo en vida, y no lleva más adelante sus investigaciones.»


         Nadie ignora que el Espiritismo ha prevenido estas objeciones haciendo consistir este comercio de los espíritus con los hombres en una comunicación meramente espiritual.


         Sea lo que fuere, ello es que los caldeos y los asirios creyeron á piés juntillas en los aparecidos y que turbaron grandemente sus noches los fantasmas, los espectros y los vampiros. Dom Calmet ha definido á estos últimos diciendo ser los hombres que algún tiempo después de enterrados volvían en cuerpo y alma, hablando, andando, infestando las aldeas, maltratando á los hombres y los animales y chupando la sangre de sus deudos, á quienes causaban de este modo la muerte. Más adelante hablaremos con detenimiento de esta superstición, que es una de las que han resistido con mayor tenacidad la influencia del progreso científico. Por ahora nos concretaremos á hacer constar que en un fragmento de epopeya mitológica trazado en una tablilla que se conserva en el Museo Británico, se refiere el descenso de la diosa Istar al País inmutable, y que al llegar la deidad á los umbrales de la región infernal, llama al guardián encargado de abrir sus puertas, diciéndole:


         — «Guardian, abre tu puerta;—abre tu puerta y entraré.— Si no abres la puerta y no puedo entrar, — la embestiré, romperé sus barras, — forzaré sus candados, despedazaré sus dinteles;—haré levantar les muertos para que devoren á los vivos;—daré potestad á los muertos sobre los vivos.»


         ¡Qué espléndido tesoro va á poseer la historia de la civilización el dia que se hayan descifrado todos esos restos, por desgracia mutilados é incompletos, de la literatura sacerdotal de los caldeos y los babilonios!


         A todas esas potestades siniestras debemos añadir los íncubos y los subcubos, de los cuales trataremos al ocuparnos en las supersticiones del pueblo hebreo, los duendes y los trasgos, demonios caseros más impertinentes y maliciosos que terribles, y la creencia en el nía! de ojo y las palabras de mal agüero, todo lo cual se conjuraba también con mágicos exorcismos.


         Á los que tengan una idea, siquier incompleta y superficial, de la organización y atribuciones del sacerdocio entre los orientales, no necesitamos decirles que éste se habia reservado celosamente el conocimiento y el uso de los tales conjuros y exorcismos, considerándolos como una de las bases más robustas de su influencia y prestigio. Sin embargo, á todos les era lícito conocer y emplear los que por su carácter podían emplearse con mayor frecuencia, esto es, los que se referian á los contratiempos y vicisitudes más comunes en la existencia humana.


         Achaque ha sido siempre de las ciencias ocultas atribuir un poder mágico y misterioso á los números. Los babilonios y los asirios creyeron en su influencia sobrenatural, así como en la de ciertos nombres, en especial el gr^n nombre supremo que solo Ea conocía, y á cuya mera pronunciación sucumbían encadenados los genios malignos y obedecían sumisos los cielos, la tierra y los infiernos; pero no se ha encontrado inscrito en ninguna fórmula. Los hebreos se abstenían por respeto de pronunciar el nombre de Jehová: los asirios conocían las sublimes propiedades del nombre sagrado por excelencia; pero éste lo ignoraba, pues sus fórmulas mágicas no expresan sino que en determinadas ocasiones Ea lo revelaba al dios mediador.


         Hízose también en la Caldea y la Asiria mucho uso de los talismanes, que en ésta llamaron inamit, y por cuya virtud pensaban precaverse de las asechanzas de los espíritus maléficos y alejarlos de las viviendas de los hombres. Habíalos de diferentes clases. En primer lugar tenían unos que consistían en retazos de ropa, en los cuales escribían el exorcismo y que eran semejantes á las filacterias de los judíos, que más adelante veremos condenadas por la Escritura; luego unos amuletos que á manera de medallones llevaban colgados del cuello, con imágenes y fórmulas mágicas grabadas en la superficie, y con cuyo auxilio pretendían librarse de los genios del mal, de las enfermedades y de toda suerte de desgracias. A esta clase pertenecían las estatuitas de tierra cocida que enterraban bajo el dintel de las puertas de los palacios y en diferentes lugares de ellos para ahuyentar á los espíritus perversos, y de los cuales se encuentran algunos en el Museo del Louvre, procedentes de las excavaciones practicadas en el palacio de Khorsabad.


         Lo más curioso es, que para concillarse la benevolencia de esos genios custodios y á fin de tener la seguridad de que no había de faltarles vigor para combatir á los espíritus maléficos, se ponían manjares y bebidas á su disposición en un sitio escondido de la casa. En una de las fórmulas aplicable á ellos, leemos:


         «¡Oh vosotros, engendrados por el Océano, sublimes hijos de Ea —comed bien, bebed copiosamente para montar la guardia; que ningún mal (pueda penetrar)»


         Á este tenor podríamos citar varios otros ejemplos de tan singular costumbre.


         En algunos talismanes grababan la figura de los genios adversos, y tan horribles los representaban, que creían firmemente que por necesidad habían de huir espantados al contemplar su propio retrato. Así lo hacían con el genio que personificaba el viento del Sud-oeste, procedente de los desiertos de Arabia, y cuyos estragos lo hacen comparable al semoíin de los arenales africanos. Era un repugnante monstruo, que tenía el cuerpo de perro, los pies de águila, las garras de león, la cola de alacran, cuatro grandes alas desplegadas, y en lugar de cabeza, un cráneo medio descarnado con cuernos de cabra. El Museo del Louvre posee un ejemplar, y el Británico otros dos de tan característicos talismanes, de bronce el primero y de piedra amarilla y roja respectivamente los segundos. Todos llevan grabada la fórmula conjuratoria.


         Al tratar de las supersticiones del pueblo hebreo, hablaremos de los famosos toros alados de los templos y de los alcázares asirios, á los cuales estaba sometida la custodia de estos edificios. Además de estos genios colosales, empleábase allí para la defensa de los monumentos públicos y las regias moradas, la representación escultural de la lucha de los genios, en la cual siempre resultaban vencidas las potestades malignas. Estas escenas solian representarse también en los cilindros de piedra dura (pie servían de sellos á los asirios y los babilonios, los cuales acostumbraban por esta razón llevarlos siempre consigo como preciosos talismanes para preservarse de los ataques de los espíritus enemigos.


         Por lo que hasta aquí hemos dicho, pueden formarse nuestros lectores una idea del carácter típico de la Magia en esos antiquísimos imperios cuya civilización remonta hasta 2000 años antes de nuestra Era. M. Lenormant, comparando las creencias fundamentales y las ideas generales de esta superstición en Caldea y Asiria con las de Egipto, hace notar que aquellos pueblos no llegaron nunca á figurarse que la eficacia de sus fórmulas llegase hasta el punto de convertir al hombre en dios, identificándole con los personajes más elevados de la jerarquía celeste. Tampoco pretendieron llegar por medio de ellas á mandar á los dioses, obligándoles á obedecer sus ordenes, pues entre ellos, la Magia tenía reducido el círculo de su actividad al mundo intermedio de los espíritus, y no solo invoca á los dioses por medio de humildes plegarias, sino que se vale de una deidad mediadora para hacerlas llegar hasta ellos. No necesitamos hacer observar á nuestros lectores cuánto difiere en puntos tan esenciales la Magia caldea de la de los indios, de la cual nos hemos ocupado en los capítulos anteriores.


         Otra circunstancia hace notar el citado autor, que no deja de ser en alto grado característica, y es la sencillez verdaderamente primitiva de las fórmulas, que demuestra su evidente anterioridad con respecto á las de los egipcios, pues todas son claras, sencillas y exentas de las rebuscadas nebulosidades de que suele adolecer este género de lucubraciones. La creencia en los espíritus, dice, se manifiesta en ellas en su forma más antigua y absoluta, sin refinamiento filosófico acerca de los problemas de la sustancia divina, sin ningún resabio de misticismo y, sobre todo, sin ninguna de aquellas alusiones á un vasto desenvolvimiento de leyendas mitológicas que llenan las fórmulas egipcias y las hacen completamente ininteligibles si no las esclarece un extenso comentario… Por esto la Magia accadiana—ó sea primitiva, — conservó hasta en los siglos más esplendorosos de Babilonia y Asiria el sello de una extremada antigüedad, y el espíritu de las edades más primitivas al lado de la religión sabia que más tarde se habia desarrollado en los mismos lugares.» Careciendo de doctrina esotérica y de iniciaciones, consistía toda la ciencia mágica en el conocimiento práctico de ciertos ritos y de determinadas palabras, cuyo empleo ponia en comunicación con el mundo de los espíritus, sin que su concepción se diferenciase de la superstición popular de otro modo que por la regularidad sistemática en su jerarquía y atribuciones. La misma circunstancia de estar redactadas las fórmulas mágicas en una lengua muerta, realzaba por otra parte su misterioso prestigio.


         No consiente la índole de este Ensayo que emprendamos aquí la tarea de extractar las muchas y muy sabias y originales observaciones que contiene la obra de M. Lenormant, llamada sin duda á figurar entre los más respetables monumentos científicos de nuestra época investigadora. Con todo, no podemos pasar por alto las que más directa y esencialmente se relacionan con nuestro asunto.


         Deduce este autor de su magnífico estudio comparativo la existencia de un estrecho parentesco entre la Magia caldea y la de los pueblos ural-altáicos ó turanianos, particularmente la de los fineses, y halla en las ideas religiosas comunes á este gran grupo un sistema mitológico completo y homogéneo, que presenta curiosas analogías con el viejo elemento ante-iraniano que se combina con las teorías mazdeanas en el magismo de la Media.


         Ya hemos dicho que la Magia tenía allí una lengua especial, la accadiana, cuya oscuridad creciente con el trascurso del tiempo aumentaba el prestigio de las fórmulas mágicas, del mismo modo que en Egipto acrecentaba el prestigio de estas la circunstancia de estar redactadas también en lenguas muertas y llenas de palablas extrañas y convencionales. Esos libros sagrados se tradujeron desde muy remotos tiempos al idioma asirio semítico, pero esta versión no tenía otro objeto que conservar su sentido y facilitar su inteligencia, pues todas sus fórmulas debían recitarse en la lengua primitiva.


         Tanto la Biblia como los escritores profanos ponderan la muchedumbre de pueblos, tribus y lenguas que componían el vasto y heterogéneo imperio de Babilonia. Hoy está perfectamente demostrado que en el territorio de esta y de la Caldea coexistían dos pueblos, el uno de raza cusita y el otro de raza turaniana, que predominaban respectivamente en el norte y el sud de aquellas regiones, hablando el primero el asirio y el segundo el accadiano. Profesaba el primer grupo una religión estrechamente emparentada con las de Siria y Eenicia, y el segundo un sistema que en suma viene á ser un desarrollo normal del naturalismo demonológico particular á las naciones turanianas.


         De la fusión de los genios y las instituciones de estas dos razas nació la civilización caldeo-babilónica, á la cual dotaron los turanianos de la escritura cuneiforme. El estudio de sus 180 caracteres primitivos y elementales ha hecho notar á M. Oppert que las imágenes de objetos materiales que constituían sus elementos gráficos, pertenecían á una fauna y una flora más septentrionales que la Caldea, lo cual prueba que los accadianos no eran aborígenes de las llanuras de esta. En efecto, la palabra akkadi significaba en su lengua montañeses.


         Consecuencia natural de ese dualismo es el hecho notabilísimo de que los dioses invocados por la Magia accadiana sean completamente distintos de los que veneraba la religión oficial de los asirios, quienes al adoptarlos, trocaron enteramente sus papeles y atribuciones, quizá por efecto de la defectuosa traducción de los textos primitivos.


         Créese que remonta á 2,000 años antes de la Era Vulgar la obra de sincretismo, que fundió en un molde común todas las escuelas de ciencias sobrenaturales, y en la cual los espíritus elementales de los accadianos fueron postergados á los dioses caldeo-babilónicos, descendiendo á una clase inferior intermedia entre los dioses y la humanidad. Sus sacerdotes fueron también agregados á la clase sacerdotal del culto predominante; pero relegados también á un puesto secundario, y especialmente dedicados á la Magia que ellos habían llevado al imperio, al igual que el trabajo de los metales, y por lo mismo el laboreo de las minas, no menos que el arte insigne de la agricultura.


         En cambio, parece demostrado que la astrología y la astronomía fueron aportadas á la civilización común por la población cusito-semítica, pues todos los documentos relativos á ellas, están redactados en idioma asirio.


         En cuanto á la Magia caldea, ya habrán advertido nuestros lectores que está fundada en la personificación de las fuerzas naturales, representadas por innumerables genios, á quienes se atribuyen todos los fenómenos y la dirección de todos los seres, teoría que, haciendo depender de esos espíritus sobrenaturales el mal y el bien que en el mundo acaecen, legitimaba y hacia necesario el culto naturalista, del cual esperaban los caldeos la salud, el buen tiempo, las pingües cosechas y todas las prosperidades materiales y morales de la humana existencia.


         En vano se buscaría en este politeísmo grosero la noción de una Divinidad superior, clave y fundamento lógico de tan primitivo sistema: la idea monoteísta no figura para nada en esta ruda concepción del Universo, y la del dualismo la tuvieron igualmente tan tosca, que de la perpetua lucha de los dos principios, no supieron deducir otra consecuencia moral que la necesidad de conjurar los genios malignos por medio de los mágicos ritos que concillaban al hombre el apoyo de las deidades benéficas. De ahí provino la exagerada idea que llegaron á formarse de la eficacia de sus fórmulas y talismanes, cuyo auxilio consideraron útil hasta á los mismos dioses para evitar los cataclismos que podía causar en la naturaleza la malignidad de los demonios. Es el sistema dualista en toda su ingenua y primitiva desnudez.


         Algunos de estos espíritus—si—acompañaban á los seres como los ángeles custodios de los persas; otros obraban con mayor independencia, como los


         Mnunna ó terrestres y los Igili ó celestes. Los que tenían un poder más ilimitado y una esfera de acción más extensa, titulábanse an, (Ungir ó dimir, siendo los primeros de ellos Anna y Ea, que son los que en las fórmulas mágicas se llaman Espíritu del cielo y Espíritu de la fierra. El dios del abismo inferior era Mul-ge.


         Anna era el mismo cielo estrellado sostenido por la Montaña de Oriente, situada al N. E. del país de Accad, centro de la tierra. Esta tenía por señor á Ea, genio tutelar de la región atmosférica, que se complacía en la humedad, considerada por los accadianos como manantial de toda generación, por lo cual solía habitar el grande Océano, que en su sistema, como en el de Homero, rodeaba la tierra, y le representaron en la forma de pez. Ya hemos visto el poder incontrastable que se le atribuía para destruir las maquinaciones de los espíritus malignos, y la omnisciencia que se le atribuía y que le asemejaba al dios Thot de los egipcios.


         Ea tenía por compañera á Damkina ó Davkina, personificación de la superficie terrestre, á la cual fecunda la atmósfera por aquel dios representada. Llamáronle los asirios Nitah, y atribuyéronle la salvación de Xisuthrus en la gran catástrofe del diluvio, mientras la Biblia llamaba Noé al piadoso varón libertado en el arca de tan horrendo cataclismo.


         Pintábanle á veces como formidable guerrero, empuñando unas armas celestes, rutilantes de pedrería, con las cuales aniquilaba á los demonios, desde la barca en la cual daba la vuelta á la tierra por el grande Océano, imágen que recuerda el poético mito naturalista del invencible Indra de los indios. Véase el arrogante ditirambo que se ha creído referirse á esta poderosa deidad:


         «Ante el terror inmenso que yo esparzo, igual al de Anna, ¿quién conserva erguida la cabeza?


         «Yo soy señor. Las montañas escarpadas de la tierra agitan violentamente sus cumbres sobre sus cimientos.


         »La montaña de alabastro, de lápiz y de mármol, en mi mano yo la (poseo.


         «Espíritu divino...como una ave de rapiña que se arroja sobre los gorriones, — en la montaña con mi valor heroico decido la querella.


         «En la diestra tengo mi disco de fuego;—en la izquierda mi disco mortífero.


         «El sol de cincuenta faces, el arma elevada de mi divinidad, yo la ten^o.


         »El valiente que quiebra los montes, su sol que no se evita, yo lo tengo.


         «La grande arma que, como la espada, devora en derredor los cadáveres de los combatientes, yo la tengo.


         «La que despedaza las montañas, el arma mortífera de Aúna, yo la tengo.


         «El que encorva los montes, el pez de las siete aletas, yo lo tengo.


         «La tizona resplandeciente de la batalla que devasta el país rebelde, yo la tengo.


         »Aquella á cuyos golpes no escapa la montaña, la mano de los varones poderosos de la batalla, yo la tengo.


         »El gozo de los héroes, la lanza que hace la fuerza en la batalla, yo la tengo.


         »El lazo que envuelve á los hombres y el arco del rayo, yo los tengo.


         »La maza que aplasta las moradas del país rebelde y el broquel de la batalla, yo los tengo.


         >El rayo de la batalla, el arma de cincuenta puntas, yo la tengo.


         Parecido á la enorme serpiente de siete cabezas, el...de siete cabezas, yo lo tengo.


         Semejante á la serpiente que azota las olas del mar (atacando) al enemigo de frente,— devastadora en el choque de las batallas, extendiendo su poder sobre el cielo y la tierra, el arma de las (siete) cabezas, (yo la tengo.)


         Haciendo resplandecer su brillo como el del dia, el dios abrasador del Oriente, yo lo tengo.


         Creador del cielo y de la tierra, el dios Fuego cuya mano no tiene igual, yo lo tengo.


         El arma que (esparce) sus terrores inmensos por el país, — en mi mano derecha poderosamente, el proyectil de oro y mármol...—que hace la fuerza del dios ministro de la vida en sus milagros, yo la tengo.


         El arma que como...combate el país rebelde, el arma de cincuenta puntas, yo la tengo.


         Ea fué recibido en el Panteón caldeo-babilónico, sin perder sus primitivas atribuciones; pero Mulge ya no conservó del mismo modo su antiguo carácter al trasformarse en Belo demiurgo ó creador.


         Mul-ge tenía una esposa llamada Nin-ge, y titulábanse respectivamente el Señor y la Dama del abismo inferior. Esta se llamaba también Nin-ki-gal, que quería decir: la gran Dama de la tierra, lo cual la identificaba con la semítica Allat, reina de los infiernos en la religión caldeo-babilónica. De todas suertes se la tenía por señora de la masa terrestre, así como á Damkina se la juzgaba como una personificación de la superficie del globo.


         Por lo que respecta al abismo inferior—ge, que recuerda la gchenua de los hebreos—ya hemos dicho que era el imperio de Mul-ge, quien representaba el papel del Hades griego y el Pluton romano en aquella tétrica región que llamaban kur-nu-de, esto es, el País inmutable, y también é-knr-baf, el Templo de los muertos.


         En el episodio del descenso de la diosa Istar á los infiernos, que recuerda el de Heracles, Teseo y otros héroes de la mitología helénica, la epopeya caldeobabilónica, dice:


         «Hacia el País inmutable, la región (de la cual no se vuelve) — Istar, hija de Sin, el oido — ha vuelto; la hija de Sin (ha vuelto) su oido, —...—hacia la morada, en la cual se entra sin salir de ella,—hacia el camino que se baja sin volverlo á subir,—hacia la morada donde se entra, la cárcel,—el lugar donde no se tiene sino polvo para saciar el hambre, lodo por alimento, — en donde no se ve la luz y (se habita) en las tinieblas, — en donde las sombras, como pájaros (llenan) la bóveda.»


         Ya que nos dedicamos á hacer notar analogías, no será inoportuno recordar que Homero, al describir el descenso de Ulises en los infiernos en el canto XI de la Odisea, dice: que en torno de Heracles huían despavoridas las sombras como un desbandado vuelo de pájaros.


         No parece que en ninguna época se hubiese concebido allá la otra vida como un medio de remunerar las acciones humanas, recompensando las buenas y castigando las malas. Aquel «Templo en el cual ya no existia ningún sentimiento, aquel lugar en el cual ya no habia bendición» aquel País inmutable, en fin, era igualmente desolado y triste para todos los espíritus, recordando tan solo la lamentación de Aquiles en la Odisea, prefiriendo á su estado de sombra la exiscia del más humilde mercenario, las reflexiones del mismo carácter que Eurípides pone en boca de Ifigenia en Aulide y en la de un esclavo frigio en el Orestcs.


         Solo se sabe que creían existir allí un manantial de vida que las potestades infernales custodiaban con celosa vigilancia, y á cuyas aguas no se podía llegar sino mediante un mandato expreso de los dioses, porque bastaba beber de ellas para volver á la vida. La entrada principal del País inmutable, á cuyo dintel velaba el dios Negab, estaba situada junto á la gran montaña de Occidente, allende el Océano, cuyas aguas habían de traspasar las almas, bien así como los griegos cuyas sombras no podían penetrar en el Tártaro sin pasar por la laguna Estigia. Á la entrada del Hades habían colocado los helenos al Can Cerbero y á la ninfa Estigia morando en una gruta elevada y sostenida por columnas de plata; los accadianos pusieron á las puertas del suyo aquellos toros colosales y alados, con rostro humano, á los cuales encomendaban la custodia de sus edificios.


         Habitaban el País inmutable no solo los demonios ó genios maléficos, sino también muchos de los benéficos y protectores; pues todos andaban barajados y revueltos en este dualismo mitológico.


         También pertenecía á estas regiones del abismo inferior el dios Nindar, á quien llamaron Adar los caldeo-babilónicos, deidad que si por su carácter de destructor de los monstruos se ha comparado al Heracles de los griegos, por su cualidad de sol nocturno ó escondido entre las tinieblas inferiores á las cuales


         combate y vence cada dia tiene mucha semejanza con el dios Osiris de los egipcios. Se le atribuía lógicamente grande influencia en el desarrollo de los fenómenos naturales y se le veneraba por lo mismo como árbitro y regulador del destino.


         En virtud de una inevitable asociación de ideas, se le veneró también como dios de los tesoros metálicos ocultos. Los metales tenían todos sus respectivas divinidades protectoras, á las cuales se adoraba con ritos mágicos, sobre todo al sol, que tiende como un manto sobre la superficie de la tierra la inmensidad de los cielos.


         Notable es la observación que á este propósito se ha hecho de que los accadianos veían la noche con el mismo terror supersticioso que los aryas primitivos, al paso que los caldeo-babilónicos, consagrados á los estudios astronómicos y á las especulaciones astrológicas, veian, no solo sin espanto, sino con profundo entusiasmo aquellas noches maravillosamente espléndidas, en las cuales sondeaban la deslumbradora inmensidad de los cielos en medio de la solemne quietud de la naturaleza terrena.


         Adoraron igualmente los accadianos á los vientos, personificando cada uno de ellos en un genio y á todos generalmente en el dios /m, análogo al Vayú de los Vedas y al Eolo de los griegos; los rios, las olas del Océano, y sobre todo al fuego, rasgo que asemeja una vez más esas poblaciones primitivas á la antigua raza arya que tributó á Agni tan fervoroso culto. Llamáronle /z-bar, dios fuego y bil-gi ó llama.


         En su doble calidad de disipador de las tinieblas y de purificador del aire, muchas veces ha sido adorado este elemento como enemigo de las potestades infernales y ahuyentador de la peste. En ambos conceptos le ensalzan los himnos religiosos del Accad. Si en la llama del sacrificio recordaba este culto el del Agni védico, en la lumbre del hogar parece una anticipación del culto de /{ostia, la diosa griega á quien llamaron Kesfa los romanos. Su poder y atribuciones se hallan descritos en la colección que tenemos á la vista y de la cual tomamos el himno siguiente:


         «Yo soy la llama de oro, la llama que se eleva de las cañas, la insigne elevada de los dioses, la llama de cobre protectora que alza sus lenguas ardientes;—yo soy la mensajera de Silik-mulu-khi.


         »Ya vuelve elevándose — á la puerta se eleva á las alturas. — ¡Instálese el dios de la casa en la casa!—El demonio favorable, el dios favorable entren en la casa.


         “ Del utug malo, (del alai) malo, del gigim malo,—del tetal malo, (del dios malo), del maskin malo, — del fantasma, (del espectro, del vampiro.) — ¡Espíritu del cielo, acuérdate. ¡ Espíritu de la tierra, acuérdate!»


         Silik-mulu-khi, á quien llamaron Marduk los babilonios, y la Biblia Merodach, fué también ensalzado en hermosos himnos y asimilado á Belo, circunstancia que le hizo considerar como el dios tutelar de Babilonia. Era también el gran caudillo de las legiones celestes y el genio del excelso planeta Júpiter, llamado por los astrólogos caldeos la estrella ilel rey. Dedicáronle la famosa pirámide de Babilonia, en la cual suponían enterrados sus restos mortales, porque Marduk, como Osiris y otras categorías solares habian muerto y resucitado, por cuya razón se le atribuía el cometido de resucitar á los hombres después de esta vida terrena.


         Se ha traducido un curioso himno dedicado á esta deidad, que decía así:


         “ ¿Quién escapa á tu granizo?—Tu voluntad es un decreto sublime que estableces en el cielo y sobre la tierra.


         “Hacia el mar me he vuelto, y el mar se ha allanado;—hacia la planta me he vuelto y la planta se ha agostado;—hacia la cintura del Éufrates me he vuelto y—la voluntad de Silik-mulukhi ha trastornado su lecho. — Señor, tú eres sublime: ¿quién te iguala?


         » Silik-mulu-khi entre los dioses, profeta de toda gloria, tú eres quien...—héroe entre los dioses — Sili-mulu-khi, el enemigo —señor de las batallas.


         De seguro no habrá entre nuestros lectores quien no advierta el notable sabor bíblico de este himno, que la crítica ha comparado al salmo 147, que sin duda es uno de los más elocuentes de la clase de los llamados eiicarísticos ó de alabanza.


         Á causa del papel de mediador que este dios desempeñaba, se le ha equiparado á Mithra, y por cierto que no es esta la única analogía que se advierte entre la religión de los accadianos y la persa de Zoroastro, pues ambas tuvieron por base la doctrina dualista ampliamente desarrollada y como manifestación principalísima el culto del fuego. Se han aducido poderosas razones para demostrar que estas analogías y las que se notan en lo relativo al empleo de los ritos mágicos, el culto de los espíritus, etc., débese más pronto á una comunidad de origen y de raza entre los accadianos y la parte turaniana de la población meda, que á una acción directa de las creencias de los primitivos habitantes de la Caldea sobre el mazdeismo.


         Este culto mágico de los espíritus de la Naturaleza, tan característico que bien podríamos llamarlo único en su género, dará sin duda lugar á muy notables y provechosos estudios.


         Vamos á tratar ahora concisamente de la ciencia de los adivinos que tanta celebridad alcanzó en esos lugares desde remotísimos tiempos.


         Aquellos famosos caldeos cuyo profundo saber nos relatan la Biblia y los escritores de la antigua Grecia, fueron los iniciadores de los asirios en la civilización, constituyendo por espacio de muchos siglos una clase poderosísima, gracias á la inteligente organización jerárquica de sus escuelas sacerdotales, que subsistieron hasta que Alejandro, el heroico vengador de Europa, destruyó su inmenso poderío sepultándolo bajo las ruinas del gran imperio asiático de los persas.


         Ya hemos dicho más arriba que en el cultivo de las ciencias ocultas habíanse distinguido muy especialmente los caldeos como aventajados astrólogos. La admiración que les causaba esa infinidad de mundos que puebla los espacios como para mostrarle al hombre que no ha de desesperarle su propia pequeñez cuando le es dado contemplar tanta grandeza, y la utilidad que la observación del infinito campo de los cielos ha tenido siempre para todos los pueblos, sobre todo en el periodo nómada y pastoril, debían llevarles á consagrar su actividad con preferente ahinco á tan grato y sublime estudio.


         Creían los caldeos en una alma universal del mundo, principio de los dioses secundarios; pero esas divinidades no eran para ellos sino emanación de la materia eterna, y sujetos del primero al último al yugo de una Fatalidad ineludible, causa primordial, y potestad verdaderamente única del universo. En una palabra, habían caído, como los indios, en el panteísmo, divinizando la Naturaleza, cuyas grandiosas manifestaciones henchían sus almas de admiración y temeroso respeto. De ahí el culto de los dioses siderales, de ahí el prurito de observar y anotar las coincidencias, ya lógicas é inevitables, ya meramente fortuitas entre los fenómenos celestes y los que acontecían en la superficie de la tierra. El estudio perseverante de los primeros valió á los caldeo-babilonios la justa reputación de consumados astrónomos; su afán supersticioso por hallar la misteriosa conexión que los enlazaba con los sucesos acaecidos en nuestro globo, dió lugar á una grande ciencia oculta: Ja astrologia.


         Y decimos ciencia, no solo por el muy conocido hecho de haberse confundido muy pronto sus cavilosas lucubraciones con los cálculos y pesquisas de la astronomía, sino porque ellos tal la creyeron al agrupar con una regularidad sistemática que tenía todos los visos de científica, los principios que de sus observaciones imaginaban haber deducido en orden á la predicción de lo futuro.


         En verdad puede decirse que nunca se ha abusado con más candorosa pedantería del sistema inductivo. Una vez puestos en este camino, ya puede calcularse que no habían de parar á medía jornada. Al lado de las tablas en donde se anotaban las observaciones astronómicas, trazáronse otras conteniendo la lista de las innumerables influencias que el curso y respectiva posición de los astros ejercían sobre todos los seres terrenos, y naturalmente las habia para todos los casos y todos los gustos. Y este afán por observar los cielos fué tan profundo y echó en las costumbres de aquellos pueblos tan hondas raíces que, dominados sin tregua por tan supersticiosa solicitud, no acertaban á resolver ningún negocio de monta en su vida pública y privada, sin antes consultará los venerables agoreros que pretendían leer en los cielos los decretos del Destino ó las tablas que establecían « priori los principios á los cuales debían subordinar los hombres su conducta para obrar con garantías de acierto. La ciencia moderna ha interpretado varias de estas predicciones, de las cuales trascribimos por muestra las siguientes:


         «Si la luna es visible el dia I.” del mes, el país estará bien ordenado y su corazón se regocijará.


         »Si la luna aparece muy grande, habrá eclipse.


         >Si la luna aparece muy pequeña, la cosecha del país será buena.


         »Si la luna tiene el mismo aspecto el i." y el 28 del mes, mal agüero para Siria.


         »Si la luna es visible el 30, buen agüero para el país de Accad y malo para Siria.


         »Si el sol al ponerse tiene la apariencia doble de su dimensión normal con tres rayas azuladas, el rey del país estará perdido.


         En medio de este enlace tan íntimo entre los fenómenos celestes y los de la tierra, cuya solidaridad constituia una armonía universal en la creación, toda singularidad, toda inesperada desviación de la regla general se consideraba como un prodigio del cual se valia el cielo para advertir á los hombres la proximidad de un grande acontecimiento. De ahí provino la pretensión de vaticinar lo futuro por medio de las reglas deducidas del estudio deesas irregularidades, en el punto de vista de su conexión con los hechos notables de la Historia. Esta superstición dió á los astrólogos caldeos una importancia excepcional, que trascendió al orden político, trasformándolos en un verdadero poder del Estado.


         Ya se concibe que no habia de concretarse á tan alta y solemne manifestación el arte de la agorería. En efecto: más adelante veremos á Nabucodonosor interrogando al destino por medio de un sortilegio echado con varias flechas, y este arbitrio fué bastante común en aquellas regiones, pues los monumentos figurados representaban con frecuencia esta escena, poniendo estas flechas en manos de Marduk y de Istar, divinidades de los planetas Júpiter y Yenus, que eran los dos cuerpos siderales á los cuales, después de la luna, consultaban con mayor predilección los astrólogos caldeos.


         Un manojo de estas flechas sin punta y sin plumas era la insignia característica de los magos, quienes la trasmitieron á muchos otros pueblos. Por lo demás,


         este medio de adivinación ha sido tan general, que Heródoto nos refiere que lo emplearon los escitas europeos

               [23]

             y Tácito cuenta que lo usaban también los germanos

               [24]

            .


         No necesitamos hacer notar cuánto se asemejan las tales flechas á las varillas adivinatorias tan frecuéntente empleadas en todos los siglos, y á las cuales se refiere el profeta Oseas cuando pone en boca del Señor aquellas palabras:


         «Mi pueblo en su leño preguntó y su báculo se lo declaró: porque el espíritu de fornicación los engañó y fornicaron contra su Dios

               [25]

            . »


         También hacían uso los caldeos de las flechas para la adivinación, disparándolas en una dirección determinada y deduciendo el presagio de la distancia á que llegaban y de la manera cómo caían.


         Tanto los babilonios y los caldeos como los asirios, tuvieron muchas obras en las cuales se precisaban con exquisito esmero las reglas de la ciencia de los presagios y los agüeros naturales, habiéndose descifrado el índice de una de ellas que se conservaba en la biblioteca palatina de Nínive. Despréndese de él que en este libro se trataba de los presagios deducidos de la lluvia; del observatorio de la ciudad — astronómico y meteorológico—edificio de forma piramidal que en Caldea y Babilonia solía tener además de este uso el carácter de templo de los agüeros sacados del canto y el vuelo de las aves y los movimientos y apariencia de las aguas terrestres; de los que se deducían de las apariencias exteriores de los edificios; las del sol y la luna; de los cometas; de la estrella polar, etc. Según esta tabla constaba el año de 360 días repartidos en doce meses, favorables unos y nefastos otros para las operaciones militares.


         Pero la interpretación de los fenómenos celestes hallábase sobre todo en un gran tratado de astrología que se compiló, según parece, en el reinado del rey Sargon, celebérrimo en los fastos religiosos de los caldeo-babilonios.


         Una particularidad han notado los asiriólogos, que no nos es dable omitir, y consiste en que la exacta observación de los eclipses habia permitido á los caldeos y á los asirios adquirir una justa noción de sus causas, previéndolos muchas veces con fijeza, en tanto que los agoreros, aferrados á las tradicionales y rancias teorías de la ciencia astrológica habían quedado enormemente rezagados en el camino del progreso científico. De ahí nació una confusión que hasta nuestros tiempos no ha podido aclararse para la rehabilitación de los Magos caldeos.


         Comprendía también la ciencia de los agüeros, la interpretación de los sueños y los prodigios y la inspección de las entrañas de las víctimas ó aruspicio. No ha mucho hicimos referencia á Nabucodonosor al tratar de la biomancia: el pasaje bíblico á que hacíamos alusión dice textualmente:


         «Porque el rey de Babilonia se paró en la encrucijada, al cabo de los dos caminos, para demandar adivinación mezclando las flechas: preguntó á los ídolos, bis entrañas consultó

               [26]

            .»


         Se han traducido muchos agüeros referentes á la inspección de las entrañas de las víctimas entre los caldeo-babilonios, siendo muy de notar que un gran número de ellos se refiere á los intestinos del jumento, lo cual debe inducirnos á creer que debía sacrificarse con excesiva frecuencia á ese tan útil y apacible paquidermo. Servíanse igualmente para el mismo fin del caballo, el buey, el carnero, el perro, el león, etc. Si se considera la fecha á que se refieren las antiquísimas inscripciones que nos han enterado de estas particularidades, casi forzosamente habrá que convenir en que los caldeo-babilonios fueron los grandes maestros en este arte sacerdotal que tanto se propagó entre las naciones asiáticas, sobre todo en el Asia Menor, pasando después á Cartago y á Europa.


         Tarea no ya prolija, sino hasta imposible, fuera sin duda reseñar en términos concretos todas las clases de agorería que allí y en otras partes se han conocido y practicado. ¿Quién va á ponerle barreras á la imaginación cuando se ha lanzado á tan fantásticos espacios? ¿Quién es capaz de calcular el infinito número de supersticiones á que puede dar origen la comezón de vaticinar lo futuro desgarrando el tupido velo con que encubre el Destino sus misteriosos arcanos? Todos los seres animados ó inanimados, todos los fenómenos del cielo, de la tierra y de la atmósfera se prestan á la interpretación profética si el ánimo del hombre se halla predispuesto á apreciarlos en ese punto de vista convencional y arbitrario. Todas las páginas de la Historia demuestran la exactitud de este principio, y todos los capítulos de las profecías bíblicas lo confirman, conminando con terribles anatemas á los hebreos capaces de echarlo en olvido.


         Dieron los caldeo-babilonios grande importancia á la posición y configuración de las nubes; la dirección de los vientos y la hora en que soplaban; la dirección de los rayos, que suponían caídos de diferentes astros, no todos igualmente desfavorables. Se han encontrado fragmentos de un calendario en el cual estaban anotados los presagios relativos á este fenómeno, con referencia á todos los días del año.


         También vaticinaban por el aspecto, la abundancia y la rapidez de las aguas de los rios y manantiales, y por la intensidad y dirección de los destellos que despedían las piedras preciosas, probablemente no todas, sino algunas muy señaladas y principales por el mérito de su rareza ó por la elevada jerarquía de su posesor.


         En varios capítulos de este Ensayo tratamos de la filomancia, ó arte de interpretar la agitación y el rumor de los árboles y los arbustos movidos por el aire, que fué un género de agorería excesivamente generalizado en todos los pueblos antiguos. Es probado que los caldeos también pagaron tributo á esta superstición augural. Valiéronse asimismo de varios animales para la adivinación, como lo hemos visto al hablar de las aves, empleando probablemente para ello el que la raza semítica ha considerado como símbolo de la ciencia oculta, esto es, la serpiente, uids as fufa que lodos los animales de fa fierra que habia hecho el Señor Dios
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            . Ea, dios de la ciencia, tenía por símbolo también á este reptil, que parece ser un personaje obligado en todas las leyendas orientales que á ella se refieren. Los perros les proporcionaron igualmente muchos agüeros que los asiriólogos han traducido, y por cierto que todos son nefastos á más no poder.


         M. Er. Lenormant habla de un fragmento, por desgracia muy mutilado, en el cual se trata de los presagios que se hacían por medio de las moscas, circunstancia que le sugiere curiosísimas observaciones en orden á la mitología semítica. El gran dios de Accaron, á quien llamaron los filisteos Baal-Zebub, es decir, el Baal mosca, ó en otros términos, el Señor de la mosca, y á quien trasformaron los judíos en un príncipe de los demonios, tenía un oráculo célebre que Ocozías, rey de Israel, envió á consultar acerca del término de su enfermedad, con lo cual se concitó la justa cólera del profeta Elias, según se lee en el libro II, capítulo I de los Reyes. Ahora bien: el oráculo del dios-mosca debió de tener moscas por intérpretes, y al hacer constar que la mosca tenía un puesto en la agorería caldea, no podemos menos, dice, de establecer una relación entre el nombre singular de la divinidad de Accaron y el procedimiento por el cual se revelaba lo futuro en su santuario. Eran varios los pueblos antiguos en los cuales los insectos daban lugar á presagios. Nadie ignora el de las abejas en la infancia de Platón; la leyenda frigia de Midas atribuía un papel profético á las hormigas.


         Vamos á referir en sucintos términos ambas tradiciones, en obsequio á aquellos de nuestros lectores que no tengan conocimiento de ellas, tomándolas de la clásica compilación de Dichos y hechos inexorables que compuso Valerio Máximo en el reinado de Tiberio

               [28]

            :


         “ Niño era aun Midas, el futuro rey de Frigia, cuando unas hormigas le pusieron en la boca unos granos de trigo en ocasión que estaba durmiendo. Deseosos sus padres de conocer la significación de semejante prodigio, consultaron á los adivinos, los cuales declararon que habia de ser un dia el más rico de los mortales, predicción que luego se vió puntualmente realizada, pues llegó á poseer él solo más riquezas que casi todos los reyes juntos, amontonando, en vez de los preciosos dones que los dioses le habian hecho en la infancia, sendos puñados de oro y plata.


         » Yo de mí sé decir que prefiero á las hormigas de Midas las abejas de Platón, pues aquellas presagiaron una dicha frágil y pasajera, en tanto que éstas vaticinaban una felicidad sólida y eterna, depositando su miel en los tiernos labios de Platón, mientras dormía en la cuna. Los adivinos interpretaron el suceso diciendo que nada igualaría la dulzura de las palabras que saldrían de su boca. Pero en vez del monte Himeto perfumado por el tomillo, esas abejas guiadas por las Musas eligieron sin duda las colinas de Helicona, morada de esas diosas en la cual florecen todas las ciencias, para componer su miel y destilar luego en este grande ingenio el suavísimo alimento de una sublime elocuencia.»


         Daban asimismo los babilonios mucha importancia, en el punto de vista augural, á los encuentros fortuitos y á los crujidos que suelen producir los muebles, las puertas, ensambladuras, etc., con los cambios atmosféricos. Pero la rama del arte augural que cultivaban con más perseverancia y orgullo, era la que hacia relación á los horóscopos sacados de los nacimientos monstruosos. El sabio asiriólogo M. Oppert ha traducido las 72 predicciones que hacen referencia á esos fenómenos teratológicos, los cuales se consideraban tan pronto como presagios importantes para el país en general, como á manera de avisos de lo alto, dirigidos exclusivamente á la familia en la cual acontecían. Es de advertir que esta clase de agüeros no se sacaba exclusivamente de los nacimientos humanos, pues se han encontrado tablas que contienen la interpretación de los nacimientos prodigiosos de varios animales, entre los cuales figura en primer lugar el caballo. No sin razón se ha dicho que, al leer tan extravagantes cavilosidades, llegaríase á pensar que los caldeos habian usurpado su reputación de sabios, pues antes parecen un pueblo de locos ó de imbéciles que una nación civilizada. Con todo, no tenemos el derecho de admirarnos de esta superstición de los prodigios, pues ha sido una de las más generalizadas en todos tiempos y lugares, y de las que más difícil le ha sido extirpar á la ciencia moderna. Lo que le daba aquí un aspecto característico era que, como lo hace notar M. Fr. Lenormant, los caldeos y los babilonios la habían sistematizado, reduciéndola á reglas de interpretación que creían precisas y científicas. La tendencia eminentemente especulativa del sacerdocio de aquel pueblo se habia apoderado de esta superstición popular y pueril, enlazándola con una elevada doctrina filosófica referente á las leyes eternas del mundo, y la íntima solidaridad de todos los fenómenos naturales por una parte, y al hombre y la naturaleza por otra.


         Después de lo que hasta aquí llevamos explicado, y teniendo en cuenta la grande importancia que en todos tiempos, sobre todo en los antiguos, se ha dado á los sueños, no se extrañará que los caldeos hubiesen sometido su interpretación á reglas precisas. Sábese que los asirios practicaron ya la incubación, rito que consistía en dormir en un templo, suplicando á la divinidad á quien estaba dedicado, la gracia de un sueño profético, práctica muy usada en Grecia, como en su oportuno lugar lo veremos. Además, habia muchos adivinos que se preciaban de vaticinar lo venidero por medio de estas revelaciones nocturnas.


         M. A. Maury ha dedicado á esta materia algunas líneas que resumen admirablemente cuanto pudiera decirse acerca de ella en el orden fisiológico:


         Ya se ha visto, dice, que nuestra economía puede, así en el estado de salud como en el de enfermedad, merced á la influencia de una perturbación intelectual espontánea, ó á consecuencia de una tensión harto prolongada del pensamiento, convertirse en centro de algunos fenómenos que eran para la Magia, como para la superstición, otros tantos efectos sobrenaturales. En los sueños, la locura, el éxtasis, el hombre es juguete de las ilusiones de sus sentidos, y lo maravilloso se ofrece espontáneamente sin que haya necesidad de buscarlo ni provocarlo. Mas dominados por el prurito de multiplicar los prodigios aumentando con ellos su imperio, los encantadores echaron mano desde muy antiguo de varios medios que debían á su arbitrio reproducir y aumentar las ilusiones. Para ello apelaron á cuanto podía engendrar el delirio, facilitar las alucinaciones y producir los arrebatos del éxtasis ó las reacciones de la imaginación sobre nuestros órganos. De este modo compusieron una especie de física y química mágicas, pero sin apreciar su verdadero carácter y tomándolas como un medio de establecer un comercio entre los hombres y los demonios, ó los espíritus invisibles.


         » Hay varias plantas y sustancias que tienen la propiedad de debilitar ó exaltar el sistema nervioso, determinando un delirio pasajero é introduciendo en la economía perturbaciones tales como la pérdida de la sensibilidad, la rigidez de los miembros y un verdadero letargo. Esas plantas y sustancias entraban en la composición de ciertos brebajes que administraban los magos y que por la misma razón se reputaban mágicos. Los filtros destinados á producir funestos efectos en aquellos que se habian concitado el odio de los encantadores ó el resentimiento de aquellos cuya venganza secundaban, fabricábanse con la ayuda de estos ingredientes.


         “Aun hoy la tradición popular da el nombre de yerba de /os brujos á casi todas las plantas que poseen propiedades malignas ó narcóticas, l’linio nos ha conservado el nombre de muchas de estas yerbas, indicadas en recetas absurdas cuya impotencia y peligroso empleo nos ha mostrado él mismo muy á menudo. Pero si bien es verdad que algunas de estas recetas no tenían la virtud de curar las enfermedades de las cuales pretendían librar al hombre á su antojo, en cambio habia otras dotadas de propiedades medicinales ó que determinaban una alucinación á la cual predisponía la impresión producida por las circunstancias misteriosas de que estaba rodeada su preparación. Plinio explica varias, diciendo que las usaron los magos de Persia y Babilonia. Bastaba quemar algunas de estas yerbas para hacerse invisible, y otras se empleaban para conseguir las más raras metamorfosis, opiniones que sin duda no tenían otro origen que las alucinaciones que con tales medios se provocaban. Algunas se empleaban en la adivinación, porque el delirio pasajero determinado por la administración de los narcóticos, semejaba , como hemos dicho, un estado profético.


         »Estas composiciones mágicas unas veces eran estupefactivos y otras ungüentos dotados de propiedades narcóticas. Hesychius nos cuenta que los antiguos solian evocar á Hecate con la ayuda de varias preparaciones cuyo efecto inmediato era engendrar alucinaciones en las cuales el espíritu creía ver á la diosa de las noches. Casi todas las tribus salvajes de América hacían uso de brebajes y ungüentos al objeto de obtener visiones proféticas, descubrir los objetos ocultos y entrar en comunicación con los espíritus. Los negros emplearon para ello el agua fetiche. Los mismos procedimientos se estilaron en Oriente desde una remota antigüedad. Ya es sabido cuánto usan los musulmanes el haschisch para provocar visiones que reputan sobrenaturales. De este arbitrio se valia el Viejo de la Montaña para hacer creer á sus sectarios que les hacia gozar las delicias del paraíso. En Egipto los árabes han estudiado concienzudamente las propiedades de los narcóticos preparándolos de manera á producir un efecto determinado sobre la inteligencia, distinguiendo cuatro diversas especies de pociones: una que tiene la virtud de hacer cantar, otra que hace hablar sin tasa, otra que hace bailar y otra, en fin, que produce visiones sobrenaturales. Parece ser que los budhistas han hecho uso de unciones para provocar semejantes visiones en la imaginación de sus adeptos.


         »Todos los magos de Oriente quemaban en sus conjuros sustancias narcóticas como el eléboro, la datura stramonium, el jusquíamo, el acónito, la belladona, la mandrágora, la adormidera y una multitud de soláneas. Los faquires, los derviches, los santones, los kalenders, los bonzos, los saunyasis tienen á su antojo éxtasis, crisis nerviosas, delirios que pasan por sagrados y mil fantásticas visiones, con la ayuda de las píldoras de Esrar, la opiata de Persia, el piripiri y otras análogas preparaciones.


         »En todo el curso de la Edad Media se ve á los brujos echar mano de las fumigaciones y los ungüentos para obtener las visiones en las cuales imaginaban asistir al aquelarre ó entrar en comercio con el demonio, según resulta de muchos procesos de hechicería. El célebre franciscano italiano De Nobilibus, quemado como hechicero en Grenoble en 1608, proporcionaba á los enamorados un comercio íntimo con la persona amada, por medio de un ungüento mágico. Muchos de estos ungüentos se vendian muy caros. Algunos encantadores les atribuían la propiedad de hacer ver los espíritus de las tinieblas y de revelar los lugares en donde estaban escondidos los tesoros. Cornelio Agripa nos ha dejado la receta de varias fumigaciones con las cuales afirma que pueden conocerse las cosas futuras y evocarse los demonios. Cardan y Porta indican asimismo esta clase de composiciones.


         »Ya en el siglo XVI los espíritus ilustrados habian echado de ver que una parte de las ilusiones de la Magia provenía del empleo de estos ungüentos y narcóticos. Así lo han observado Cyrano de Bergerac y Malebranche. El filósofo Gassendi
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             hizo el experimento en sí mismo, pues habiéndose frotado con un bol narcótico que un hechicero acababa de darle, tuvo un sueño agitado, estertoroso, sueños frecuentes y pesadillas. Si, al igual que el filósofo Damascius de quien he hablado en otro capítulo, y el hechicero que le proporcionó el ungüento, Gassendi hubiese tenido llena la imaginación de fantasías mitológicas y diabólicas, de seguro que sus sueños habrían participado del carácter de estas quimeras de su espíritu. Esto nos lleva como por la mano á tratar del empleo de estos medios de aumentar la vivacidad de los sueños y de los cuales más arriba hemos hablado.


         »Los últimos progresos de la química han permitido estudiar mejor los efectos alucinatorios de las sustancias análogas á aquellas que empleaban los Magos. Ya el célebre químico H. Davy, respirando gas protóxido de ázoe habia experimentado una especie de éxtasis ó delirio. Pero desde el descubrimiento de las propiedades del éter, el cloroformo, el amyleno, se sabe positivamente que este estado alucinatorio puede producirse con extremada facilidad. Aquel que se halla sometido á su inhalación, al propio tiempo que experimenta en mayor ó menor grado el embotamiento de la sensibilidad, tiene sueños y aun á veces verdaderas visiones referentes al orden de ¡deas que ocupa su mente. Y este efecto así se produce en el hombre como en los animales. Unos perros á quienes el doctor Sandras habia hecho respirar cloroformo lanzaban aullidos y meneaban las patas de manera que resultaba evidente que les agitaban los sueños ó una especie de delirio. El haschisc/i administrado á estos animales les ha producido, como al hombre, una verdadera fantasía...


         M. Maury ha sido criticado por su excesiva propensión á luchar con molinos de viento como el héroe manchego, preocupado por el criterio preconcebido de ver en todas partes farsas é imposturas, cual si la superstición no fuese un achaque de los más característicos de la humanidad; pero á nadie se le ocurrirá jamás poner en duda su vastísima erudición, ni sus profundos conocimientos en las ciencias físicas y naturales, que le han permitido esclarecer de una manera tan notable muchos puntos importantes de la historia de las ciencias ocultas.


         En aquella capilla de la pirámide de Borsippa que más arriba hemos mencionado refiriéndonos á Heródoto, se adoraba á Nebo, el dios-profeta, y su puerta


         se llamaba la puerta del Oráculo. Parece que la sacerdotisa los daba después de haberlos recibido en sueños. En otro lugar veremos cómo anatematizan los profetas del pueblo hebreo á los que interrogan al destino por medio de la incubación á la usanza caldea. Los anales asirios están llenos de sueños fatídicos relatados con una gravedad que denota la inmensa importancia que en aquel imperio se les daba.


         En el curso de este Ensayo tendremos ocasión de recordar muchos de los sueños famosos por medio de los cuales creyeron los pueblos antiguos haber conseguido la revelación de los sucesos futuros.


         Se ha hecho notar que desde principios del siglo vin, hasta fines del vi, se extiende esta superstición como una epidemia mental, desde las márgenes del Éufrates á las del Nilo, ó al extremo occidental del Asia Menor, y que este fenómeno coincide con las grandes conquistas asirías y babilonias que difundieran la civilización, las ideas, las artes y la religión de la Asiria por toda el Asia anterior, con un ascendiente irresistible, haciendo penetrar su influencia hasta en Egipto.


         Por lo que más arriba hemos dicho, refiriéndonos al descenso de la diosa Istar al País inmutable, habrán comprendido nuestros lectores la sombría idea que se habían formado los caldeo-babilonios de la otra vida, que habían concebido como una especie de limbos en los cuales habitaban las sombras sumidas en un eterno letargo. Solo algunas almas privilegiadas, algunos reyes ó héroes famosos conseguian la dicha inefable de la apoteosis «en la región del cielo de plata, de los altares resplandecientes, en donde los bienes del estado de bendición son el alimento, las fiestas dichosas, la iluminación y cesan para siempre las desazones y los tormentos.» Ya hemos visto también que esas sombras podían volver á la tierra trasformadas en vampiros. Esto acontecía no solo por mandato délos dioses, sino también por arte de encantamiento, de donde provino la necyomancia ó arte de evocar las almas de los difuntos para hacerles predecir lo venidero, arte que dió muchísimo juego en la antigüedad y del cual hemos de ver más adelante repetidos ejemplos. Los caldeo-babilonios lo reputaron vituperable.


         La fábula griega ha creado una leyenda que tiene por escena las márgenes del Éufrates: nos referimos á la historia tantas veces citada de los amores célelebres de Pyramo y Thisbc, relatados por Ovidio en el libro IV de sus Mefamórfosis.


         Era Pyramo el más gallardo y apuesto mancebo de Oriente, y moraba pared por medio con la hermosa Thisbc. Esta vecindad fué, como acontece con mucha frecuencia, la causa y el estímulo de sus amores, los cuales habrían sido corona-


         dos por el himeneo si los respectivos padres de los dos amantes no se hubiesen opuesto á ello terminantemente.


         Por efecto de esta prohibición veíanse obligados á entenderse por señas, ocultando á los ojos del público el fuego que los consumía. Una pequeña hendidura de la pared que separaba sus habitaciones les servia para comunicarse sus pensamientos, sus planes y sus penas, sellando con un beso en la fría piedra la triste despedida que cada noche se dirigían. Un dia que desde los primeros destellos del alba habian despertado entrambos acosados por las crueles cavilaciones del amor, enemigo constante del sueño y del reposo, decidieron después de muchas quejas y suspiros escapar á favor del silencio de la noche y huir de la ciudad, dándose cita en la tumba de Niño, al pié del copudo árbol que la cobija con su sombra gigantesca. En efecto, en aquel religioso lugar se elevaba un gran moral cargado de nevados frutos y regado incesantemente por un cristalino arroyo. Este proyecto les llenó de gozo, y no veian ya la hora de ponerlo en ejecución. Por último extendiéronse las sombras de la noche sobre las altas torres, los grandiosos muelles y los magníficos templos de la ciudad de Semíramis y Thisbe con el corazón palpitante de alegría y de congojosa ansiedad á un tiempo, abrió cautelosamente la puerta de su hogar, y con paso recatado y cubierto el rostro por un tupido velo llegó al punto señalado para la cita y sentóse al pié del árbol, animada por el amor, que trasforma en héroes á los seres más débiles y apocados.


         De pronto una terrible leona, con las fauces aun llenas de sangre de los bueyes que acababa de despedazar, acude á apagar su sed en la fuente, y Thisbe que la ve aproximarse á la luz de la luna, huye despavorida á esconderse en el fondo de una cueva, dejando caer en su fuga el velo que le cubría el rostro. La leona después de haber bebido regresa á la selva, y encontrándolo en su camino lo despedaza con sus ensangrentados colmillos.


         Poco después acude Pyramo á la cita: ve las huellas de la fiera, encuentra el velo ensangrentado y hecho girones, y cúbrese su semblante de mortal palidez.


         — Una misma noche verá morir á entrambos, exclamó desesperado. Ella era digna de más larga existencia. El culpable soy yo, yo que te he perdido, infortunada; yo que te he apremiado para que vinieses de noche á tan hermoso sitio y fui el postrero en acudir á la cita. ¿Qué esperáis, fieras crueles? Venid á destrozar mis entrañas en castigo de mi crimen.


         Mientras esto decía, revolcábase furioso al pié del árbol, cubriendo de besos y de lágrimas el despedazado velo de su amada. De pronto levantóse con fatídica resolución, diciendo:


         —Solo los cobardes desean la muerte. Recibe mi sangre que va á correr también.


         Y al mismo tiempo hundió la espada en su seno, que resbaló de la herida haciendo brotar un abundante chorro de sangre, y cayó él de espaldas para no levantarse más.


         Desde entonces los frutos del moral, regados por aquella lluvia de sangre, fueron negros, tiñéndose de púrpura cuando en racimos aun no bien sazonados cuelgan de sus frondosas ramas.


         Entretanto Thisbe, temblando todavía al recuerdo del susto que acaba de pasar, dirígese hacia el árbol buscando á su amado con ansiedad, y sorpréndese al ver la metamorfosis que han tenido sus frutos. Vuelve en torno los ojos y horrorízase descubriendo un cuerpo que palpita todavía en medio de un charco de sangre. Al pronto retrocede con espanto; mas conociendo luego el cadáver de su amado, golpéase desesperadamente el pecho, mésase los cabellos, estrecha en sus brazos los restos queridos de Pyramo y besa transida de dolor su helado semblante que baña en lágrimas amargas.


         —Pyramo, exclama, ¿qué sino fatal te ha arrebatado? Querido Pyramo, soy yo; es tu Thisbe quien te llama: oye su voz y alza la cabeza.


         Oyendo el nombre de Thisbe, vuelve á abrir los ojos ya cargados con las sombras de la muerte, y cuando la ha visto los cierra para siempre. Apercíbese entonces ella de su velo y de la espada que yace en tierra junto á la vacía vaina de marfil.


         — ¡Desgraciado! exclama: así pues quien te dió la muerte fué tu propio brazo, fué tu mismo amor. También yo sabré encontrar en mi brazo el valor de imitarte y en mi amor fuerza bastante para arrancarme también la vida. Yo te seguiré en la noche de la tumba y dirán todos: la infortunada fué la causa y la compañera de su muerte. ¡Ah! solo esta podía separarte de mí; pero ya no podrá hacerlo. Acoged á lo menos mi ruego, padres desventurados de Thisbe y de Pyramo: no envidiéis á los que el amor más fiel ha reunido en la hora suprema de la muerte la dicha de reposar en la misma tumba. Y tú, árbol cuyas ramas cubren ahora los restos deplorables de Pyramo y cubrirán muy pronto los mios, lleva siempre las señales de nuestra muerte. ¡Ojalá sus frutos, sombrío emblemo de luto, sean testimonio eterno de un doble y eterno sacrificio!


         Dijo y dejóse caer sobre la punta de la espada que aun humeaba con la sangre de Pyramo. Los dioses escucharon su plegaria y los padres también: los frutos del árbol se ennegrecen al llegar á su madurez y las cenizas de los dos amantes reposan en la misma urna.
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               LAS PALOMAS ALIMENTANDO A SEMIRAMIS EN EL DESIERTO


            


         


         Diodoro sículo en el libro II de su Biblioteca histórica, refiere la maravillosa leyenda de Semíramis, la heroína babilónica cuyas fabulosas hazañas han cantado los poetas de todos los siglos. Derceto, diosa siria, habia ofendido á Afrodita, la cual en castigo del agravio la hizo enamorar perdidamente de un joven y hermoso sacerdote del cual tuvo una hija. Fué tan grande la desesperación de la diosa por la flaqueza en que habia incurrido que hizo perecer á su amante, expuso á su hija sobre unas peñas del desierto y se precipitó en el estanque de AseaIon , en donde fué trasformada en pez. Desde aquel dia los sirios se abstuvieron de comer pescado y tributaron á este animal honores divinos, representando á la diosa con la cola de pez y la parte superior de su cuerpo como una hermosa mujer. Darceto tuvo un templo famoso en Hierápolis, al oeste del Éufrates.


         Aquella niña expuesta en el desierto fué la célebre Semíramis. Anidaba en torno de la peña un vuelo de palomas y estas, más piadosas que los seres humanos, le consagraron los más tiernos y asiduos desvelos. Unas la preservaban del frió cubriéndola con sus alas, otras la libraban del hambre llevando en el pico y dejando caer en sus labios la provisión de leche que iban á hacer cada dia en los hatos vecinos, y cuando tuvo ya necesidad de más sólidos alimentos, lleváronle los quesos que hurtaban en las chozas de los pastores. Acabaron estos por apercibirse de aquellos robos tan frecuentes, pusiéronse en acecho, y siguiendo á las palomas descubrieron á aquella niña abandonada y radiante de hermosura.


         Maravillados de tan singular encuentro, lleváronla á sus cabañas, presentándola después á Simmas, intendente de las propiedades de la Corona. Éste, que no tenía hijos, la crió y educó, llamándola Semíramis, de la palabra que en lengua siria significaba ¿aloma, y desde entonces los sirios adoraron las palomas como divinidades.


         Esta heroína legendaria reune en un solo tipo todas las cualidades del más alto genio militar y todas las dotes de gobierno, unidas á una belleza sorprendente y prodigiosa. En la morada de Simmas la vió el general Onnes, ó, según otros, Menones, y prendóse de ella hasta el punto de tomarla por esposa. Siguiendo más adelante al ejército junto á su marido, tomó una parte muy activa en la toma de la fuerte ciudadela de Bactres, á la cual contribuyó, no solo con sus atinados consejos sino también con su personal valor, escalando los muros de la fortaleza con un puñado de guerreros.


         Todo esto hizo tal impresión en el ánimo del monarca, que enamorado á su vez de la joven, resolvió hacerle compartir su tálamo, con que el infeliz marido se suicidó de desesperación. No fué más afortunado que él el rey Niño, pues si no miente la tradición, habiéndole pedido un dia Semíramis que le cediese por un momento su poder, aprovechóse de la debilidad de su esposo para ordenar que inmediatamente lo degollasen.


         Sea como fuere, las tradiciones orientales le atribuyeron á esta reina grandes conquistas y la fundación de numerosas ciudades y gigantescas construcciones, como los jardines aéreos de la Media.


         Dícese que reinó cuarenta y dos años, después de los cuales legó el trono á su hijo Ninyas, volando después al cielo trasformada en paloma.


         En esta forma la adoraron los asirios, que probablemente tomaron su culto de la Siria, y no seria de extrañar que fuese esta diosa la misma Astarté, SiróFenicia, que por medio de los chipriotas se trasformó en la Afrodita griega, á la cual estaba consagrada la paloma.


         Los autores que han creído que habia un fondo de verdad histórica en la leyenda de Semíramis, juzgan que las grandes acciones atribuidas á esta reina fueron obra de varias princesas. En los siglos posteriores se fué completando la leyenda, atribuyéndose á Semíramis una horrible serie de crímenes y los más espantosos excesos de voluptuosidad, lo cual no desdice por cierto del origen fenicio que más arriba le hemos atribuido, siguiendo la opinión de autorizados autores.


         Sucedió á esta reina su hijo Ninias, de quien cuenta Justino, que cual si realmente hubiese trocado su sexo con el de su madre, se hizo casi invisible á los hombres y envejeció en medio de las mujeres. Los que en pos de él ciñeron la corona de Niño, imitaron tan desastroso ejemplo, llegando la debilidad y la molicie de estos monarcas al más vergonzoso extremo cuando subió al trono el afeminado Sardanápalo. Cuéntase, que Arbaces, su lugarteniente, gobernador de la Media, habiendo conseguido un dia no sin mucho trabajo que le dejaran llegar hasta su presencia, le encontró vestido de mujer é hilando la púrpura en medio de sus concubinas. Este espectáculo le indignó de tal manera, que al salir del palacio manifestó á sus compañeros que en lo sucesivo no volvería jamás á obedecer á un hombre tan indigno de pertenecer al sexo viril. Propagóse el descontento, subleváronse los guerreros, y aquel rey débil y corrompido, incapaz de ocupar dignamente un trono, tuvo un momento la dignidad de defenderlo; pero derrotado vergonzosamente, hubo de refugiarse en su palacio en donde hizo una pira con sus tesoros, pereciendo trágicamente. Sucedióle Arbaces, caudillo de la sublevación, trasfiriendo el imperio de los asirios á los medos.


         Lord Byron hace exclamar á Sardanápalo antes de subir á la pira:


         — Adios, Asiria; yo te amaba ¡oh patria mia! tierra de mis antepasados; yo te amaba más como á mi patria que como mi reino, te he hartado de paz y de placeres, y he aquí mi recompensa. Ahora no te debo nada ni siquiera una tumba.


         Hemos leído en graves y profundos escritores, que Sardanápalo debía considerarse como un personaje puramente legendario, á quien estaba consagrada la pirámide sagrada del palacio de Nínive que Diodoro de Sicilia y Ovidio describieron como tumba de Niño. Para esos autores la pira de Sardanápalo es la pira del Hércules Caldeo-asirio. M. Lenormant dice, que el cuarto mes del año fué allí dedicado á Adar el Heracles de los babilonios y los asirios. Los dos hermanos divinos, hijos de Belo, aparecen en antagonismo en un curioso relato que fué recogido por Ctesias y Nicolás de Damasco, y en el cual llevan los nombres de Nannanrus y Parsondas. El primero consigue apoderarse astutamente de su rival que estaba muy orgulloso de su fuerza, y teniéndole cautivo, le hace caer hasta el último grado de la afeminación. Á su juicio, esta misma afeminación, que considera como origen de la fábula introducida en Grecia por el Asia Menor, de Heracles hilando á los piés de Onfala, no es más que una variante eufémica de la muerte periódica que sufre, como todos los dioses solares del Asia, por la noche, y en invierno cuando se enciende como el Heracles griego en la pira del occidente. Esto así porque el sol, después de haber sido tan poderoso al medio dia en su revolución diurna y en el solsticio de verano en su revolución anual, llega siempre á sucumbir fatalmente en brazos de la noche y del invierno, y privado de sus fuerzas que debe recobrar más tarde, se le representa como desposeído de la virilidad ó como un muerto que ha de resucitar muy pronto. Los dos hermanos rivales alternan de este modo como los Dioscuros , y como la noche es idéntica á la muerte, el mayor mata al hermano menor enviándolo á la sombría región de los muertos.


         Dejando ahora las leyendas para tratar más graves asuntos, debemos hacer presente que en las teorías cosmogónicas de Beroso y Polyhistor se han hecho notar algunas analogías muy notables con el texto de la Escritura. En efecto, dicen que hubo un tiempo en que todo fué tinieblas yagua; que Belo, habiendo separado en dos partes las tinieblas, hizo la división del cielo y la tierra, y compuso el mundo con orden, formando los hombres y todos los animales que respiran, el sol, la luna, las estrellas y los cinco planetas. Dicen también que los descendientes del primer hombre, á quien llaman Alorus
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            , se corrompieron de modo tal, que Belo los hizo perecer, á la décima generación, por medio de un diluvio del cual solo se salvaron Xisuthrus y su familia, la cual repobló la tierra, siendo el germen de todas las naciones.


         Cuentan á este propósito, que mientras reinaba el décimo rey ó patriarca, se le apareció en sueños el más antiguo de los dioses en el décimo quinto dia del mes de Daesius, y le anunció que los hombres serian destruidos por un diluvio. Mandóle después que escribiese por orden todas las cosas que debían conservarse, las que remontan á los principios de la creación, las medías y las postreras, y las enterrase en Siparis, ciudad del sol. Luego le prescribió que fabricase una nave, y después de entrar en ella con sus parientes y amigos, se confiase al mar. Xisuthrus obedeció: preparólos víveres necesarios, los animales, los volátiles y los cuadrúpedos, y cuando todo lo tuvo dispuesto, preguntó hacia dónde habia de dirigir su rumbo.—A los dioses, se le respondió, y él hizo votos para obtener una suerte favorable á los hombres. Habiéndose conformado de este modo con los divinos preceptos, y habiendo preparado una nave de cinco estadios de longitud por dos de anchura, introdujo en ella todas sus provisiones, su mujer, sus hijos y sus amigos. Habiendo sobrevenido entonces el diluvio, así que vió Xisuthrus que disminuía, soltó algunas aves que, no habiendo podido encontrar alimento ni sitio donde posarse, volvieron á la nave. Pasados unos días, Xisuthrus soltó de nuevo algunas aves, que volvieron llevando en las patas la señal del limo sobre el cual habían reposado; pero al soltarlas por tercera vez, ya no volvieron. Xisuthrus pensó entonces que la tierra, libre del diluvio, se elevaba sobre las aguas. Abrió entonces un costado de la nave, y notando que habia atracado á una montaña, salió con su mujer y sus compañeros, adoró la tierra, construyó un altar é inmoló á los dioses por gratitud. El lugar en el cual descendieron era una montaña de la Armenia, y los nuevos habitantes fueron á ocupar las regiones de Babilonia.


         Añadían además que los restos de la nave de Xisuthrus se encontraban en los montes Corcyros, y que allí acudían todos en busca de betún, del cual se servían, ya para las expiaciones, ya fiara conjurar los acontecimientos funestos. Una vez en Babilonia, exhumaron los escritos escondidos de Siparis, edificaron ciudades y templos y repararon á Babilonia.


         Ese mismo Polyhistor, grande escritor griego, cuyo nombre quiere decir erudito, refiriendo las tradiciones asirías, dice que Babilonia fué fundada por los hombres que se libraron del diluvio, los cuales fueron los mismos que los gigantes que edificaron la torre célebre en la historia, derribada por la Divinidad, y que luego se dispersaron por la haz de la tierra. Habla con referencia á un escritor llamado Eupolemo, quien explica á su manera la historia de Abrahan,


         ponderando su piedad y su ciencia en el arte de la adivinación astrológica.


         Tanto en este escritor como en Beroso se ha encontrado una completa conformidad con el relato bíblico referente al reinado de Nabucodonosor.


         Hablan también varios escritores antiguos del monoteísmo de los caldeos, que se ve claramente reflejado en algunos pasajes de la Escritura. Con todo, no creemos que después de lo que llevamos dicho en este capítulo, vaya nadie á figurarse que supongamos extendido tan alto principio fuera de la clase de los Magos, á los cuales probablemente hubo de referirse Cicerón al tratar de la gen fe docta que en la Caldea cultivaba toda clase de conocimientos relativos á las cosas divinas y humanas.


         En la cosmogonía caldea, que más arriba hemos compendiado en pocos párrafos, se ha notado también como otra singular concordancia con el Génesis el recuerdo de las diez generaciones antidiluvianas que empiezan en Alorus y acaban con Xisuthrus, que es como decir de Adán á Noé.


         En el capítulo XI de este libro canónico se describe la fábrica de la torre de Babel, suspendida por la confusión de lenguas y la dispersión de los hombres. Abydeno, imitador de Beroso, hace referencia á estos sucesos, diciendo:


         «Aseguran algunos que los primeros hombres salidos de la tierra, orgullosos de su fuerza y de su estatura, despreciaron á los dioses, y creyéndose superiores á ellos elevaron una altísima torre en el mismo lugar donde hoy se levanta Babilonia. Acercáronse de este modo al cielo; pero los vientos, acudiendo al socorro de los dioses, derribaron toda esta construcción en medio de sus trabajos, y sus restos llevaron el nombre de Babilonia. Hasta entonces habian hablado todos una misma lengua; pero los dioses les enviaron la multiplicidad de idiomas, y estalló ta guerra ele Saturno y de Titán. El lugar donde se elevó esta torre se llama aun Babilonia, en memoria de la confusión de lenguas que antes habian sido ininteligibles á todos. Los hebreos designan esta confusión con el nombre de Babel.


         No deja de ser curiosa la explicación que se da en este pasaje del mítico episodio de la guerra de los Titanes.


         Malte-Brun cree que Abydeno fué un sacerdote egipcio del templo de Osiris en Abydos, y que floreció en tiempo de los primeros Tolomeos.


         Estas tradiciones referentes á la torre de Babel y á la confusión de lenguas existieron en Babilonia desde muy remotos tiempos; mas no se ha podido aun probar que fuesen de origen caldeo. Mr. Julio Oppert, en una comunicación oficial dirigida al ministro de Instrucción Pública de Erancia, dándole cuenta de los importantes descubrimientos que se estaban haciendo en Babilonia, traducía una
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